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' el cual Jas masas pugnan por destruir el viejo orden existente que las condena a la barbarie.
Un proarasión de la revolución proletaria no es en ningún caso rectilinaa, pj eo-Jsarnente por- 

nuo m  problemas se concentran en Ja cuestión de su dirección. En 1917 triunfó  Ja revolución 
p,utemit*. »n Rusia gradas a la existencia (b l partido Bolchevique; en 1919 se funda la t i l  Intor
im io n  aJ vom o partido mundial de la revolución.

La degeneración y destrucción de asta Internacional a manos del stallnlurnú v la miau rio M 
/V  Internacional marcan nuestra época histórica en este sentido preciso: el proletariado carece 
de una dirección revoluciona!ia y  los diversos retrocesos que sufre el imperialismo Juego de Ja 
IP  Guerra Mundial no dan lugar a que el proletariado y  las masas se eleven a una actividad revo­
lu c ionaria  a escala internacional, te s  direcciones circunstanciales de las movilizaciones de las 
masas utilizan las posiciones conquistadas para tratar de estructurar una poJítica de colaboración 
con el imperialismo. Claro está que en el caso de los Estados Obreros ello no puede anularse 
naturaleza sociaJ, que choca con las necesidades de reproducción del capital; este choque tiene 

.que refractarse, a pesar de la voluntad de la burocracia, en enfrentamientoscircunstancialen coi) el
imi)erialismo. . . ,

Es la inexistencia de la dirección revolucionaria lo que ha perm itido que el imperialismo >
Jas direcciones contrarrevolucionarias maniobren a fin de contener el m ovim iento  do masas, par, 
ahogarlo y  hacerlo retroceder. La huelga general de 1968 en Francia, la luct.ú unüburocráUca 
de las masas checoeslovacas, el combate heroico y  encarnizado de los obreros y  campesinos 
vietnamitas, indicaron, sin duda, una tendencia a la generalización v  unificación dé la lucha contra 
el imperialismo y  la burocracia, pero este movim iento no p o d ía  resolver los problemas que p an 
teaba com o cuestiones Inmediatas de la lucha de clases precisamente por Ja crisis ds la 1 \ 
cional. Los regímenes burgueses y burocráticos no han alcanzado ningún grado de estaOjlidac! 
histórica como resultado de este proceso; el proletariado no ha alcanzado sus niw s historíeos, 
conoce un transitorio periodo de reflujo (Portugal, España, Francia), pero no ha sufrido ninguna 
derrota decisiva, aunque algunas muy importantes (Chile, Ai'gentina). Es esta resultante coutia
dictoria la que explica la situación actual.

La tarea de los trotskistas, de los revolucionarios, no consiste en hacer la apología ríe las 
condiciones existentes para deducir que, pese a todo, 1a revolución marcha para ¿delante. Es esto 
Jo que hacen los profetas que anuncian el triunfo para mañana y  que descubren la revolución pro 
Jetaría en cualquier movilización de masas, sin considerar su dirección, sus objetivos, su caráctei 
de clase. La maduración de las condiciones de la revolución proletaria se sintetizan en la construc­
ción de su dirección revolucionaria, nacional e internacional, que se desarrolla en base a la ac­
tividad de las masas y que se expresa en tanto su vanguardia se organiza en base a claras ideas pio- 
gramáticas, a la independencia de la burguesía y de 1as variantes de  Ja pequeña burguesía, para su 
intervención en el combate cotidiano de los explotados.

La TCI se ha estructurado con este propósito. Proclama la necesidad de reconstruir la i \  
Internacional en base a su programa y  se ha dado un m étodo político  que corresponde a estos fi­
nes. Su función no puede ser la de medrar del pablismo y  otras corrientes que falsamente levantan 
el nombre del trotskismo bajo el pretexto de una discusión con las mismas y de las consiguientes 
maniobras de unificación. Por el contrario, se trata del com bate político más decidido contra 
estos agrupamientos.

La TCI se Jia constituido y  ha dado pasos efectivos de progresión p o r q u e  está vertebrada 
por claras ideas políticas y  por una intervención revolucionaria de sus secciones en la lucha de cla­
ses. Es asi como hemos formulado nuestras posiciones programáticas sobre la revolución nicara­
güense, sobre el Irán, sobre la invasión de las tropas rusas a Afganistán. En esta revista se encuen­
tran Jos materiaJes elaborados al respecto por nuestra III Conferencia, asi como diversos docu-
men tos y posiciones de sus secciones. ,

En tanto Ja TCI se propone la reconstrucción de la IV  Internacional, sólo puede funciona 
bajo los principios del cvntralismo democrático. Claro está que esto supone tensiones, pornns 
excluye el podrido principio dol federalismo y las relaciones diplomáticas, que CHriderizan po¿ s>’ 
propia naturaleza política al SU y  al Comité Par i tai ¡o. La TCI se ha dado Estatuios que reglan su  
lu/ícionajuiento y  Que reproducimos en Ja r@v;sta, y ello ha sido tx^sible en táiito elimina »Jr?sc * 
ol comienzo ¡os rasgos del federalismo. Las posiciones y  actividades de cada una de las secciones 
son sistemáticamente objeto de discusión y  resolución por ¡jarte de los organismo? de ia ten i3nc.- 

Estamos indicando asi un eje de desarrollo ¡jara todas ¡as organizaciones ;r militznt&s que se 
¡xopongan la reconstrucción de ia IV Internacional, del partido mundial de la revolución social'.* 
la. Sin duda que las dificultades son grande?; Jo que importa os ¿segurar este desarrollo a través 
de un trabajo sistemático. Para Jos revolucionarios, con su programa y su organización. 1asálter-
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Informe 
sobre

La estrategia del sandinismo

El FSLN capturó la dirección política de las masas, ya 
en pleno período de movilización revolucionaria contra el 
régimen de Somoza, por medio de una estrategia de alianza 
con la burguesía nacional de Nicaragua. En un primer m o­
mento justificó esta postura en la necesidad de "aislar" a 
Somoza, luego la presentó como un curso ineludible para 
resolver la "reconstrucción nacional" del país, desvastado 
por la dictadura y su sangrienta guerra contra las masas. En 
cualquiera de los casos, ese planteam iento im portaba lo si­
guiente: frenar la ejecución de las medidas dem ocráticas 
y nacionales, impedir que el proletariado y las masas se 
irguiesen en sus propias organizaciones de poder, de m odo 
de asegurar la colaboración con la burguesía. En las condi­
ciones precisas de la revolución, es decir, luego del fracaso 
de todas las tentativas por reemplazar a Somoza por un go­
bierno burgués con la exclusión del sandinismo, el FSLN 
integró a sus planteos pequeño burgueses radicales los espe­
cíficos de las fracciones burguesas opositoras, lo que con­
cluyó en un planteamiento de "dem ocracia pluralista" y 
"unidad nacional" —vigas maestras de una reconstrucción 
del Estado burgués .

Todo esto permite ver que lo que ocurrió exactam ente 
en Nicaragua fue esto: los explotadores nativos, encom ple- 
ta bancarrota por la intransigencia de Somoza, lograron 
forzar su camino hacia la dirección de la revolución, im po­
niendo sus planteam ientos por medio de una alianza con el 
FSLN. Por inestable que fuese la perspectiva de una com bi­
nación política como ésta, es indudable que abrió al gran 
capital una alternativa dentro  del campo revolucionario, lo 
que es un instrum ento precioso para la contrarrevolución 
tomada en su conjunto.

Ni que decir que un éxito de esta estrategia dem ocrati­
zante im portaría el retorno de Nicaragua a un status de 
sernicolonia del imperialismo, en el mejor de los casos con 
un barniz dem ocratizante.

Poro la burguesía de Nicaragua hace mucho que ha ca­
ducado pomo una cIbro capa/ de resolver los i>roblr.inas del 
dwárrollQ nnrtonnl. Fus históricam ente Irmnpa* d« tmjwtar 
ls balcanUaoión de centroam érlca, que siguió en poco al 
hundlmionto dnl colonialismo español. Su fracción m ásau- 
tdutlcamer.te capltalluta, q»e *« desarrolla jun to  a la trans­
formación de la producción de café com o ram a del comer 
ció mundial, so esttuctura  sobre la base de la más bruta) 
expropiación del pequeño campesino, abriendo un abismo 
con la m ayoría nacional. De o tro  lado, todos sus inteieses

In tem acion a lism o

~ \

económicos la atan al imperialismo mundial, para quien, 
además, Nicaragua ten ía  un valor estratégico militar funda­
mental. Es por estos factores que fracasaron las tentativas 
nacionalistas de fines del siglo pasado, y que la "guerra 
constitucional” emprendida por esta fracción de los terrate­
nientes burgueses culminará con el apoyo a la intervención 
de los "m arines” .

El m ovimiento dirigido por Sandino (1928-33) nace del 
riñon de los terratenientes liberales y se diferencia de ellos 
por plantear una lucha intransigente por la retirada incondi­
cional de los "m arines". Sandino es el primero en cometer 
el error de separar la lucha nacional de la revolución social, 
así com o de identificar la independencia política con la 
emancipación nacional. Es esta estrategia la que explica su 
derrota.

Cuarenta años inás tarde, los que se reclaman sus discípu­
los se orientan en la misma dirección. Pero las condiciones 
no son las mismas,ya que, en tre tan to , ha hecho irrupción-y  
esto a nivel de toda América C en tra l- junto al semiproleta 
liado agrícola, la clase obrera industrial, que tiene la oportu­
nidad de m adurar en el curso de un mismo período político, 
y en las condiciones creadas por la revolución, de modo 
de transform arse en el caudillo de la revolución.

i a  hurguen a que ha im puesto su presencia a las masas 
por medio del FSLN, ha estado históricamente vinculada a 
la opresión de la m ayoría nacional, y esto en la forma entra­
ma de le d ictadura «am ooiita. Bulo ritjriifk’a, iMelganmiite, 
que i.-Htaen da toda au tonom ía, Rea frente al imperinlitmo, 
sea para autogobanm r con m étodos democráticos. Este ca­
rácter fantasmal do los oligarcas de este país se lia «contundo 
ron la revolución, que i»l abatir la vieja estructura del Estado 
ha dejado al desnudo bu espumoso raquitismo social, así 
como que su representación y función políticas no son un 
resultado de su propio peso en la sociedad sino de sus
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lazos con el gran capital Internacional. Por eso, si se despo­
ja al proceso político nicaragüense de su retórica v de sus 
ficciones oacionaUü, no existe dificultad en ver que la estra­
tegia frentista-burguesa no es o tra  cosa que un fren te  de co ­
laboración con el imperialismo yanqui. |Cóm o que lodo el 
ajetreó con un nüaarabk crédito  de 75 millones de dólares 
se vfefnlvló al instante con la solución de recam bio burgués 
riada a la última crisis de la Junta!

Es asi que con una situación revolucionaria que va en­
volviendo a toda América Central, lejos de form ular un 
planteamiento da unidad revolucionaria centroam ericana, 
llamando a los trabajadores de EEUU a repetir y superar su 
movilización por Vietnarn, el FSLN se entram pa en sus cri­
terios "nacionales” y se produce en El Salvador el mismo 
)iii>-nio burgués-frentista, donde una fracción de la oligar­
quía busca imponerse en la dirección del proceso revolucio­
nario a través del visto bueno de los tres bloques de la 
izquierda combativa. Es el imperialismo el que aprovecha 
este proceso, reconstruyendo sus posiciones en la Junta 
salvadoreña y en ol GRN de Nicaragua, así com o antes m a­
niobró, mediante el tra tado  del canal de Panamá, en aislar 
otros focos de convulsión revolucionaria

No hay ur. detalle de esta estrategia política que no haya 
sido discutido y acordado en La H abana/cuyo gobierno está 
empeñado a rajatablas en abrir una fase de "d e ten te"  con i l  
imperialismo norteam ericano. El castrismo cree firm em ente 
que se le puede im poner a los yanquis el reconocim iento 
de regímenes políticos dirigidos por fuerzas afines a la suya, 
toda vez que estos no se empeñen en superar el m arco dem o­
crático. El castrisrno aparece asi com o el garante político  
del orden burgués, llegando a un extrem o de oportunism o 
sin comparación con el pasado (apoyo a Allende, Velasco 
Al varado, Torrijos, Campora, etc.). T odo el tra tam ien to  da­
do a ls provocación imperialista relativa a la cuestión de los 
que quieren emigrar de la isla revela esa orientación

a)una actitud  de to ta l desprecio an te  la opinión obrera 
mundial .tratando a la masa que quiere emigrar de antisocial, 
sin hacer la m enor autocrítica real al enorm e burocratism o 
que ha contribuido a esva situación; b ) la  utilización de esta 
crisis para redam ar al imperialismo y una negociación global 
de sus relaciones —lo que pone en el tapete la negociación 
de la revolución en América Central.

“ Las revoluciones proletarias -d e c ía  M arx— se critican 
continuam ente a si mismas, interrum pen su curso sin resar, 
vuelven a lo que parecía ya realizado para recom enzar todo 
de nuevo...” Esta es la actitud  que corresponde a los marxit- 
las, hoy más que nunca, rechazando la com placencia buro­
crática de los que se acercan a la lucha revolucionaria sólo 
para medrar con «illa.

La reconstrucción cmp&trtanada

A ocho meses del triunfo sandinista la revolución nicara­
güense sigu» empantanada en relación a la resolución de los 
gravísimos proUemas heiedados del pasado, tam o  el lejano 
como el inmediato. En los últim os meses se han sucedido 
una serie de huelgas obreras eri resistencia a la política  pro­
capitalista del sandinismo, al tiem po que los capitalistas 
nativos y ex tranjeros «crecen taban el sabotaje productivo y 
Lis presiones de todo orden sobre el gobierno.

Indudablemente el rumho que está pegando ia revolución 
está determinado purla estrategia po lítica  de su dirección, «1 
FSL.M. Este ha delineado un plan po lítico  y económ ico que 
consiste en ia colalxiración con la burguesía nativa, y pot su 
intermedio con el capital mundial, com o supuesta vía para la 
reconstrucción económica del país, saqueado por el somo- 
cismo y destruido por la guerra civil.

H adando un balance de estos ocho meses, puede verse 
el fracaso de los planes de la Junta de G obierno y el FSLN 
mi lograr el aporte de crédito del ex terio r para reactivar

en marcha las fábricas y empresas que en gran parto nonti 
núan en su poder, esto al m ismo tiem po que se negaban au 
m antos salariales im prescindibles y se negaba el pago dul 
aguinaldo.

“ En general, la ayuda internacional lia sido p o ü ie ’', seña­
ló ol "L atín  American Econom ía R ep o rt"  (19 /10 /79). La 
CFPAL (Comisión Económica para América la tin a ) , esti­
mó en 1.000 millones de dólares el déficit de la balanza de 
pagos para 1960 y en 500 millones las necesidades financie­
ras de este año para reparar los daños de la guerra civil. 
Frente a eslo, puede contabilizarse eñ m enos de 350 millo­
nes los créditos recibidos del exterior y en térm inos nada 
favorables Asi, el Fondo de Inversiones de Venezuela apor­
tó das créditos de 20 millones "por seis meses y al 10,5 por 
ciento de interés, térm inos descriptos por algunas fuentes 
com o 'sem iduro '" (idem). El senado norteam ericano snuló 
d ias atrás un crédito  de 75 millones de dólares que ya había 
aprobado, por pocos votos, la Cámara de Representantes. 
En general, la actitud  del gran capital ha sido de largar 
algún dinero a "cuen ta  gotas", en térm inos cortos y a un 
alto  precio político. Venezuela que otorgó 40 millones por 
ejem plo, lo "condicionó a la selección de ciertos políticos 
m oderados com o miembros del gabinete nicaragüense " 
idem ).

Los ^andinistas no vacilaron en entrevistar al Pap»> y el 
Consejo de las Américas, e-n EEUU (que reúne a los más 
grandes m onopolios yanquis con Rockefeller a su cabe/a), 
en dem anda de ayuda. El Papa previno a les ¡¡andinistas 
de que las prerrogativas de la Iglesia deben sei mantenidas; 
la banca imperialista a lertó  al FSLN de que no siguiera el 
"m odelo cubano". El ministro Whelock expuso los planes 
de m oderación del sandinismo y aunque "el Consejo de las 
Américas le prodigó un aplauso sostenido e intenso .d co­
m andante guerrillero com o hace tiem po no se recordaba 
en un auditorio  tan com pleto  y tan claro on sus ideas" 
(“ El D iario" Caracas 12 /12 /79), la banca imperialista no 
aflojó un dólar.

Tam poco en la colaboración privada interna las cosas 
han ido mejor. La Jun ta  de G obierno y el sandi­
nismo aprobaron un Plan de Reactivación Económica cuy.: 
eje es el acrecentam iento del p ap d  del capital privado en la 
econom ía del país. El plan de 1930 prevee una participación 
privada en la producción superior a la estatal. Asi, “ en el 
sector agropscuario el 19 por c iento  correspondí: al Estado 
y el 81 por ciento al sector del capital privado, en el manu 
facturero, básicam ente en el auroindustria! e industrial. hI 
25 y 75; en ls construcción, 70 y 30 por ciento; en la m ine­
ría, el 100 por ciento estatal; en ios servicios, ÚK.'ir.yendc Ia 
banca, 55 y 45 por ciento . El índice prom edio nos da que el 
Producto Bruto in terno el 41 por ciento corresponde a! Es­
tado y el 59 per d e n tó  al sector privado" (Alfonso Robelo 
m iem bro de la Jun ta  en "C la n n " , 19.1 80). O tra cuestión 
decisiva que ad a ró  Robelo es que "a pesar d e q u e  tenem os 
efectivam ente nacionalizada la comercialización de los prin­
cipales productos de exportación a través de las distintas 
reparticiones del Ministerio de Com ercio Exterior, no te ­
nem os el contro l del aparato da producción. Comercio 
Exterior debe cum plir una función de con tro l para lograr 
mejores p redos y manejar m enoi la m oneda dura extranje­
ra. Pero en ningún m om ento debe setvir paia captar exce­
dentes económ icos, que sólo deben recaudarse p.-jr la vía 
de ios im puestos. Por eso c réan o s  los im puestos de e x |o r  
ta d ó n . Por o tro  lado, el com ercio interior no está m ono­
polizado, sirve para uu contro l paralelo para poder com ­
petir con los canales trad idonales de producción ..." .

A pesar do estas enorm es concesiones la situación de 
parálisis de !a econom ía (fábricas sin funcionar, folia de 
dinero en la Tesorería del E stado, etc.) no se ha revenido, 
pues ol capital se siente más seguro a fuer* que aden tro , y, 
condiciona sus inversiones a concesiones polínica* de fundo



tral empresaria, exigió en un pronunciam iento “que se fijen 
linea mientes a corto plazo (de cero a dos años) para estable­
cer los procedimientos en la producción, im portaciones, fi- 
nanciamientos y habilitaciones y pide reglamentar las rela­
ciones laborales para impedir que los conflictos entre patro­
nes y obreros sigan siendo impulsados al extrem o de parar 
la producción" ("Clarín'1, 9 12 .79 ).

La hirguesía nativa exige la im plem entación de un plan 
político que acreciente su participación y control de los re­
sortes da! Estado y desmantele las conquistas obreras y 
campesinas, presionando para ello por medio de la "pará­
lisis de la producción", la evasión de capitales y  el chantaje 
imperialista.

La dirección sandinista ha realizado concesiones im por­
tantísimas en el sentido de la exigencia empresaria. Así 
un reciente decreto "suspendió por tiem po indeterm inado 
las confiscaciones de bienes muebles e inmuebles y centena­
res de cuentas bancarias que estaban siendo investigadas fue­
ron desbloqueadas (LAR,2 3 /1 1/79). Al mismo tiem po un 
poicentaje del aguinaldo fue pagado en una especie de im ­
puesto forzoso a obreros y empleados en beneficio del te­
soro ístntal. Y Alfonso Robelo y Tomás Borge "prom etie­
ron a unos mil ganaderos reunidos en Chontales, al oriente 
de1 {jais, que continuarán recibiendo apoyo del Estado para 
seguir trabajando en forma privada" ("C larín” , 13/2/80). 
listos créditos sumarán 30 millones de dólares y Borge 
a su vez sostuvo que el gobierno “les proveerá armas para 
defender sus instalaciones" amenazadas por "bandas de m a­
leantes".

Como el sabotaje capitalista no se detiene, contrad icto­
riamente con estas medidas, el FSLN se vio obligado a de­
cretar recientemente la prisión de quienes evaden divisas. 
De este modo, por la vía principal de las concesiones y la 
supletoria de la coerción, el FSLN intenta encauzar a la 
burguesía nativa por la senda de la "colaboración” con la 
revolución.

Pero el resultado no puede ser más claro. La inflación ya 
trepa a! 60 por ciento, el desempleo afecta a un ter­
cio de la fuerza de trabajo, la productividad ha caído ver­
ticalmente. Según un semanario como "The E conom ist” 
la inversión privada es casi nula, y la estatal (270 millones 
de dólares) absolutamente insuficiente. La revista confirma 
también la gran evasión de divisas y capitales, efectuada 
en abril último, esto en pleno régimen revolucionario.

No existe ninguna posibilidad de |xmer en marcha el 
jiais en tales condiciones. Las 3/5 partes de la economía 
siguen en manos privadas, entre ellas el estratégico sector 
algodonero. El capital privado no emprende ninguna inicia­
tiva. Este hecho, solamente, ya prueba la superioridad 
que tendría una nacionalización masiva bajo control obrero.

1.a disyuntiva es simple: o capitular ante el sabotaje eco­
nómico de la burguesía y la presión del capital financiero 
mundial, o emprender la expropiación de la burguesía, lla­
mar a las masas a un sacrificio en función de sus intereses 
históricos (y no como ocurre en al actualidad al servicio 
del capital) y lanzar una campaña de solidaridad material 
y política con la revolución. Es necesario dejar claro que 
la aceptación de la primera alternativa será la más penosa 
y dolorosa para las masas, pues la reconstrucción capitalista 
se hará sobre la máxima explotación, opresión y sufrim iento 
de la población laboriosa. Si el FSLN está pensando en ser 
el guardián contra los "excesos" de una reconstrucción capi­
talista está simplemente esperando en si limbo, La teoría 
ital Estada antiím perialtjt* que corregirá las rleformadoneit 
dwl capital extranjero no tuvo ni tendrá lugar en la historia

b-is "campflone*" de los pueblos oprimidos como las bu- 
itwraciaf eialinitúaioontrutrevolucioiuiriai, no m  han presen­
tado pata ayudar a la reconstrucción de Nicaragua. Dejan el 
t«freno libre para la acción imperialista. Un planteo de rup­
tura con la burguesía, de formación de un gobierno obrero y 
campesino, de llamam iento a la solidaridad internacional y al

impulso de la revolución centroamericana, debería iracom pa 
ñado del reclamo a las direcciones contrarrevolucionarias 
de los Estados Obreros en favor de una ayuda inm ediata 
y masiva a Nicaragua.

Política pequeño burguesa y régim en político

"El carácter de clase de una revolución está dado por 
el carácter del régimen político que ella instaura (León 
Trotski, "La revolución española"). El hecho de que el san- 
dinismo estructure una Junta de tipo dem ocratizante en­
cierra a la revolución en el terreno de la revolución bur­
guesa. La constitución del Gobierno de Reconstrucción 
Nacional significa que el poder político ha quedado en m a­
nos de la burguesía, tan to  por la presencia burguesa en él, 
como porque esta revela la orientación fundamental de la 
dirección política sandinista: no sacar a Nicaragua del siste­
ma de los Estados burgueses. La formación del GRN coinci 
dió con el punto  inás alto en la movilización revolucionaria 
de las masas y el primer objetivo de su formación fue evitar 
que estas estructurasen su propio poder cuando el empuje 
revolucionario concluyó destruyendo a la Guardia Nacional.

La constitución del gobierno burgués de la Junta, por un 
lado y la destrucción del ejército burgués somocista, por o­
tro , determ inan la conform ación de un régimen especial de 
dualidad de poderes, donde se enfrentan el poder forma) de 
la burguesía representado por el GRN, y las organizaciones 
de masas dirigidas por la pequeño burguesía. El sandinismo 
mediatiza estas organizaciones con su participación en el 
GRN.

1j  dualidad de poderes en Nicaragua se encuentra oscu­
recida por la falte de independencia del proletariado. En 
;mo y o tro  polo de esta dualidad domina la burguesía. Sin 
la existencia de un partido revolucionario la dualidad de 
poderes sólo puede existir larvada, fantasmal, nunca puede 
erguirse a) nivel del enfrentam iento cabal entre las clases a n ­
tagónicas. Pero para el imperialismo esta dualidad debe ser 
suprimida, pues lo contrario significa una vigencia apenas 
restringida del derecho de propiedad. El imperialismo exige 
del FSLN la reconstru x ió n  del Estado, y no le im porta que 
este camino se emprenda con slogans democratizantes. 
La función de! dem ocratism o en la revolución, es estrangu 
loria.

Entre los com prom isos asumidos por el FSLN con el 
embajador Biosder, con el pacto andino y con la oposición 
burguesa nicaragüense, figurábala creación de un Consejo de 
Estado, que tendría  m ayoría de representantes burgueses. 
Pero la inactualidad de este consejo con el ascenso de la 
revolución, su contradicción demasiado evidente con la ra- 
dicalización de las masas, obligo al sandinismo a postergar 
su constitución, y esto se transform ó en un factor de roce 
con la burguesía y el imperialismo. Si el sandinismo, sin 
embargo, postergó la creación del consejo, no fue para dese­
char este organismo de conciliación con la burguesía sino 
para salvar este planteo del naufragio irremediable que hu­
biera sobrevenido a un violentam iento tan abierto del proce­
so revolucionario. Si no se podía im poner tal institución 
rl menos había que salvar su perspectiva.

Por su programa de respeto a la propiedad privarla, el 
sandinismo y el GRN son incapaces de llevar adelante las 
tareas dem ocráticas. La constitución del GRN y el proceso 
de reorganización del Estado burgués representa la prepara 
ojón :le la contrarrevolución deiiwCTática que, da des* 
m iliario, rslrogradaría a NicaraguA a su ¡¡tatutt wrnlcoloiita!, 
Corno decía Trotsky en Lecciones de O ctubre: "Considera­
da en si misma la revolución do febrero era una revolución 
burguesa. Pero como revolución burguesa linbia llegado de­
masiado tarde y no contenía en si misma ningún elemento 
de estabilidad. Desganada por contradicciones que se mani­
festaron inm ediatam ente por medio de la dualidad de poder, 
illa debía transformarse o bien en introducción directa a
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la revolución proletaria —que fue lo que ocurrió  , o bien, 
bajo un régimen de oliyarquía burguesa arrojaría a P.usia a 
un estado sem icolonial".

No liay posibilidad de desarrollo de la revolución si no 
hay un curso hacia el estado obrero. La existencia de un té- 
giinon de dualidad de poder Implica una doble alternativa, o 
se derroca al poder de la burguesía corporizado en los fun­
cionarios burgueses del gobierno de R.N., o se avanza en la 
reestructuración del estado burgués destruyendo todos los 
vestigios de doble poder.

Con toda la im portancia que tiene la profundidad de 1? 
movilización de las masas nicaragüenses, la resolución positi 
va de la fase de dualidad de poderes, plantea com o necesidad 
perentoria el logro de la independencia política del proleta­
riado cor, la construcción de su partido  revolucionario. La 
política pequeño burguesa del sandinismo de reconstrucción 
del estado burgués, se ha dem ostrado com o un instrum ento 
de bloqueo y estrangulam iento de la revolución.

E ntran  en crisis los acuerdos de noviem bre

De julio a noviembre del 79 se lleva adelante el plan cié 
reconstrucción inicialm ente concebido. El sandinism o repri­
me las iniciativas de ocupación de tierras no previstas en Ls 
confiscaciones de las propiedades de Somoza, las ocupacio­
nes de fábrica y el boicot al pago de los elevadísimos alquile­
res. Pero an te  el auge de este movimiento se ve obligado a 
ceder; nom bra interventores en los nuevos fundos ocupados, 
rebaja los alquileres, tolera una forma retaceada de control 
obrero. Esto pone en crisis los acuerdos con la burguesía 
que se resuelve en noviem bre m ediante un decreto que sus­
pende por tiem po indeterm inado las confiscaciones de 
bienes m uebles e inm uebles y que desbloquea centenares ds 
cuentas bancarias que estaban siendo investigadas (aquí 
tenem os él "m isterio  de la evasión de divisas").

El conjunto de esta orientación encuentra la oposición 
creciente de obreros, campesinos y milicianos. Un indicio 
de esto se reflejó en Masaya cuando el com andante l ornás 
Borge, después de la vana tentativa de otro» tres al ios jefes, 
se dirigió a un cuartel donde 500 milicianos estaban dispues­
tos a abrir fuego" ("L e M onde", 2'7/IO/79). Estos milicia­
nos se negaban a entregar las armas y Borge tuvo que dar 
seguridades a los am otinados de que los "fusile? revoluciona­
rios no apuntarán  a los revolucionarios''.

Al descontento  generalizado por la incautación cíe una 
parte del aguinaldo se sucedieron en enero y febiero una 
serie de huelgas que obligaron a la dirección sandinista i dar 
marcha atrás en sus planes originales. Una huelga ocurrió  en 
la construcción de Managua, que cuenta con 4 .000 obreros 
El gobierno in ten tó  deducir una parte del sueldo en favor de 
la "leconstrucción del país". Los obreros salieron a la huel­
ga exigiendo el jornal entero, la instalación d5 un comedor, 
una proveeduría con bajos precios v e! pago da los d ías de 
huelga. Al tercer d ía  de huelga, el gobierno tuvo que conce­
der las demandas. En el ingenio San A ntonio, el más im por­
tante del pafs, ei com andante Ruiz 'ra tó r ie  convencer a los 
obreros en asamblea para que levantaran la huelga por la di­
fícil situación económ ica. Fue obligado a abandonar la 
asamblea y solam ente cuando se concedieron las reivindica- 
caciones pudo nuevam ente dirigir la palabra.

En el gremio de la construcción, la dirección sandinista 
in ten tó  reconocer únicam ente a la Central Sandinista de 
Trabajadores (CST) cuando la m ayoría del gremio <¡s»aba 
afiliado a la CGT-i de dirección slallnista Varias manifesta 
ciones y una huelga obligaron al sandinism o a reveer su 
actitud.

A fines de febrero pasado se produce una c itada  de 
huelgas en el s&.tor fabril, que representa el p u n to  más alio 
Ho n-.r>u¡t¡iiniiSr. rtpertn la victoria revolucionaria de julio. Se



producen huelgas por aum entos de salarios que son acom pa­
ñadas por huelgas de solidaridad, que abarcan a varias dece­
nas de fábricas. Por o tro  lado, o tro  conjunto de empresas 
son ocupadas por los obreros en respuesta a maniobras ds 
sabotaje de la patronal.

Es en este contexto que el sandinismo lanzó un virulento 
ataque contra una serie de grupos, como Frente Obrero, 
CAUS -central sindical en manos de una rama del stalinis- 
mo, el diario El Pueblo, etc., quienes apoyaban el movimien­
to huelguístico. Evidentemente, concedidas las reivindica­
ciones, el sandinismo apuntó a desmantelar las direcciones 
sindicales no-sandinistas opositoras en un in ten to  por subor­
dinar a todo el movimiento obrero a sus planes económicos 
y políticos.

Es a la luz de esta situación que debe ubicarse el parcial 
cambio de gabinete de fines de año, en el que varias figuras 
burguesas fueron reemplazadas por com andantes sandinistas 
en los ministerios de Defensa, Agricultura, Industria y Pla­
neamiento, mientras Economía y Banco Central siguieron 
en manos de notorios capitalistas. Ante el impasse económ i­
co productivo, el sabotaje capitalista y el descontento en 
sectores de las masas, el sandinismo se vio obligado a tom ar 
directam ente en sus manos sectores vitales del aparato del 
Estado, en un intento por ejercer su autoridad para discipli­
nar a los capitalistas y a la oposición obrera en torno al Plan 
de Reactivación Económica.

Se trataba de una formidable presión de masas. El sandi- 
nisino vuelve a ceder y, en marzo, anula de hecho los decre­
tos de noviembre, lo que le perm ite confiscar firmas luego 
de cumplidos treinta días de investigación pública para 
determinar si ha existido evasión de capitales o sabotaje 
económico. Pero esta ley es una com puerta que se abre a las 
ocupaciones de tierras y fábricas. The Economist caracteri­
za así esta fase del ascenso: "El tro te  de la evolución hacia 
el estilo cubano de socialismo se ha transform ado en galope 
el mes pasado cuando los obreros com enzaron a ocupar 
fábricas y tierras ilegalm ente''(10/5/80). El 17 de febrero, la 
Asociación de Trabajadores del Campo había realizado una 
concentración de treinta mil personas en Managua, exigien­
do que "ni una pulgada de tierra fuese restituida a sus pro­
pietarios", en referencia a los fundos intervenidos por el 
[MR A. Frente a este ascenso, el sandinismo debe dar marcha 
atrás enlo acordado en noviembre y lanza un primer decreto 
el 2 de marzo poi el que se expropia toda la agricultura pri­
vada intervenida por el IMRA, lo que representa la primer 
expropiación oficial de tierras no somocistas. El segundo 
decreto faculta al gobierno para atender las demandas obre­
ras de intervención e investigación de empresas sospechosas 
de descapitalización.

El desarrollo de la movilización ha echado por tierra los 
acuerdos de noviembre y ha abierto un nuevo curso de cho­
ques con la burguesía.

Ruptura de la Ju n ta

En respuesta a estos decretos, el COSEP declaró el 5/3 
que con ellos, el gobierno "perjudicaba seriamente su propia 
credibilidad" y estimulaba la "atm ósfera de anarquía y 
desorden social evidenciadas por las tom as de fábrica y de 
haciendas, y las agresiones gratuitas..." Los criadores de 
ganado, plantadores de algodón y de café com enzaron a 
hacer un gran núm ero de reuniones denunciando la "insegu­
ridad" en que vivían los propietarios.

Ijo más espectacular üo In ufeneivn burguesa fue llevado 
«lolama por ni ministro Robalo, miembro ds la junta, quien 
convocó el 16 do manso a un acto  do 5.000 personas para 
relanzar el Movimiento Democrático Nicaragüense. En este
V otros actos realizados en la semana previa se agitó todo un 
programa de ahogo de la revolución: "elecciones libres en el 
tiempo más corto  posible", el "respeto al Programa de G o­
bierno adoptado por la Junta en julio pasado", el ejército y

la policía deben estai "al servido de la nación y no al de un.» 
ideología o partido en particular” , Iei "propiedad individual 
y la "propiedad privada en los medios de producción dt l 
ser respetada".

Que toda esta campaña está directam ente m anejada peí 
el imperialismo lo reveló el hecho que d ías antes de lanzarse, 
Robelo realizó una "visita privada" al secretario del Depar­
tam ento de Estado Warren Christopher. Con lo que se de 
muestra una vez más que la Junta de gobierno representa 
una alianza con los representantes directos del imperialismo.

Un aspecto esencial de la contraofensiva burguesa-inri c 
rialista lo ha constitu ido  la movilización contrarrevolucio 
naria de la pequeña burguesía. No sólo Robelo convr 
có abiertam ente a un acto público, sino que se hicieiixi 
presentes otras formas de esta movilización. El 9 de marzo, 
ios pequeños comerciantes de Managua salieron a la calle- 
para protestar contra el control de precios. Esto nos está 
revelando los diferentes frentes con que se intensifica h  
contraofensiva burguesa contra  el ascenso da las masas, bi\jo 
la mirada tolerante del FSLN. La función de esta tolerancia* 
es usar la presión contrarrevolucionaria "dem ocrática" para: 
domesticar a las masas con el argum ento de la "unidad 
nacional".

En la respuesta que dio el sandinismo a esta campaña iu 
evidenció su voluntad de m antener a cualquier precio la p^ 
lítica de conciliación. La Dirección Nacional del FSLW 
expresó "optim ism o" sobre las declaraciones de Robelrf 
“en el sentido de que se propone trabajar consistentemeriM  
dentro  de la revolución", aunque "para revita)izar el m e 
m iento que lidera lam entablem ente desarrolló ataques -i 
varias acciones del gobierno del cual él forma parte al más 
alto nivel". Agregando: "El FSLN se propone a través do 
este com unicado un llamado a la reflexión en favor del ff 
talecim iento de la unidad nacional para la revolución" (Inter 
continental Press, 31/3/80).

¡Cómo contrasta esto con la represión desencadenaba 
contra la oposición de carácter izquierdista! ¡Cuánta tole­
rancia con los medios políticos y periodísticos de la burgue­
sía (La Prensa), mientras se am ordaza la libre expresión 
los sectores que se reclaman de las masas! Todo esto revelo 
la tendencia política fundam ental del FSLN.

Pero fue con el anuncio de la alteración de la composi­
ción del Consejo de Estado que la burguesía profundizó su 
contraofensiva. Se estableció eri el nuevo Consejo una mayor 
presencia numérica de representantes de organizaciones d ' 
masas controladas por el FSLN. Pero si bien se mira, esto 
era la única forma viable de salvaguardar la constitución dt.- 
este organismo de conciliación de clases, en condiciones <’ 
ascenso de la presión de masas. Asi lo dijo Sergio Ramírez, 
miembro de la Junta, quien justificó los cambios introducá 
dos debido a las "diferentes fuerzas sociales que han emergí 
d o "  con la revolución. Pero es un h ech o ,que hoy astas 
fuerzas son las mismas que en julio del 79, lo que ocun; 
es que no se las pudo domesticar. Lo esencial, entonces, d« 
la medida sandinista es el in ten to  de salvaguardar al Consejo 
de Estado com o organismo estatal burgués de cnnciliqpM» 
de clases.

Una política revolucionaria consistiría en el impulso d<" 
la movilización para barrer definitivam ente a la burguesía t  
im plantar un verdadero poder revolucionario asentado en la 
representación de las organizaciones de masas en lucha. El 
sandinismo ha optado, por el contrario, por el reflotamiem u 
del Consejo de Estado, cuya puesta en funcionamiento venía 
reclarimndo largamente la burguesía y «I imperialismo,

Los que hatien alharaca oen la "m ejoría" de la composi­
ción deberían reflexionar que la efectlvlzación del Conseja 
es una medida que reduce la im portancia de las organizacio­
nes de base de las masas que se desarrollaron durante la gue­
rra civil y refuerza políticam ente a la Junta de gobierno, qu 
tiene mayoría burguesa (Nota: Seiglo Ramírez es un elemen 
to de la burguesía, su sandinismo tiene enteramente ur.
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o.iráctor burgués, En julio cid 79 declaraba: "nadie piense 
en Niuaragtia que en el futuro el país no nocesitará de 
raoitalizaclón interna, que no necesitará de inversiones 
externas, qua no necesitará de una transferencia tecnológica 
ni llenada, Nicaragua no vii n afolan» do su oon tax to  (j^opolí- 
' ico, 110 va fl renunciar a sus fronteras, Sólo sepWamos a la 
dignidad y a la Integridad, al respeto in ternacional11 -S erg io  
Ramírez, 23/4/79 en Costa Rica, Revista "Nueva Sociedad”, 
'■iro. 43, julio-agosto 79).

Las renuncias de Chamorro y R ebelo  a la Jun ta  de Go­
bierno fueron un acto de presión de las fuerzas del capital 
para forzar al sandinsimo a defender sus posiciones contra 
el ascenso obrero. En m edio de la crisis, con Robelo, el 
FSLN reclamó de! empresariado una declaración de confian­
za. Según The Economist (10/5) “Willian Baez, uno de los 
principales lideres empresarios, fueron sum inistradas nueve 
condiciones a los sandinistas poi parte de los empresarios a 

■mbio de una declara- ¡6n de apoyo al gobierno. Las de­
mandas son ampliam ente políticas e incluyen la garantía de 
•jn calendario electora). Los patrones tam bién están pidien­
do qua cualquier acuerdo entre ellos y los sandinistas sea 
ruscripto por otros países democráticos de América Lati- 
iia tales como los cinco miembros del pacto andino. Las 
■ iscusiones lian hecho el suficiente progreso esta semana 
como para que los empresarios acuerden participar en el 
Consejo de Estado -au n q u e  pueden retirarse si las discusio­
nes se empantanan. Las recrim inaciones entre Robelo y los 
andinistas han ido demasiado lejos com o para que se le pida 

que vuelva a la Junta. Pero se ha pedido a otros dos hom bres 
de negocios que entren en ella”.

El alcance de la maniobra política  referida al Consejo de 
Estado, en el sentido de atar a /as masas a una política do 
reconstrucción del Estado burgués, pudo verse en el m itin  
del 1° de mayo organizado por el sandinismo, donde cen te­
nares de miles de m anifestantes coreaban la consigna "el 
puebto está organizado en el Consejo de Estado". Está claro 
que se trata de modelar la conciencia de las masas en apoyo 
i  un planteam iento burgués, utilizando la presión de la bur­
guesía com o una palanca contra el m ovim iento independíen­
le instintivo de los trabajadores.

La Crisis iniciada con la renuncia de Cham orro y Robelo, 
lejos de conducir a un planteo de ruptura con la burguesía, 
fue un in tento  de reconstruir el acuerdo con ella, esto en un 
cuadro de mayor sabotaje y presión del gran capital.

El reciente nom bram iento de dos conspicuos represen­
tantes del capital en reemplazo de los renunciantes, para 
integrar la Junta de gobierno, indican que la crisis se ha 
cerrado sólo por el m om ento, con el beneplácito de ia 
burguesía y el imperialismo (que al mismo tiem po aprobó 
el crédito de 75 millones de dólares antes rechazado). Finrl- 
manta el 12 de mayo, Tomas Borge anuncia la adopción, 
por parte del Sandinismo, del programa presentado por los 
empresarios 3l anunciar elecciones m unicipales para el a io  
próximo y elecciones nacionales en 1982 y 1983. P. ra 
preparar estas elecciones "se pedirá colaboración al T ribu ia! 
Supremo de elecciones de Costa Rica", agregando el Coman­
dante sandinista que "nos gustaría que algunos países como 
Costa Rica, Venezuela y Méjico vengan aquí a observarnos, 
y tal vez algunos organismos internacionales ta m b ié i"  
(Clarín, 12/5/80).

El desenlace de ia crisis representa un claro triunfo  d-i la 
burguesía. El anunciado calendario electoral significa un 
paso más en la reconstitución del estado burgués. Míen iras 
se respeta la propiedad privada, la total garantía de prupa- 
ganda y agitación para el gran capital y el imperialismo ,eso 
significan las elecciones libres) le posibilitan a este mc'vili- 
zar todo su poderío  económ ico para reconstituir sus '¡ases 
de apoyo político. La salida electoral le perm itirá al gran 
capital seguir saboteando la econom ía m ientras sa les hace 

. ;)3<(at a los sandinui js todo el costo oolitico  del estai :.'ado

Ahora bien, para o tro  sector de la burgueáía mundial, la 
agudización de la lucha de clases en Centroarnérion estaría 
determ inando un agotam iento  de las maniobras dem ocrati­
zantes, por lo tanto , la necesidad de pasar a un Intervencio­
nismo arm ado, Una parte del Congraso norteamericano 
pareció reflejar anta esractarlaad& n, cuando postergó el 
crédito  de lo» 70 millón*», La» maniobras militar»» yanquis 
en el Caribe tam bién se inscriben en osa dirección. Final­
mente, la diplomacia argentino-brasileña, activamente alen­
tada p o r los yanquis, busca arm ar un reaseguro general, no 
sólo en el cono sur (Bol¡vid) sino tam bién en Centroarnérica.

Este curso está efectivam ente en marcha y se habla de la 
form ación de ejércitos enteros en el lado de enfrente de las 
fronteras. Con lodo, la prim era linea de la diplomacia del 
imperialismo sigue siendo la que ha sido empeñada hasta 
ahora: utilizar al m áxim o las m aniobras seudo democráticas. 
"E l congreso (de EEUU) puede estar desesperándose dema­
siado p ron to  ” , dice The Econom isl, quien agrega que la 
renuncia de Robelo ha sem brado la confusión en las filas de 
la dirección sandinista. Y el sem anario británico concluye: 
"E n tan to  los sandinistas continúen ponderando los peligros 
(de uno rup tura con la burguesía), la revolución no habrá 
pasado el pun to  de no re to rn o "  (clicVio antes del nom bra­
m iento de los dos nuevos representantes en la Junta).

El conjunto  de la política sandinista (por encima de 
vacilaciones, m aniobras y concesiones —inevitables en una 
revolución) lleva a su to tal capitulación an te  el imperialismo. 
Esto vuelve a poner en evidencia una tesis fundam ental del 
trotskism o; la pequeño burguesía, por sus limitaciones de 
clase (propiedad privada, estrechez nacional) es incapaz de 
llevar a su térm ino la revolución perm anente Que la política 
del FSLN está impulsada a fondo por el castrisino, nos 
indica el carácter absoluto de esta ley de la revolución Por 
lejos que llegue en su ruptura con la burguesía, si une direc 
ción pequeño burguesa no concluye asimilada por el partido 
obrero, su radicalismo deberá finalm ente levertirse contra 
la revolución mundial.

Program a y tareas.

En la declaración de diciem bre pasado la TCI afirmaba 
que "la caída de Somoza significa el fin de la revolución bur­
guesa. Esto porque la burguesía está en el poder y dem uestra 
su condición de clase caduca, em peñándose en la liquidación 
de la revolución. El fin de la revolución burguesa significa 
que sobre la base de un régimen burgués representativo 
sólo puede ponerse en m archa la contrarrevolución, porque 
la burguesía está ferozm ente en contra de la revolución 
agraria y nacional. Sólo un programa de d ictadura proleta 
ria es com patible con la ejecución de las tareas dem ocráti­
cas."

Con la caida de Somoza, los intereses profundam ente 
antagónicos que se disim ulaban tras la tandera  dem ocrática 
general contra la d ictadura han salido a relucir Con la 
instauración del gobierno de reconstrucción nacional se ha 
puesto de m anifiesto que la participación de la burguesía en 
el cam po de la revolución dem ocrática se realizó para abor­
tar la revolución. La burguesía no aportó  ninguna fut-rza 
social al com bate de las masas. Todo el objetivo que se tra 
zó con su participación en el cam po revolucionario fue la 
defensa de sus intereses de clase, la defensa de la propiedad 
privada, la defensa del orden burgués. Hizo esfuerzos deses­
perada? para contener el movimiento de las masas tras-- su li­
m itado objetivo de operar un desplazam iento ordenado de 
Somoza y rescatar el andam iaje estatal som ocista, en disgre­
gación, y reconstruirlo  ta jo  la pantalla dem ocratizante.

Con el desm antelam iento  del Estado sornocista por la 
acción directa, revolucionaria de las rnasas (contra el opera-

irriten



imperialismo y ias burguesías latinoamericanas), la burguesía 
se propuso como primer objetivo evitar la instauración 
de un poder revolucionario apoyado y responsable directa­
m ente ante las organizaciones de las masas en lucha. Este 
objetivo sa logra con la instauración del GRM. La burguesía, 
que tras la caída de Somoza carecía de toda base de poder 
propio (da aparato armado), logra esto por la total y exclu­
siva responsabilidad de la política de la dirección sandinista, 
que basa su estrategia en llevar adelante las tareas dem ocrá­
ticas y nacionales con la colaboración de la burguesía y  el 
imperialismo. Logrado este primer objetivo contrarrevolu­
cionario (de ahogo y fteno de la revolución) la burguesía 
y el imperialismo utilizan los puestos en el nuevo aparato 
gubernamental, cedidos gratuitam ente por la dirección 
sandinista, para organizar la contrarievolución bajo el m an­
to dem ocrático. Las banderas que levanta para ello son las 
de pluralismo político y la de elecciones, para ir conform an­
do todos los estam entos del nuevo aparato gubernam ental.

Con el cronograma electoral, la burguesía y el imperialis­
mo buscan hacer cargar al sandinismo con todo  el costo 
político de la crisis y operar una diferenciación política en 
su seno de un ala abiertam ente burguesa. La perspectiva 
electoral es una conquista fundam ental de la burguesía 
porque a partir de ahora se lanzará a atacar toda moviliza­
ción de las masas que cuestione sus intereses como contraria 
a un acuerdo para llegar a las elecciones, como contrario 
al pluralismo. El triunfo com pleto de los objetivos burgue­
ses sólo puede significar el aplastam iento de los elem entos 
de doble poder que han surgido de la movilización revolu­
cionaria. La perspectiva electoral consagra la supremacía del 
derecho y de! Estado burgués sobre la acción directa y la 
movilización de las masas.

La acción contrarrevolucionaria de la burguesía dem ocra­
tizante en estrecha alianza y bajo la dirección del im peria­
lismo (la reacción en toda la linea) la tipifican com o una 
oíase profundam ente antinacional, contrapuesta radical­
mente a las tareas democráticas, agrarias y nacionales de la 
revolución nicaragüense. Una vez más se dem uestra que es­
tas sólo pueden ser llevadas adelante por la clase obrera en
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el poder acaudillando al conjunto  da las masas explotadas 
No hay cam ino interm edio; o la revolución dem ocrática es 
una introducción de la revolución proletaria o se tiastoca 
en su contrario , an la contrarrevolución sostenida por el 
im perialismo. El em pantañ im ien to  de la revolución nicara- 
yiinnsü es la consecuencia exolm lvs del oafáctor pequeño 
burgués da la dirección que so tía puesto a su c&bszd, fisí 
como de la influencia que sobre ello tí|orceii el ttallnlstno 
y el castrismo. Para que la revolución se desarrolle es im­
prescindible la construcción del partido  revolucionario de 
la clase obrera. Esta tarea sólo puede encararse a partir ríe 
delim itar la estrategia proletaria de la política pequeño 
burguesa del sandinismo, de conciliación de c la s e s .Se trata 
de hacer m adurar al partido revolucionario a partir de la 
confrontación de la experiencia de las inasas con la política 
vacilante de su dirección. Para ello hay que levantar todas 
aquellas consignas transitorias que impulsen la movilización 
fortalezcan la confianza de las masas en sus propias fumzas, 
y las aparten  de todos los in tentos de reglmen tadón  y de 
subordinación al cuadro burgués dem ocratizante.

Parece existir un proceso de división den tro  del FSLN 
entre: a) un ala radical (Wheelock, Bayardo Arce), b) un ala 
castrista (Borge, Ortega); c) un ala socialdemócrala (Edén 
Pastora). El imperialismo está tra tando  de meter una cuña 
en esta división. Surge claro, sin embargo, que no existe en 
la superficie un ala que pugne por una estrategia proletaria. 
La TCI debe orientar las distintas expresiones radicales que 
reflejen la evolución de las masas en el sentido da la estiate- 
gia de la dictadura proletaria.

Contra el plan económ ico de reconstrucción capitalista 
(que apaña el sabotaje del gran capital a la reconstrucción 
económ ica) hay que impulsar la expropiación de la oligar 
q u ía  agraria y el contro l obrero de la producción generaliza­
da, com o base de la planificación.

Contra los planteos de intervención m ilitar dai im peria­
lismo y de las burguesías lim ítrofes hay que postular el 
arm am ento general de las masas y la constitución de milicias 
obreras y territoriales.

Esta es la perspectiva que deben darse las ocupaciones de 
tierras y las tom as de empresa.

Contra la regim entación, por la independencia de los 
sindicatos y de las organizaciones de las masas del gobierno.

Fuera los ministros y funcionarios burgueses, fuera la 
burguesía del gobierno. Por un gobierno independiente de 
la burguesía y responsable ante los sindicatos, los com ités 
de base, las milicias y las organizaciones de las masas en lu­
cha.

El Salvador y A m érica C entral

El golpe que propiciaron los yanquis eu El Salvador en 
octubre pasado representó un ajuste de mira del imperialis­
m o para derrotar el m ovim iento revolucionario en desarrollo 
alentado por la revolución nicaragüense.

El reem plazo del d ictador Rom ero por una Jun ta  milita,' 
consiguió la unificación del con jun to  de la burguesía salva­
doreña detrás de un proyecto dem ocratizante con la partid  
pación de la Democracia Cristiana y la Iglesia. La participa­
ción de este sector debía servir com o puente para lograr 
una tregua y un acuerdo por parte de la izquierda para er 
chalecar a través de esta al m ovim iento revolucionario do las 
masas. El stalinism o -im p o rtan te  en el m ovim iento obrero -  
entró  de cabeza a este esquema.

Para im pulsar este plan el gobierno de la Jun ta  lanzó una 
reform a agraria que perseguía com o objetivo central ia 
ocupación militar de las zonas rurales y aplastar a las guerri­
llas campesinas; subsidiariam ente, buscaba producir una 
diferenciación burguesa de una cflp.i del cam pesinado para 
utilizarla com o base política de apoyo.

El imperialismo tuvo un cierto  éx ito  inicial en dar/e



algunas organizaciones guerrilleras. Pero el auge de la insur- 
gencia de las masas, que se profundizó a partir del golpe, 
aniquilé las posibilidades del operativo imperialista. El cami­
no da la gu'.ria civil quedó abierto.

Poi th  lodo, la Junta se ha visto obligada a desatar 
vi‘<ij,id«r;»s masacres para intentar contener la acción revolu­
cionaria, lo que terminó rápidam ente con cualquier ilusión 
reformista en su demagogia inicial. Por o tro  lado, la oligar­
quía que mantiene el control del grueso del aparato militar
V paramilitar empleado en la represión, ha desatado todo un 
movimiento goipisla tendiente a recuperar el gobierno, lo 
que determina un enfrentam iento con la Democracia Cris­
tiana. El gobierno de la Junta tiende a disgregarse con el 
enfrentamiento entre los militares y la DC, las dos bases 
políticas del golpe de octubre.

El mayor peligro que afronta el movimiento revoluciona­
rio en El Salvador es la política de sus direccionei que se han 
orientado claramente hacia una estrategia de recambio 
burgués y de alianza con la burguesía dem ocratizante. El 
primer paso consistente eu este sentido fue dado el 23 de 
febrero pasado oon la firma de una plataform a cóm ún guber 
namental entre las tras nás im portantes organizaciones 
guerrilleras y In Unión Democrática Nacionalista, un frente 
del PC con peí tonalidades burguesas. La plataform a brega 
por la instauración de un gobierno dem ocrático con "la 
participación de tudas las capas sociales... pequeños y m edia­
nos empresarios industriales, comerciales, artesanales, agro­
pecuarios (pequeñc-a y medianos cafetaleros y de los o

tros renglones de la agricultura y ganadería). Comprenderá 
asimismo a los profesionales honestos, al clero progresista, a 
partidos dem ocráticos com o el MNR, los sectores avanzados 
de la Democracia Cristiana, a los oficiales dignos y honestos 
del E jército ..." (Marka, 17/4).

Con esta orientación la izquierda salvadoreña que está a 
la cabeza de la movilización, está ayudando, concientemeu- 
te, a los sectores dem ocratizantes de la burguesía a lideiat 
lodo el proceso de recam bio político. Como en el caso del 
FSLN la voluntad de aliarse a la burguesía va a condicionar 
las tareas nacionales y dem ocráticas a las exigencias que 
imponga la burguesía para la integración do un, gobierno 
burgués de coalición.

El 19/4 se da un paso concreto en la conform ación (ls la 
coalición burguesa prevista en febrero, con la constitución 
del Frente Democrático Revolucionario, en el i;ual eouflu- 
yen (aparte de las organizaciones que suscribieron el acuer­
do m encionado) el M ovimiento Social Cristiano, ¡a Fallera 
d ó n  de pequeños empresarios, y s&ctorss coiiservndcrei 
liderados por el latifundista Enrique Alvares C ordela  
(elegido secretario general del FDR), qua reptofónta “a 
algunos terratenientes nonsarvadom  quo pertenecen a las 
famosas ‘14 familias’ que tradlcionalm ents ‘gobernaron’ este 
país." (Clarín, 20/4).

En relación a la situación de Nicaragua, con anterioridad 
a la caída de Somoza, el frente gubernamental tiene usía 
base social más amplia y su estructura represiva está 6n parto 
organizada sobre elem entos de la pequeño burguesía.

Internacionalismo

Movilización 4 n f£7S&hrodof
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Asimismo, en el campo revolucionario las üiganizacioncs 
da Izquierda no llenan aún un irresistible carácter de masas 
-e'siaa «1 menos, no so encuentran aún en la fase desencsde-
m i T o t o t o S n r t t a .  a  g -... f * m  «  * * *
es que sirva para paralizar o las direoolorei de laqnlerda en 
impulsar ln tendencia de las masas al alzam iento naciona 
-configurando las condiciones de una masacre que echa 
atrás al movimiento de masas por todo un periodo 
proletariado salvadoreño, más fuerte y e x p e r i m e n t a do que el 
de Nicaranua, no se ha convertido en cauddlo nacional, esto 
porque carece de su partido. Pero existen mdicios de qUe .
comenzará a entrar con sus poderosos contingentes a la 
lucha, en una serie de paros generales contra la represión.

Nicaragua, El Salvador, levantamientos indígenas en Gua­
temala huelgas en la "pacífica” Costa Rica. La concentra­
ción de esta enorme presión revolucionaria única en a 
historia de América Central, que amenaza alterar el viejo 
equilibrio en México, a las puertas de la m etrópoh  depende 
de la calidad de la estrategia política de a dirección de las 
masas El proceso abierto no ha de culm inar en un solo 
acto contra esto conspira la inestabilidad política general 
del imperialismo. Las masas han de madurar entretan to .
Pero la formulación de una estrategia de revol“ c‘* n P[olet^  
ria debe ser aún form ulada, y esta es la irreem plazable tarea
del m om ento.

La ijebaole del SU y el CP

Con el triunfo sandinista en julio del año pasado, el SU 
pasó a darle un apoyo incondicional al FSLN y a la Junta 
de Reconstrucción. Caracterizó que se tra ta!»  de uni poder 
revolucionario que marchaba hacia el socialismo. En octu- 
bie, en una resolución especial, el SU planteó su oposición 
al alejam iento de los miembros y ministros burgueses de 
Gobierno, con el argum ento de que era prem aturo y de que 
no correspondía a la conciencia y organización de las¡ masas^

En la resolución de su últim o congrego, dicen: Centrar
la propaganda política en la consigna 'fuera los ministros 
burgueses' sería caer en un esquem a se c a n o . E s ta  orien ta­
ción no tiene en cuenta la gran solución de continuidad que 
se ha producido en términos de poder militar, del cen tro  
del verdadero contro l del poder... Lo que busca esta 
consigna es al enfrentam iento directo, a nivel nacional e 
internacional, fundado únicam ente en la afirm ación justa de 
que en el gobierno actual existen fuerzas antagónicas. De 
esta manera, el SU ha pregonado abiertam ente la concü.a 
ción de las "fuerzas antagónicas” , y esto tratándose de los 
explotados y el imperialismo, de la revolución y la contrarre 
volución. El SU, por esto, no puede invocar a su favor

- ninguna "renuncia" o e x p u l s i ó n  de m im aros burgueses, 
porque va cúntra su estrategia declarada, a l  SU está a la d 
recha del FSLN, y se coloca más a la derecha aun resPeoto 
a su posición de "apoyo  c íílico "  al gobierno del MNR en
Bolivid, durante ia revolución del 52.

El SWP expresó más abiertam ente esta orientación, calm ­
eando al oobierno de "gobierno obrero-cam pesino", de rup ­
tura con eí imperialismo y la burguesía. Con esta orientación 
pasaron a justificar todas las concesiones del FSLN a la 
burguesía, presentándolas com o medidas radicales y tam bién 
avalaron la represión del FSLN contra  oryanizaclonei de 
izquierda no sandinistas (cierre de El Pueblo detención de 
miembros de Frente O brero). Con la ren u n d i de Cham orro 
y Robelo los mandelistas, que en octubre se opusieron a 
calificar a 1a Jun ta  de G obierno de obrero-oanpesina com o 
reclamaba el SWP, saludaron fervorosam ente que ^ ahora, 
podemos, hablar d i  un gobierno o b rero -canp js ino" , o sea , 
de "un gobierno donde la burguesía fue eliminada del poder 
po lítico" (en "T em po"). De este m odo, la c ih is en la Junta, 
provocada para arrancar mayores cornpromi ios al FSLN, fue 
presentada por el SU com o su contrario. Tenem os aqu í

V ioleta Chamorro

piesemaud poi ei o u  uumu >u n iu .  loiicim
cv .—f-vrLMMAfcaftáMItt - . BSÉk



pequeño burguesa, que actúa a cuenta de la burguosííS dem o­
cratizante, lo que significa el pasaje abierto ál campo d s la 
burguesía.

El semanario Rouge (16 /5 /00) vuelve a tra ta r sobre la 
crias abierta en «i Consejo de Estado y la a tribuye a la 
incapacidad d'j la burguesía para bloquear el ascenso da 
masas promovido por el FSLN. Pasa por alto , así, toda la 
acción del FSLW contra este ascenso, así como los repetidos 
acuerdos que firmó con la burguesía. Esconde el hecho de 
a u í  la crisis fue m ontada para forzar al FSLN a un com pro­
miso más claro con el capital. Rouge defiende abiertam ente 
al GRN, al decir que éste no ha servido a la burguesía p^ra 
imponer su política, lo que equivale a querer carnouflar ol 
carácter y la función burguesas de ese gobierno. El semana­
rio mandelista se opone tam bién a la consigna de “no al 
antidem ocrático Consejo de Estado” ; esto porque sería lo 
que. iguturnen)a sostienen Robelo y Cía. El SU se traga así 
toda la maniobrada imposición del nuevo Q jnsejo de colabo­
ración de clases y se coloca en el punto  de vista de Róbelo, 
de que el Consejo sería "to ta lita rio” , “com unista”, .etc.
3  SU. igualmente, se opone a la consigna de "destrucción 
•Jal G RN ", 9sio porque al retiro de Rolielo y la Chamorro 
"rejiresenta un pas,j  adelante hacia el poder de los obrej-os 
y cam pesinos' Pero el SU estaba en contra de esta consigna 
Mit6a de esas renuncias, y seguramente tendrá que seguir en 
contríi después que los puestos vacantes han sido cubiertos 
por dos notorios representantes de la burguesía. Considera­
da en su aspecto inm ediato, la posición dal SU refleja el 
intento de medrar propagandísticam ente con la revolución 
y muñirse del aval del FSLN ante la opinión pública peque­
ño burguesa, en especial en los países imperialistas. De 
conjunto, indica el pasaje del SU hacia el cam po burgués, ya 
jeftalado por la TC3. , - , -m

Para el SU, la orientación del FSLN es equivalente.a )a .. 
dal castrismo en la revolución cubana, y esto determ inaría 
que se debe seguir una política similar de apoyo incondicio­
nal A quí el SU está diciendo más de lo qus aparenta. De un 
lado, confiesa su total ¡ndnferenciación del castrismo, como 
si el hecho de que una dirección pequeño burguesa pueda 
llegar a una ruptura con la burguesía en el curso de la revo­
lución la tipifica como trotskista, y asegura que no se ha de 
volver contra los objetivos revolucionarios en lo interior y en 
lo exterior. Por o tro  lado, la orientación del FSLN es la 
opuesta a la de Castro en el periodo 1956-62. M ientras 
que ni castrismo nace de los partidos burgueses y va rom ­
piendo progresivamente con el capital hasta su expropiación, 
el FSLN se conforma como una corriente foquista identifi­
cada con el programa de la revolución cubana. Pero esta 
rliveryonda de tendencia entre ambas direcciones en los 
periodo* equivalentes de ambas revoluciones, no debe 
ocultar su convergencia actual en una política de colabora­
ción con «1 imperialismo. Se diluyen con esto varias cosas. 
Primero, e! factor internacional de la presión dal castrismo 
y la luirocraca, y  su politicé de aislar a la revolución nicara­
güense on la Mieditis en que ésta pueda cobrar un carácter 
nroletario. Segundo, que la tendencia del FSLN es hacia lo 
gue fue la política clásica de la pequeño burguesía en la 
revolución, de terminar capitulando ante el imperialismo. 
Esta tendencia es tam bién la actual del castrismo, lo que 
revela que una dirección radical que no concluye asimilada 
p o r,'.! partido proletario, termina revirtiendo sus tendencias 
más rm ahuku taria t y '/oleándose bacía la colaboración con 
el Imperialismo. r

i.»* posibilidad (aunque dism inuida) do que un conjunto  
-at.epdoiw¿ <1? ifrutnistandas (yüeha civil «n America 
Central, scpavsmiante del eníroni am iento EEUlM JRRíj) 
lleve al FfJLW j« 'i -I camino ln!cl><l d$l uaslrifituo no pitado 
«hoIiiIifis en térnunuv absolutos. Pero lo que Im porta e« su 
tendencia pmwijti», y «sin llsva a «mlregais» ni Imperialismo,

El Comité IV tta rio  ha tañido una política twnttacHottjrlA 
on ¡»l cuino d« la revolución, lo que no lia Impedido a uus 
tres com ponentes unirse sin reparos... tom ando com o baso

sus políticas un Nicaragua. La Fracción Bolchevique se so­
metió al FSLN constituyendo una & lijada sometida polfti- , 
cam ente al sandinismo. En noviembre de 1977 llegaron a 
decir lo siguiente (Revista de América N io. 6):

“Por la presencia en él de notorios personajes reacciona­
rios, por su ligazón .con los planteos de la Casa Blanca, el 
fren te  opositor tienda a constituirse en una especie da 'F íen ­
te  D em ocrático' que, al tiem po que in tenta term inar con la 
dictadura som orista, tra ta  de im pedir desde el comienzo 
cualquier acción independiente de las masas nicataglieníes 
que punga en peligro al capitalismo en el país.

"Sin embargo, esta definición no debe ocultar a los mar 
aistas revolucionarios de Nicaragua que se trata de un fenó­
meno" contradictorio .- Regresivo en tanto  form e parta de la 
estrategia mundial del imperialismo yanqui, paro enorm e­
m ente progresivo en tanto  puede llevar al fin de la dictadura 
som ocicu . y a detonar -a n te s  o 'd e sp u és  un pujante 
m ounfikato  de masKS en el p iis ."  '

En sum a, el viejo cambalache m órenista, con caracteriza­
ciones que disparan en direcciones opuestas, pero en la que 
no puede sino prevalecer el planteam iento oportunista.

3e trata de una postura clásica de som etim iento r. la 
biirguesía, Aiiora en El Salvador «uelven con lo mismo, y 
asi califican de "b ich o  político  im portante y progresivo" i¿ 
declaración y constitución de la Coordinadora Nacional 
(Convergencia Socialista, San Pablo, Nro. íí)

La OCI, por su lado, llegó a ver tres veces el nacim iento 
ds la revolución proletaria, con los acontecim ientos quí. 
siguieren al asesinato de Chamorro, con la insurrección do 
setiem bre y con la revolución de julio. Confundía el papel 
decisivo de las masas en la revolución con la exigencia de 
una presencia independiente y dirigente del pioletariado, 
para caracterizar a una revolución como obrera. Esta posi­
ción e f  el resultado de su paculiar teoría que deriva el caríe 
tér proletario de cualquier acontecim iento dal carée la  de 13 
época actual, como de declinación histórica del capitalismo. 
Es un  caso, clásico de sustitución de lo concreto por lo 
abstracto, de análisb de las fuerzas en ire teu  -ia ¿-.i l¡: ..evo 
lú d ó n  desde el limbo de los principios geisuralus

L-a crisis en la Jun ta  llenó de tem ores convulsivo.-: ai CP, 
porque vio en la salida de Robelo y la Chamorro la i>jsibili- 
dad de una victoria " teó rica" de sus rivales-hermanos del 
SU. Así, veló totalm ente la maniobra d-;l nuevo Consejo de 
Estado y presentó los acontecim ientos com o ‘‘una iudiscuti 
ble victoria de los.obreros y los campesinos de Nicaragua" 
(Declaración del CP, Information;. Ouvrierfes, 3 /5 /80). Más 
aún , llegó a ver al FSLN como "incluso ruinando ls iniciar! 
va de movilizaciones limitadas y contto ladas de los trabaja­
dores” (ídem ), es decir, un principio de 'eversión en ls 
política proburguesa del FSLN —en definitiva, la posibilidad 
de que su ruptura con la burguesía ya esté inscripta en la 
crisis presente. Corno su ve. ia revotución proletaria es una 
madre generosa, y  así com o su  Irán su prendía de las m ez­
quitas y del islamismo pura im ponerse, aqu í ya se estaría 
valiendo del FSLN, cuando en realidad se estaba preparando 
un fraude político contra las masas. Entonces, La generalidad 
de la revolución proletaria revela aq u í como se transforma 
en un principio de ilusión en el radicalismo pequeño 
burgués.

P o r  u n  p rá c t ic o  d a  . * . 4-,
; • -Jtt 40 , •
, La reunión ds la TCI aprobó un plan dpaotivi-
díideu (jara «cercar mum lh» |4ütú«*i>|)|f¡ijkín pól ftion* a líi 
involución .m Ojuboautlárioa I íü  ̂ jinautnrísrltiiií d* estd 

,interv-nuJóii doboMln ser resuellas en i:i'(¡iforiyildad cotí otros 
Hítieciw ptácíitwf. yot((Mibaí¡voft.

,, • í  r ’

. ? * • • .  21/íí/db,
Yfislo f  ífíántédo ¡wt Política Obrera 

■ y aprobado por la C.1
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La invasión soviética de Afganistán constituye uno de los 
pun tos más álgidos de crisis en la evolución de la actual 
situación política m undial. A su vea ha uonoentrudo la a ten­
ción dal m ovim iento obrero y da las masas oprimidas a 
esudla internacional. Los aparato» ttalclorci del st^linismo y 
la qosialdqmoQrsgia han tom ado iins serie da posiciones 
(livBcysnUi - p o t  el apoyo a la burocracia uovlitioa o poi le 
denuncia tló la invasión- que constituyen  un  elem ento de 
confusión y desm oralización para la actividad del proletaria­
do y las masas por sus objetivos históricos, contra su Inter 
vención independiente. La form ulación de una posición 
revolucionaria frente a los acontecim ientos de Afganistán 
constituye en estos m om entos una necesidad de clarificación 
política y program ática.

En Afganistán se produce un enfrentam iento  circunstan­
cial en tre  los intereses de la burocracia soviética y del 
imperialismo m undial. La poderosa ola revolucionaria que 
sacude la región del Golfo Pérsico y el Medio Oriente, y más 
en general el ascenso revolucionario mundial, en América 
C enital y en otras regiones, sacude los cim ientos de la po líti­
ca de "coexistencia pacífica” que el imperialismo y la buro­
cracia se trazaron para aplastar el ascenso de las masas. En 
este con tex to , la guerra civil en Afganistán y la intervención 
de las tropas soviéticas constituyen una manifestación de la 
lucha de clases internacional y del conflicto entre la reacción 
capitalista y los Estados obreros y las conquistas de las 
masas. Los tro tsk istas no somos neutrales ante esta batalla 
y nos colocam os en el cam po de la defensa incondicional de 
la URSS frente al im perialismo y de las masas afganas frente 
a la reacción. Esta posición no dignifica en ningún caso 
apoyar o  justificar la sangrienta política de la burocracia 
en Afganistán y su total desprecio por los sentimientos 
nacionales de las masas; el objetivo de la burocracia es neqo- 
ciar con el im perialismo y la reacción en el cuadro de la 
"coexistencia pacífica” y de la entrega de las conquistas de 
las masas. Tam poco significa ningún tipo de apoyo político 
al gobierno del PPDA; este gobierno, que contó  con el apoyo 
de la URSS, es responsable de las facilidades que encontró 
la reacción feudal. La burocracia, al intervenir al margen da 
la voluntad de las masas afganas y de su organización inde­
pendiente, es la principal causa de la am plitud que pvioda 
adquirir la resistencia reaccionaria contra la invasión m ilitar 
soviética. Levantando una posición independiente, los 
trotskistas defendem os el Estado obrero y las masas afganas

Los trotskistas 
frente a la 
invasión, a

Afganistán
■ c  *



contra la reacción y denunciamos vigorosamente la campaña 
imperialista, de la socialdemocracia, dél m aóísm o y de 
algunos partidos stalinistas, que condenan la invasión.

Los motivos de I» invasión soviética

El régimen político del PPDA se encontraba en una situa­
ción muy difícil y prácticamente al borde de su disgregación 
cuando se produce la invasión m ilitar .soviética, cuya fun­
ción inmediata os sostener un régimen com placiente con sus 
intereses y su política. Sin duda que el carácter fronterizo 
del país con la URSS catalizó las reacciones de la . burocra­
cia, pero este es un aspecto subordinado que sólo se mani­
fiesta y toma su importancia si consideramos la profunda 
sacudida revolucionaria que vive tqda la región del Medio 
Oriente y el Golfo Pérsico —caída del Sha, nuevo impulso 
de la lucha de las nacionalidades oprimidas, debilidad del 
conjunto de los regímenes burgueses de la zona. Finalmente, 
la burocracia ha sostenido a regímenes com placientes con 
ella en Afganistán desde hace décadas, pasando por la mo- 
uaKjuíci, el régimen de Daoud y las diversas variantes del 
PPDA. Era una norma que los oficiales del ejército real 
recibieran ¿u entrenam iento y form ación en las escuelas 
militares de h  URSS. Hay que rechazar toda  idea da que la 
burocracia interviene para apoyar la lucha revolucionaria 
d*i la i  masas. Por e* '■entrarlo, el régimen de Karmal sosteni­
do por las tropas soviéticas ha proclamado reiteradam ente 
su voluntad de conciliación con la reacción local y con el 
imperialismo, en una negociación que asegure en cambio la 
neutralidad del país, contra los intereses nacionales y dem o­
cráticos de las ir.asas.

La guerra civil en Afganistán protagonizada por la acción 
de los guerrilleros dirigidos por los terratenientes feudales 
tetiía y tiene como propósito revertir el ascenso de las masas 
y liquidar sus conquistas y organizaciones. Pero, además, la 
guaira en Afganistán es la expresión local de un conflicto 
entra la burocracia y el imperialismo por el control 
do una legión estratégicamente decisiva. Implicaba una ame- 
iicss contra el Estado Obrero. Ghulam Sayaf, uno de los 
principales dirigentes de la rebelión lo indina eitpresámente: 
“la s  países del mundo libre deberían asumir sus responsa­
bilidades y unir sus fuerzas a las nuestras. Deberían aplicar 
medidas efectivas y vigorosas contra la URSS. La guerra 
santa no es únicamente un problema interior del Afganistán:

Taraki

concierne al conjunto del m undo. Es el com bate del Islam 
contra los o tros".

S  desde el siglo pasado el imperialismo inglés tra tó  de 
afianzar su presencia en la zona del Golfo Pérsico, más 
categórica e imperiosa es la necesidad de los yanquis 
de predom inar en una región vital para su abastecim iento 
petrolero y para su contro l mundial; esta zona es lim ítrofe 
de la URSS y es ahora vecina al Irán revolucionario. El do ­
minio déla región por parte del imperialismo es un elemento 
vital de su política contrarrevolucionaria y desde la perspec­
tiva da su ofensiva contra las conquistas sociales del proleta­
riado, bajo la forma que han tom ado en los Estados Obreros 
dominados por la burocracia.

La política de la "coexistencia pacífica" no significa 
de ninguna manera que el imperialismo haya renunciado 
a la liquidación de las conquistas sociales de los Estados 
Obreros y a im ponerles el control del capital. La política 
complaciente de la burocracia con el capital financiero y los 
negocios que éste realiza con los Estados Obreros a través 
de préstamos e inversiones puede satisfacer en forma m o­
mentánea sus necesidades de lucro - a l  tiempo que constitu­
yen un elem ento de disgregación del carácter social de los 
Estados Obreros y un ataque a las masas, empleo, condicio­
nes de vida, e t c . -  pero es completam ente insuficiente 
cuanto a las necesidades de expansión del capital y sus 
relaciones de explotación. La "coexistencia pacífica", por 
o tra parte, puede ser una camisa de fuerza para la moviliza­
ción de las masas, gracias al control contrarrevolucionario 
de las organizaciones obreras por parte de las burocracias 
stalinista y socialdem ócrata .Las explosiones revolucionarias 
de los oprim idos ponen en jaque los acuerdos contrarrevolu­
cionarios y se refractan bajo la forma de fisuras y enfrenta­
m ientos circunstanciales, mientras se trata de restablecer su 
vigencia.

La burocracia rusa no decidió la invasión de Afganistán 
en defensa del Estado Obrero y sus conquistas sino en la 
medida exacta, y con una política concieute, de preserva­
ción de sus intereses de casta y de defensa de sus privilegios. 
De ah í los m étodos de su intervención, que pisotean los 
sentim ientos dem ocráticos más elementales de las masas, 
que van dirigidos a aplastar todo movimiento independiente 
de los explotados;es una intervención que tiene el fin expre­
so de evitar un contagio revolucionario entre las masas de la 
región y de recom poner la colaboración con el imperialismo 
y la reacción local. Este enfrentam iento entre la burocracia 
y el imperialismo pone de relieve que la política de la 
"coexistencia pac ífica"no  puede anular, a pesar de la volun­
tad de la burocracia, la contradicción entre la naturaleza 
social da los Estados Obreros y el imperialismo. Por eso, los 
trotskistas y las masas fijan su posición ante la invasión des­
de el punto de vista de la defensa incondicional de los Esta­
dos Obreros. Los trotskistas no condenamos la invasión de 
las tropas rusas en Afganistán, lo cual sería una posición 
proimperialista, pero sí denunciamos y nos oponemos a sus 
m étodos y a la política de la burocracia, porque representan 
un daño im portante al com bate por la defensa de los Estados 
Obreros y sus conquistas y a los intereses de las masas 
afganas. . ¡ —

El resultado de la política de la burocracia es provocar 
la desmoralización del proletariado y las masas del Golfo 
Pérsico y de la clase obrera mundial, bloquear el proceso 
de independencia de los trabajadores respecto al islamismo 
y reforzar el dom inio reaccionario ele los rmillahs sobre las 
majas campesinas. F.s tam bién un etomento de desmoraliza­
ción do las propias masas soviéticas. En definitiva, una acción 
concabida en defensa de la URSS deviene, por sus métodos 
y su política, en un factor de aislamiento del Estado Obrero 
con respecto al proletariado y las masas del mundo. Agrava 
de esta manera su vulnerabilidad frente a la ofensiva impe 
rialista. Este es el carácter y el resultado de la política da la 
burocracia. El único m étodo real de dafOnsa de los Estados 
Obreros, precisamente por eso, es la revolución internado-
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nal y el combate por la revolución política contra la casta 
parasitaria y contra revolucionaria de la burocracia.

La casta dirigente de 1j  URSS ha inventado una patraña 
Jurídiw  para Justificar »u Intervención! en lugar do epoyar»» 
en 1» naturaleza revoluoiqnaria d s la lucha de le í masas de la 
reglón y da la defensa dal Estado Obrero contra el im peria­
lismo. Se burla del proletariado mundial para ahogar cual­
quier manifestación de internacionalismo. La invasión so- 
¿etica significa desconocer el principio de autodeterm ina 
ción de los pueblos. Pero no es esta cuestión en si la que está 
tn  juego; 10 que im porta es su relación con la lucha 
de clases mundial. La vigencia del principio abstracto  de la 
autodeterminación nacional es hoy en Afganistán la victoria 
del imperialismo y, a paitir de aqu í, de la opresión nacional 
más brutal. La derrota del imperialismo, por el contrario , 
extenderá el área de la revolución mundial y , en esa medida, 
contribuirá a la lucha por la verdadera libertad de los pue­
blos oprimidos.

Trotsky al analizar la invasión soviética de Georgia en 
1921 indicaba que "Desde el punto de vista de la amplia- 
-ión de la arena de la revolución socialista, la intervención 
militar en un país campesino representa una empresa más 
que dudosa. Pero desde el punto  de vista de la autodefensa 
de un Estado Obrero rodeado de enemigos, la sovietización 
forzada estaba justificada: la salud de la revolución socialista 
'e encuentra por encima de los principios form ales de la 
democracia” ("En defensa del m arxism o'1). Para la burocra­
cia no se trata, por supuesto, de la ampliación de la arena 
de la revolución, sino de la preservación de sus privilegios. 
Lo que sucede es que se ve obligada a refractar la defensa de 
las bases sociales del Estado O brero. Los revolucionarios 
fijamos nuestra posición a partir de la defensa incondicional 
de estas conquistas y por eso no condenam os la invasión, a 
.tesar de que ataca el principio de la autodeterm inación.

Lo que sucede es que según la fórm ula de Trotsky "El 
Estado Obrero degenerado tra ta  de alcanzar estos fines (la 
defensa del Estado O brero) a través de medios burocráti­
cos que, a cada paso, entran en contradicción con los in tere­
ses del proletariado m undial" ("En defensa del m arxism o") 
Por eso condenam os los ntdtódog y. ia po lítica  de la burocra 
cia. §

La evolución c!« la luchfi «te clases en A fganistán.

La situación ds guerra civil en Afganistán es un resultado 
de la reacción feudal contra la movilización de las ¡nasas y 
sus conquistas y de la política del PPDA que, al tiem po que 
tomó medidas que liquidaban ancestrales privilegios feuda- 
’es, condenaba a las masas a la im potencia y las reprim ía y 
ahogaba el curso revolucionario.

Bajo la dominación imperialista y reaccionaria, el Afga­
nistán estaba condenado a la explotación más brutal y a un 
status de colonia. En 1972, el hambre p oste rio ra  la sequía 
provocó mas de medio millón de m uertos; m ientras las fa­
milias feudales especulaban con las res$ryas de alim entos y 
Estados Unidos anulaba unilateralm ente su "ayuda" por 
motivos de “economía presupuestaria", El retraso económ i­
co y social del [m is  tenía  caractei ísticas aberrantes :>ara las 
.nasas: 50 por ciento de m ortalidad infantil; espei inza de 
vida para los supervivientes de 40 aflos; 80 por d  snto de 
campesinos, que forman la inmensa m ayoría de 1. pobla­
ción,sin tierra o  con parcelas minúsculas; 90 a 95 pe • ciento 
da analfabetismo; imposibilidad para las mujeres c > traba- 
!ar y educarse y obligatoriedad del velo y práctica \ snerali- 
M ih  de la dote. La única rama económ ica florecien «era el 
«■amérelo del opio. La m onarquía suponía la opre ión na- 
'ional de las m inorías baloutche, ouzbek y o tras Todas 
estas característica* se mantuvieron luego de la caí la de la 
cssa real en 1973 y de la tom a del poder por el ríncipe 
Dftoud.
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tizaban que Afganistán ara tina zona "nou tra l" . El proceso 
revolucionarlo que comionza en 1970 constituye una reac­
ción nacional y dem ocrática contra los rasgos más aberran 
tes d.al atraso y la dom inación im perlalijta,

Sin em bargo, el régimen de Daoud na  rma poi un p ro s íio  
revolucionario sino por un golpe u tiliU i. Este m  ejecutado 
por una fracción dal ejército y el PPDA, partido  stalinista. 
Con sus divisiones, era el único partido po lítico  existente en 
el país, si dejam os de lado los clanes dirigidos por los feuda­
les y  .la familia real. En una situación de vacío político, el 
PPDA se encaram a en el poder con un program a de refor­
mas limitadas. El nuevo gobierno depura m uy lim itadam en­
te el viejo aparato de Estado, configurándose com o un go­
bierno pequeño-burgués.

El PPDA extrae su fuerza fundam entalm ente de los 
núcleos urbanos de la pequeña burguesía, en un país con 
una clase obrera m uy débil num éricam ente y sometida a la 
política del stalinism o. Gracias a su política, el movimiento 
cam pesino no alcanzó el estadio de guerra civil por la pose­
sión de tierras. El PPDA no tenia  ninguna intención de rea­
lizar una revolución, como lo indica su propia historia. Una 
de sus tendencias, Parcham (La bandera), dirigida por Babrak 
Karmal, sostuvo el régimen del principe Mohamed Daoud, 
a cam bio de algunas carteras ministeriales.

El gobierno del PPDA adop tó  una serie de iniciativas 
progresivas que apuntaban  a lograr una transform ación de 
la estructura feudal del agro. Se cancelaron las deudas de los 
cam pesinos pobres, especialm ente gravosas luego de la 
sequía de 1971/72, se limitó la tenencia de la tierra entre 
6 y 60 hectáreas según el nivel de irrigación, se legisló la 
confiscación sin pago del sobrante y su distribución, se 
prohibió la venta y alquiler de tierras y se tom aron medida» 
contra la discrim inación de la mujer (aboliéndose el velo y 
reduciéndose el precio de la do te). Se postuló la nacionali­
zación de ciertas industrias y el contro l estatal de o tras y del 
com ercio exterior.

La política del PPDA fue de oposición a la movilización 
de las masas y de esta manera tra tó  de asegurar su poder 
fundam entalm ente a través del Ejército. Se form aron sindi­
catos, pero se prohibió el derecho de huelga. El régimen se 
aisló crecientem ente de las masas. Se provocó el espanto de 
la reacción, sin organizar a los explotados. Los cam peónos 
no responden a las iniciativas del gobierno nacionalista 
porque dudan de su capacidad para ¡m ponerl?s. El rrgirnen 
del PPDA dicta desde a rr ita  m edidas que afectan el pode­
río  de los terratenientes y las relaciones de servidumbie 
sem ifeudal que im peran en el cam po, poro son incapaces 
de quebrar la influencia religiosa y el patom alism o de los 
terratenientes sobre los campesinos, üu política fue siempre 
de colaboración con la burguesía y ello conduce inevitable­
m ente a un em pantanam iento  del proceso revolucionario. 
En un país desértico, con apenas un 5 por ciento de tierras 
irrigadas, se niega a dictam inar la nacionalización del agua 
y las semillas, acaparadas por los jefes tribales, y de! crédito, 
fuente da las fortunas burguesas y la miseria campesina, Sin 
estas medidas, la distribución de tierras significa m uy poco 
y m antiene la dependencia del campesino pobre en relación 
al p ropietario  feudal y el especulador.

Ante el callejón sin salida, el gobierno comienza a 
apoyarse cada vez más en la represión y el te rro r interno, 
con las consiguientes cam pañas de depuración. Los señores 
feudales encuentran el terreno favorable para organizar sus 
guerrillas reaccionarias. En setiem bre de 1979, Taraki pi spa­
ra, con la aprobación del Kremlin, una iniciativa do com pro 
miso con los dirigentes feudales, Haffi/.ullah Arnin, Jefe del 
gobierno y ministro de relaciones exterkm ts, se opone, eje­
cuta un golpo de palacio y tra ta  da afirm ar el rjyim an del 
PPDA con una ofensiva militar con tra  los rebeldes, al tiem ­
po que acentúa la represión interior. Esta iniciativa colora 
al régimen al borde de la catástrofe y es en esíw monten!'.1



La política de la burocracia.

El sostenimiento del régimen de Karmal se hace a través 
de las medidas militares más brutales, que llevan de hecho 
a una ocupación del país por parte del Ejército Rojo, al 
tiem po que se acentúan todas las medidas represivas. La bu ­
rocracia no tiene otra política simplemente porque se opone 
a la intervención y la movilización de las masas.

Al misino tiempo, el régimen de Karmal ofrece un plan 
de conciliación a escala nacional e internacional. Sobre la 
base de su reconocimiento, y de la neutralidad del pais, 
quiere negociar con los terratenientes y la burguesía el des­
mán telamiento de las medidas tomadas desde 1978 en ade­
lante. Gromiko, por su parte, viaja a la India y negocia una 
vía de compromiso con lndira Gandhi, apoyándose en el 
enfrentamiento entre la burguesía hindú y el Pakistán. La 
política de la burocracia es de asegurar sus privilegios y la 
tranquilidad aparente de las fronteras a costa de las masas y 
sus intereses.

La ocupación militar del Afganistán por el ejército sovié­
tico es la ocu (ación de las Furezas Armadas de un Estado 
Obreto de un país campesino, en el cual coexisten las más 
variadas formas del atraso. La política de la burocracia es 
Ih de la "coexistencia pacífica". Esto significa que está dis- 
[aiesta a ceder todo lo que haya que ceder ante la presión 
dsl imperialismo y de la "opinión pública" m undial, en el 
terrenc rocía! y político. Lo único que reclama es una "ga­
ran tís"  d* preservación de sus privilegios, por más inestable
o ilusoria que sea todo compromiso del imperialismo de no 
atacar al Estado O brero. Si el imperialsimo no está dispues­
to por ahora a este tipo de compromiso, es porque prefiere 
poi m om ento utilizar la invasión para una política 
dirigida a alinear a ’as masas detrás de sus posiciones. Pero 
la esencia de la reacción yanqui es preparar un clima chau­
vinista dentro d i  los Estados Unidos, mientras militariza 
el Océano Indico y establece rápidam ente bases m ilitares en 
«venia, Omán y Somalia. Se trata de preparar y organizar 
una ofensiva contrarrevolucionaria de gran envergadura con­
tra la insurrección revolucionaria de las masas de la región 
y de acentuar la presión sobre los Estados Obreros, tam bién 
en el terreno militar. De allí la instalación de los misiles 
Pershing en Europa.

Un pronóstico sobre la evolución de la ocupación m ilitar 
soviética en Afganistán es condicional. La dominación per­
manente de Afganistán por parte del Ejército Rojo significa­
rá la transformación de sus bases sociales, porque el control 
de un país por parte de la URSS significa su asimilación a las 
formas sociales del Estado Obrero. Esta no es por ahora la 
orientación de la burocracia, que trata por el contrario  de 
restablecer las condiciones de negociación con el im peria­
lismo y promete el respeto de la propiedad privada. Ita m o­
dificación del carácter social de Afganistán depende del 
curso de los acontecimientos, pero esta hipótesis no nos lle­
va a modificar nuestra apreciación sobre la política de la bu ­
rocracia. Analizando una situación similar «n Europa del Es­
te, Trottki afírm ala: “ El criterio político esencial para n o ­
sotros no es la transformación de las relaciones de propie­
dad en esta región o en alguna otra, por rnás im portante que 
puedan ser por si mismas, sino el cambio a desarrollaren la 
conciencia y la oi-ganización del proletariado mundial, el 
crecimiento de su capacidad de defender las conquistas a n ­
teriores y de realizar nuevas. Desde esto solo punto  de vista 
decisivo, U polfticü d í  Moscú, considerada globaimente, 
eoiip-'n-va por «miatu i.v m ia ie r  rt^oatemaitei y elgiss slmirJu 
el p ilnc iia l obstáculo 911 Li vía de ia revolución inlatnaoio- 
nal. Nues;ra apreciación yuiotal del Kremlin y de la In terna­
tiona) Comunista no m odifica, no obstante, el hecho p r i í -  
a i ís r  que la ealatteadón de las formas de propiedad en los 
ten  ¡torios ocupados constituye en sí una medida progresista. 
Hay que reconocerlo ab iertam ente”.

Frente a la política de la burocrada, la política de los 
troukistas es com pletam ente clara e independiente:,-por ia

defensa incondicional del Estado Obrero!¡Por la organiza­
ción independiente del movimiento da masas en comités 
obreros y campesinos!! Lucha incondicional contra la reac­
ción feudal!(Por la confraternizado!! revolucionaria con las 
tropas del Ejército Rojo!¡Total independencia con respecto 
a la política del PPDA y de la burocracia! ¡Por el gobierno 
obrero y campesino! |Por la expropiación da los feudales y la 
burguesíaijPor la nacionalización del comeraio exterior!

Un aspecto esencial de la política de la burocrada es re­
primir el poderoso factor revoludonario que siginifica en la 
zona las luchas de las nacionalidades oprimidas por su auto- 
deterrn inadón. Es así como apoyan al gobierno de Bani Sadr 
en su sangrienta represión del pueblo kurdo. En Afganistán 
se tra ta  da las luchas nacionales de los Baluchis y los Funh- 
tun, que cubren una im portante porción de la región por es­
tar distribuidos en Afganistán, Irak y Pakistán. En 1973, los 
gobernantes de los 2 últim os países desataron un guerra 
contra los Baluchis, que se habían alzado por su autodetsr- 
minación nacional,que costó más de 15.000 muertos. A­
hora el imperialismo y la burocracia están tramando la ubi­
cación de tropas en la frontera afgana, cuyo propósito real es 
ahogar la lucha de 15 millones de almas por la autodeterm i­
nación -lu c lia  que term inaría con el régimen paquistano y 
abriría el camino a una federación libre de pueblos de todo 
el Golfo Pérsico.

El respeto al principio de la autodeterm inación sería una 
poderosa arma contra las maniobras imperialistas en Irán y 
Afganistán. La burocracia está en contra porque le daría 
un poderoso impulso a l¡i movilización revolucionaria de las- 
masas .Los trotskistas nos pronunciamos por la defensa de la 
au todeterm inadón  nacional del pueblo kurdo, del pueblo 
baluchi y de todas las nadonalidades oprimidas de la región

Las ac titudes de la burguesía m undial 
y del stalinism o

La invasión rusa a Afganistán lia provocado distintos rea­
lineamientos de la burguesía mundial. Cárter lia tratado de 
conform ar un bloque contrarrevoludonario  único de presión 
y represalia contra la URSS, en un m om ento en que ü  nego­
ciación sobre los rehenes en el Irán está en un punto  m uer­
to . Pero el frente único por el boicot no se ha form ado,por 
quo las burguesías europeas desean conservar sus propios ne­
gocios con la URSS y con el aparato stalinista y especifica- 
monte porque desconfían de la posibilidad da desarrollar u­
na política contrarrevoludonaria abierta a escala mundial 
que excluya la colaboración de dicho aparato.

La invasión a Afganistán ha actuado como un elemento 
de clarificación política en relación al "eurocom unism o". 
Los partidos stalinistas que acuñaron este sello lo hicieron 
en nom bre de la supuesta preservación de las conquis­
tas sociales y dem ocráticas del m ovimiento obrero, en par­
ticular d d  europeo, lo cual requeriría una política "equidis 
¡ante" entre los bloques. Por supuesto que el equilibrio ara 
más que relativo, porque eri nombro de la -‘deten te"  es 
tos partidos apoyan la permanencia de sus países en la 
OTAN. Estos partidos se han dividido en fundón  de sus 
propios intereses inm ediatos de aparato, lo cual indica la 
completa ausenda do una doctrina o programa "eurocomu- 
nista". El PC francés apoya a la burocracia y los PP.CC. 
de España e Italia tom an el partido del imperialismo, todo? 
en contra de las masas. Ante un episodio decisivo de la lucha 
de classrs, lum actuado según mis necesidades o on tra rm o lu - 
d o n arla i Inmediatas. En Üalls, donde ni PC continúa bus- 
candó el ' ‘«bmproniise Sil sí ó tico" y la aprobad 6n dí! 
Imperialismo i-ara su ingreso al gobierno, ol stalinismo se 
ha pronundado  contra la intervención, poto dn hacerse 
cargo de las exigencias de Cárter. En Francia, donde la p o ­
lítica de colaboración de clases del stalinismo. r-jsa por una 
o risn tad ó n  divisionista frente al PS, el PC ha saludado la in­
vasión y con todo cinismo la presenta como un acto de “in­
ternacionalism o proletario". El eurocomunismo ha demos-



nado í;u verdadero carácter y hus divtrgoncias constituyen 
una indicación de la crisis al Interior do la burocracia ante 
la presión imperialista y la movilización de las masas.

El m ovimiento do los "n o  alineados" se ha paralizado 
por completo ante 1« Invasión de Afganistán, Para preser­
varse osti¡ slku&a í!í»<>e if’.s'í colocarse supuestam ente ñor 
aimima de loa 'lonflicto» entre loa listados Obreros y el Im­
perialismo, ¡tóía guardar u m  "equidistancia" antre «apita- 
llsmo y socialismo. ¡Cómo si esto fuera posible! Como no 
lo es, la m ayoría de estos países ha apoyado la condena de 
la URSS por parte dfll imperialismo. Esto dem uestra que la 
"neutralidad” que este m ovimiento pretende asum ir es 
netam ente contrarrevolucionaria. En su m om ento, los pa- 
blistas, bajo la batu ta del SWP, felicitaron a Castro por el 
rombo que le im prim ía al movimiento. En realidad, no se 
trataba más que de un juago diplom ático en el cuadro de la 
"coexistencia pacífioa" en base a las migajas que estos 
regímenes podían recoger de la burocracia soviética. Ahora, 
los pablistas se ven obligados a señalar que la invasión inci- 
ilió "negativam ente" sobre este movimiento. Pero, si la 
URSS hubiera actuado revolucionariamente en Afganistán 
¿se habría modificado la actitud proimperialista del agrupa- 
miento? No. Se habría exacerbado. La invasión de las tro ­
pas soviéticas pone de relieve que el m ovim iento de los "no 
alineados" no puede tenar ningún rol independiente y que 
es completam ente inviable; su función es contrarrevolucio­
naria.

El Com ité Poi ¡tai io con las posiciones 
dfll imperialismo.

Si las posiciones del SWP de apoyo a la política de la 
burocracia en Afganistán nada tienen que ver con el trots- 
kismo, la actitud que tom ó el CP es a su vez un verdadero 
escándalo, aunque aparentem ente de signo opuesto. Apenas 
dos meses después de su constitución, el agolpam iento entre 
el larnbertismo y el morenism o logró presentarse claram ente 
con su faceta antitro tskista —y ello en relación a la invasión 
soviética. A partir de su crítica a las posiciones del SU en 
Nicaragua, el CP pretendió colocarse a la izquierda de 
Mandel y el SWP. Su política dem uestra claram ente que se 
tra ta  de un agrupam iento de signo derechista. En la breve 
vida del CP, sus tomas de posición revelaban la capitulación 
del CORCI ante el morenismo (en Brasil, los lam bertistas 
se pasaron al PT; en Peiú, el POMR jun to  al PST rom pieron 
la Alianza Revolucionaria de Izquierda; en Argentina, la 
OC1 avala por com pleto, más aún la presenta com o un 
ejemplo, la política pasada y presente del m orenism o, de 
capitulación sin atenuantes ante la burocracia sindical y las 
maniobras "dem ocratizantes” de la burguesía y del régimen 
de Videla). En la cuestión de Afganistán, prim aron las 
posiciones de la OCI y el morenismo le reconoció así su zo­
na de influencia en los grandes temas internacionales. Este 
método, que reúne el oportunism o y la capitulación, es el 
camino más seguro a una crisis sin perspectiva.

Como lo dicen claramente en su declaración, la tesis del 
CP es que la existencia de una estrategia contrarrevolucio­
naria común entre el imperialismo y el Kremlin, la “crisis 
conjunta" que los afecta, cierra la posibilidad de que la 
burocracia pueda chocar con el imperialismo. Las con tra ­
dicciones entre ambos tienden a abolirse ante e'i alza de la 
revolución mundial. Se trata, como se puede ver, de un p rin ­
cipio de revisión acerca del carácter social de la URSS.

La posición del CP es que la URSS interviene sn Afganis­
tán a cuenta directa del imperialismo, tom ando su relevo 
y con una función idéntica. Es así que llega al disparate de 
identificar al m ovimiento de las masas iraníe-. que, con 
dirección y consignas religiosas, luchaban co i m étodos 
revolucionarios contra el régimen imperialista de! Sha, y las 
guerrillas dirigidas y manipuladas por los feudales y el im ­
perialismo que tratan de ahogar en sangre el n gimen del

m iento contra un Estado "que continúa siendo un Estado 
burgués sam icolonial". O tra vez se presenta con tra  el CORCI 
la polémica sobre el choque entre Danzer y Torres un S oli­
via en 1971, Ambos eran candidatos a dirigir un Estado 
oprim ido, sólo que el prim ero oon m étodos contrarrevolu­
cionarios y el sonundo oon posiciones domooratizantes. El 
ataque de los "rebeldes" oontra  al gobierno del i'PDA no e» 
por la naturaleza butguesa del E stado afgano, sino por las 
medidas que tom ó con tra  los privilegios feudales. El CP 
llega al extrem o de colocarse en el terreno de la defensa 
de la fuerza reaccionaria que con el apoyo del im perialis­
mo quiere liquidar a la organización y las conquistas de las 
masas. "

El CP tra ta  de p robar que la intervención soviética no os 
revolucionaria, lo cual es una tarea inútil y divenáonúta. Ni 
la propia burocracia la presenta desde este ángulo y el 
propósito  del CP es en realidad de m antenerse por encima 
del conflicto  entre el im perialism o y un Estado obrero. Dé 
hecho, los trazos fundam entales de la posición del CP su 
identifican con las posiciones de la socialdemociaoia euro­
pea, en especial de la francesa, que es el objeto actual de 
las aspiraciones de la OCI.

No es casual, entonces, que el CP no se refiera al boicot 
imperialista de la URSS, al rearme yanqui en el Golfo Pérsi 
co y en el Caribe, ni a los euromisiles. El imperialismo no 
les merece siquiera dos líneas. Al CP ni se le ocurre que está 
planteada la defensa de la URSS, porque borra simplemen­
te al imperialismo.

El CP reprocha a la URSS no arm ar a las masas afganas, 
pero de acuerdo a su razonam iento las armas del Ejército 
Rojo deberían  ir... a las bandas contrarrevolucionaiias y ello 
para su ataque contra  la URSS. A este extrem o contrarrevo­
lucionario llega la posición del CP que quiere negar la evi­
dencia de un enfrentam iento  con el imperialismo y la 
reacción feudal.

Sin embargo, su propia estrategia no tiene ni pies ni ca­
beza. Caracterizan la intervención de la URSS cómo 
“ contrarrevolucionaria en sus m étodos y en su con ten ido" 
pero sin ninguna vergüenza no levantan la consigna del 
retiro de las tropas soviéticas, com o lo hicimos los trotskis- 
tas en Checoeslovaquia en 1968. En una declaración del 
mes de febrero, el CP tra ta  de "corregir” esta inconsistencia 
y afirm a que no plantea esta consigna porque “ la invasión 
crea una nueva situación en el m undo y en esta región en 
particular. La política criminal de la burocracia abrí- inm en­
sas ocasiones para que ei imperialismo cree una basa de apo­
yo, especialm ente militar, en esta región vital para la defen ­
sa de la URSS.” Pero es precisam ente la invasióii. nsta "uu 
va" situación, la que tiene que analizarse desde el pun to  do 
vista de la ofensiva im perialista y no a la inversa. El CP 
escam otea este hecho porque deja de lado la defensa dol 
E stado obrero.

Después de todo este conjunto  de afirm aciones an to ja­
dizas y contrarrevolucionarias, el CP afirm a sin al m enor es­
crúpulo  que una ocupación duradera de Afganistán p le ite a ­
ría  "inev itab lem ente" su colectivización. Poro ¿por qué s»- 
ría  necesaria una ocupación prolongada que tondríü ecias 
consecuencias si se tra ta  sim plem ente de defender (‘I Estado 
burgués semicolonial? Con la posición del CP, la única ai 
ternativa es el acuerdo con el im perialism o y aquí no cabe 
ninguna transform ación social. La posibilidad do una ocupa­
ción prolongada y de una estatización sólo ss entiende si 
la invasión soviética tiene un carácter de defensa de la URSS, 
con los m étodos contrarrevolucionarios de la burocracia, 
con los cuales no tenem os ninguna responsabilidad. El. CP 
quiere tener los pies en todas partes -m a n te n e r  el Estado 
burgués, estructu rar un E stado o b re ro -  y ello sólo descu­
bre el carácter de sus posiciones. En nom bre del trotskism o 
se ataca a la revolución proletaria y sus conquistas.



Solivia

Inviabilidad de la democracia burguesa
Guillermo Lora

J

I. La lección del pasado.

l.B ajo el largo predom inio de las 
ram ificaciones del liberalismo, prác­
ticam ente de 1900 hasta después de 
la guerra chaqueña, no podo lograr 
se la estructuración de la dem ocra­
cia formal, com o acariciaban los pa­
ladines del nuevo orden y tem ían 
los conservadores. Merece ser anali­
zada esta colosal frustración del pro­
yecto  inseparable de uno de los 
m ovim ientos políticos más im por­
tantes de nuestra historia. La lec­

ción debe ser debidamente apróvu 
chada.

El liberalismo naufragó y se ago 
tó politicamente al no poder con* 
truir una generosa democracia bur­
guesa, pese a ser en ese momento 
la expresión política de los secto­
res más avanzados. Tampoco pudo 
materializar el desarrollo integral 
e independiente del capitalisrrf 
basamento material imprescindible 
para la puesta en pie del gran Estad': 
nacional soberano, meta de todo1' 
los movimientos nacionalistas de 
contenido burgués. La fragilidad de 
los análisis políticos hechos hasí 
ahora arranca de que no se ha viste 
la ínter-relación existente entre ara­
bos procesos.

El liberalismo contó en su favor 
y excepcionalmenle, con condicio­
nes sumamente auspiciosas para e! 
logro de sus planes democratizantes: 
llegó al poder a la cabeza de 1« 
mayoría nacional, como el partida- 
más popular y más nacional hasta e­
se m om ento;favorables condicione: 
económicas le permitieron empren­
der la aventura de la transformación 
del país. En el futuro la clase obrr; .. 
pugnará tercam ente por convertirse 
en caudillo nacional, lo que hará pe­
ligrar el respaldo multitudinario 
nacionalismo. ¿Si en esas conditau 
nes tan sorprendentes no pudo desa 
rrollarse la democracia, cómo po*>¡.» 
esperarse que fructifique ahora .cuan­
do el desarrollo de ias fuerzas pro­
ductivas en el m aico capitalista es 
ya inconcebible? El capitalismo 
mundial ha ingresado a un períoJ. 
de franco descenso (el choque entre 
las fuerzas productivas y las rela­
ciones de producción os por domás 
evidenta), ol imperialismo está e» 
desintegración y el prolotmmd<., 
Instintivamente socialista, d o m lrt 
el escenario político.

Si aplicamos los esquemas qut>

Internacionalismo



lCWHJ«>lfl]¡HlOS lililí IJliiV
rto, »  ooimlulrfft »¡u:i ls nlitso obrera 
ontalm Usmadna dotmnollarM numé- 
ri enmanta, hastn m  la moyorín do 
1a población, y .? eduu«ri¡u policios- 
mnnia tojo el ¡úa proiociorn del 
lilWttllsmo, dotiUntulo * Ju(jm- el 
pap«l Uo cUtniunjo a s a d o r  da la 
socludad oapltallsta boliviana plena­
m ente desarrollada. 1 oda vía no es­
te ran  en el escenario los "teóricos" 
de la revolución por etapas y la 
clase obrera apoyaba entusiastam en­
te a los llamados a Impulsar la in ­
dustrialización y el funcionam iento 
de una amplia democracia. El prole­
tariado lia conocido largos periodos 
en los que se ha lim itado a ser 
soporte de la política burguesa. 
Confirmando lo que enseña el m ar­
xismo, la c lan  obrera para afirmarse 
tom o tal no pudo menos que con­
vertirse en antiliberal y antiburgue­
sa, pese i  su poco núm ero, a su in ­
cultura y a la falta de tradiciones de 
lucha democrática on el país.

El aspecto más vulnerable de la 
'■■.puesta "democracia liberal" era 

carácter cerradamente elitista, 
como si se hubiese retornado a las 
épocas de Grecia, reducida a los 
••imonales y a sus seguidores trad i­

cionales, al margen de la m ayoría 
nacional campesina, que por ile tra­
da se la consideraba incapaz de 
discernir entre diferentes opciones 
eolíticas. Se in ten tó  vanam ente es­
tructurar la democracia de la m ino­
ría opresora, pretenciosam ente 
blancoide, de espaldas a las grandes 
nacionalidades aymará y quechua 
iyie venían luchando por su libera­
ción desde tiem pos lejanos, lucha 
¿n la que ocupó un prim erísim o 
lugar la reconquista de la tierra y no 
así el derecho al voto u otras 
reivindicaciones del mismo tipo.
¡ ara la mentalidad europeizante de 
los liberales, los siervos de ia gleba 
no podían ser considerados duda- 
wanos con plenitud de derechos; de 
asta manera traicionaron a su propia 
izquierda, que en su m om ento puso 
tanto empeño por efectivizar el 
voto universal.

. El Estado estructurado por los 
libeiales estuvo muy lejos del clásico 
gran Estado soberano soñado por la 
burguesía y fue rápidamente puesto 
a! servicio de la invasión del capital 
financiero, se convirtió en la herra­
mienta que estranguló el global y 
armónico desarrollo de la econom ía 
nacional, a fin de favorecer a los 
interese» de la m etrópoli saqueadora. 
No pudo elevarse hasta el nivel de 
•'^presión de los inte tuses generales 
itt la clase dominante, pues acabó 

«orno instrum ento del patiñism o 
i|u<í, conveitido en un verdadero 
ai pe resta do, lo utilizó para conten-

irsr un mm mano» la propiedad y 
capítulos minaron, atitunmlo uomo 
ongmiiaja dnl capítol financiero. So 
perfiló oomo un nporato destinado 
a estrangular toda resUtanoia a los 
planos Impnrlnllsifls, toda crítica o 
w w m  quo lmtOAMU m ejorar l<s 
i'agtilia» quo dtibía poroiblr el Esta­
do. No se buscó quo una amplia 
dum ocrada se convirtiese en el 
escenario adecuado para el desarro­
llo capitalista, sino que la dictadura 
de clase fue puesta al servicio in ­
condicional de los inconfesables 
propósitos del opresor foráneo. El 
liberalismo doctrinario  se planteó 
com o meta m antenerse en el poder 
no im portando por qué m edios y a 
qué precio, todo para servir mejor 
al capital financiero. Este propósito  
hegemónico se m aterializó princi­
palm ente m ediante el m anipuleo 
del voto. La dem ocracia formal 
resultó inadecuada para los fines 
antinacionales y antipopulares del 
liberalismo en el poder. La d ic tadu ­
ra de la feudalburguesía, que eso fue 
el liberalismo com o expresión social 
del capitalism o bajo su m odalidad 
de econom ía com binada, no pudo 
presentarse osten tando  francam ente 
el ropaje de respeto a la voluntad 
popular, supuesta fuen te  primigenia 
de la soberanía, sino utilizando 
m étodos brutales e inconfundible­
m ente antidem ocráticos.

Ante el punzante prohlem a de 
la efectivización de la pureza del 
sufragio, convertido en p un to  capi­
tal del programa liberal, se fueron 
pulverizando sucesivamente lós d i­
versos grupos y sectas dem ocrati­
zantes. Cuando el cohecho y los 
fraudes aplastaron, bajo su peso 
brutal, a todas las teorías acerca de 
la genuidad de la representación de 
la voluntad popular, se derrum bó la 
demagogia acerca de la vigencia de 
la dem ocracia. En Bolivia nunca 
hubo voto libre ni lo habrá en el 
porvenir. Las elecciones son gana­
das por la cabalgadura del corregi­
dor, im portando poco el m ayor o 
m enor grado de popularidad de los 
dueños del poder. La excesiva po­
breza de la clase media, agravada 
porque ju n to  a las libras esterlinas 
y a las m áquinas se im portaban es­
pecialistas, técnicos medios, etc., 
convirtió al voto  en m ercancía que 
se pignoraba a vil precio, en fácil 
lecurso para que determ inada capa 
de la feudalburguesía se perpetuase 
en ol gobierno, cerrando así el paso 
a las expresiones políticas de la 
mism a clase. La alternabilidad, uno 
da los fundam entos de la dem ocra­
cia, no pudo m aterializarse con 
ayuda de la papeleta electoral, se 
vio obligada a recurrir al sable de 
los generales. El m anipuleo de las

Campesinos boliv ianos
arando la tie rra
con m étodos rud im en tarios
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 «lecciones contribuyó a acentuar, 

W  aún más, la chalina del parlamento. 
^  No estaban dadas las condiciones 
™ materialos para probar las bondades 
A  de la democracia representativa. Se- 
^  juramente las teorías liberales fue- 
^ r c m  bien copiadas, aunque mal tra­

ducidas por cerebros autóctonos 
0 q u e  hablaban castellano como sím­

bolo de su superioridad social, pero
9  no pudioron ser aplicadas, fraca-

•  saron. ruidosamente el enfrentarse 
con las particularidades nacionales, 
a s i e n d o  las más remarcables su tre- 

" m e n d o  atraso y pobreza. Se puede 
A Jecir que el parlamento boliviano 

conoció durante el período liberal 
0 i i n  relativo brillo. Con todo, no fue 

inás que una tribum  donde se 
^ l u c í a n  los parlanchines altoperua- 
_  iios, carecía del suficiente poder 

W prira definir las grandes orientacio-

•  nes a las que debía ceñirse la 
política nacional. El voto amañado 
^ p e r m i t í s  estructurar m ayorías do ­
mesticadas, siempre dispuestas a 

^ a p la u d ir  todo lo que hiciese el 
todopoderoso Ejecutivo, esto a cam- 

^ h i o  de la dieta que resultaba remu- 
_  aeración jugosa en medio del ham- 

W b re  generalizada y por sólo levantar

•  la mano y decir amén toda vez que 
así lo ordenase el amo. Las m inorías 
A n o  tenían más derecho que el del 

^  pataleo y lo usaban a fondo hus­
m e a n d o  justificar el próximo cuartela­

zo En las democracias clásicas el 
^ v o t o  serna y sirve para perpetuar la
— dictadura de clase, pero dentro del 

9 juego equilibrado de sus diferentes

•  tendencias, de manera que las mayo­
rías parlamentarias tienen, de tarde 

A : n  tarde, la satisfacción de conver- 
^ tirso en gobierno, de esta manera la 
£  espada de los generales no está al 

servicio exclusivo de una camarilla 
^  cualquiera o actuando como árbitro 
_  supremo de la política, sino de los
9  intereses generales de la clase domi-

#nante, convertida en sostén y salva­
guarda del régimen. Esta es una de 
A  'as bondades de la democracia, más 

^  ¿/ara consuelo de los burgueses que 
A  de las mayorías explotadas.

0  2. Bolivia copió de los EE.UU. el
k  régimen presidencialista, remedó

9  una forma gubernamental, pero 110

•  pudo trasladar el basamento capita­
lista altamente desarrollado, que se 

A  alimenta con U cacería de negros, 
^  con el saqueo de casi todo el mundo 
A  y cuyo gran desarrollo se deba a que 

!m logrado «ncídenfli debidam ente
0  a los ualiajadotns, con ayuda de la 

.  aristocracia y burocracia sindicales. 
W  Ha sido imposible aplicar sin distor-

•  sienes la forma norteamericana a un 
capitalismo que s« da como econo- 

A  mía combinada, es decir, con fuerte 
^  dosis de precapitalismo, que se tra ­

duce en la miseria de ln m ayoría 
nacional y  sobre todo do mu peque- 
flaburguesía.

Nos hemos quedado com o presi- 
doncialistas únicam ente. El Ejecuti­
vo se ha hipertrofiado en perjuicio 
de los otros poderos. El ordenam ien­
to  jurídico consagra ilim itados pri­
vilegios en favor del Ejecutivo ornen 
éste so los tom a sim plem ente po r­
que concentra la capacidad com pul­
siva, lo que se traduce en m étodos 
de gobierno m arcadam ente d ic ta to ­
riales. Aún en las etapas de m ayor 
estabilidad legal y social, Bolivia 
estuvo siempre más cerca de la dic­
tadura que de la democracia. En la 
"dem ocracia" norteam ericana el 
parlam ento es un verdadero poder 
y puede controlar y hasta m antener 
en jaque al Ejecutivo. Esta caracte­
rística se acentúa en los regímenes 
parlamentarios. Es este segundo as­
pecto el que no ba podido desarro­
llarse entre nosotros y ni siquiera 
el fuero parlam entario ha podido 
efectivizarse, los opositores más osa­
dos, inclusive los que no  cuestionan 
la legitimidad de la propiedad priva­
da, invariablemente se convierten en 
víctimas de la represión oficial. El 
recurso de la interpelación, ideado 
como una form a que puede hacer 
posible la rectificación de la política 
del Ejecutivo, ha quedado com o un 
simple enunciado, com o señuelo 
para distraer a los tontos, como 
demuestra toda la historia. Dentro 
de un régimen presidencial brutal no 
ha podido desarrollarse el parlam en­
to, que se ha perdido en niedio de la 
inocuidad, Ya sabemos que sin un 
fuerte y eficaz parlam ento no puede 
hablarse de democracia representati­
va. La única vez que los bolivianos 
conocieron fugazmente la dem ocra­
cia fue al organizarse en cabildos 
para tom ar decisiones y ejecutarlas
o errando por necesidad han tacado 
de sus entrañas órganos de poder 
(soviets), como la Asamblea Popular, 
la COB de los prim eros m om entos
o los sindicatos cam pesinos del pasa­
do, por ejemplo.

De una manera general, dentro 
de la dictadura de clase, que es la 
democracia formal, los intereses de 
los poseedores de la propiedad pri­
vada se encuentran expresados en el 
ordenam iento juríd ico ; el Estado sd 
im ponerlo, siempre en defensa de 
la burguesía, de su porvenir como 
cl«so, pueda en trar 011 contradicción 
oon los itjnpresaricií padloulnreK tan 
obsesionados en lograr dantíOtrtun.i- 
les ganancias an el m enor tiempo 
posible, aún a costa de la destruc­
ción física de la fuersa de trabajo. 
En el uaro boliviano, donde apenas 
si Ha habido una caricatura do de­
mocracia, esa primatísima función

estatal fuá 5  parar a monos de lus 
empresas qua conform aban la gran 
m inería y el goliierno central 110 
tuvo rmls remedio que limitarse/ a 
ejecutar los planes capitalistas partí 
cularus en detrim ento del conjunto 
de ln bu rguesa , lo que determinó 
la acentuación de su carácter reac­
cionarlo y  servil, on ningún mom en­
to pudo señalar una política de gran 
vuelo, inclusive desde el punto de 
vista de la burguesía voluntariamen­
te som etida al imperialismo. De esta 
manera el Estado tuvo que solrrevi- 
virse som etido a la despótica auto 
ridiid de la m etrópoli opresora y ac­
tuando com o gendarme a órdenes di: 
la gran m inería. Nunca se le ocurrió 
a la faudalburguesía convertir el 
aparato estatal en pilanca poderosa 
del desarrollo económico.

Una de  las grandes tareas demo­
cráticas, la creación del Estado na­
cional soberano, quedó frustrada 
para siempre, com o consecuencia 
de la inviabilidad del desarrollo 
capitalista pleno v libre, de la im- * 
posibilidad de la estiucturación de 
la dem ocracia formal v del someti­
m iento de  la burguesía nacional c). 
imperialismo. Este rasgo del atraso 
del país es com ún a toda Latino 
américa; la preservación de la sobe­
ranía sólo puede darse en escala 
continental ííi se descarta la posibi 
lidád del desarrollo de las fuerzas 
productivas den tro  del capitalismo, 
ya no puede esperérü ' la estructura 
cióu de ase yran Estado La líbete 
eión nacional será matfirialfeada bajo 
1a d ictadura del proletariado, cam> 
110 que conducirá a los EE.UU. So­
cialistas da Latinoamérica.

El pleito teórico alrededor de ia 
pureza del sufragio, que los liberal"' 
pretendieron vanamente- convertí! 
en fórm ulas prácticas, acsslvi fractu­
rando dcfinidvarittmtñ al liberalismo 
en el poder, que es la peor de las 
fracturas, que paul-itinamente dsj* 
de sei poderoso partido popular y 
fue acusando sus aristas cónset 
vaderas y antinacionales. La indis- 
cu tibie capacidad para resistir tai- 
profundas crisis y  permanecer comí., 
gran d irec trh  política en la historia 
se debió a que el liberalismo fue 
program.it ¡(¡arritmia un serio intento 
de respuesta coherente a los gran­
des problem as que plantea el no 
cum plim iento de im portantes laten 1 
democráticas y también «I trecho de 
que fríe lúrjniosn su jxmeíraesón en lii¡.- 
UMKU. Soto mucho más larde «! 
MNÍt Jo t'Mtiiplftv>Ji¡ú «1 formular 
osadas kospueítas, más autoritirifir 
•:|ite democtátiuns, a la uucesid.iul da 
lograr el desm olió  capil.alúte de 
Bolivia.

3 .La reiterada frustración dol

A  Internacionalismo 

t

4 5

■.•Vi ■ *"



proyecto ds oopstrulr una gran de­
mocracia representativa m otivó la 
aparición de las ram as republicanas 
e inolusive del efím ero Partido R a­
dical, Las ramas libéralas, onda una 
¡i ni turno y da m anera plebeya o 
cerradamente! gamonal, intentaron 
dar vigencia a gobiernos dem ocráti­
cos, com o fru to  del sufragio libre, 
exceptuando de él a la masa cam pe­
sina. l.os nuevos fracasos no se deja­
ron esperar; los liberales estaban a ­
postando a una carta falsa: ai desa 
rrollo de la dem ocracia en un país 
em pobrecido y atrasado. Después de 
esta rica y amarga experiencia se in 
siste en resolver los problem as na 
dóna les  y Sociales con ayuda de la 
fórm ula milagrosa del verificativo de 
elecciones generales1,,limpias, que , 
se supone, perm itirían  la existencia 
de un vigoroso partim ento . Hasta 
cierto punto  es com prensible esta 
ilógica postura: la burguesía sólo 
puede ofrecer la salida dem ocrati­
zante o  bien la fascista; la dem ago­
gia gusta presentar a esta ultim a con 
ropaje populachero.

Los teóricos de la clase dom inan­
te no han dem ostrado la aparición 
de nuevas condiciones m ateriales 
que pudiesen perm itir la m ateriali­
zación de los sueños dem ocratizan­
tes. Esas condiciones serian las refe­
ridas a un poderoso desarrollo del 
capitalism o capaz de sacar a Bolivia 
de la pobreza, que se traduce en 
extrem a virulencia de la lucha de 
clases.

It. La situación actual.

4.A diferencia de ios nacionalis­
tas y de la " izquierda” proburguesa, 
lo j marxistas han desentrañado las 
cansas de la iriviabilidad de la dé­
me. 7racia en Bolivia, país a rasado 
clái.co. Ha sido necesario luchar 
con -a la influencia negat: /a de 
teñó -ncias "m arx istas" y hasta 
"iroi ;kistas" del exterior, en peña­
das t i aplicar m ecam cam entf algu­
nos i lisés. Uno de esos dic que 
ahora loca luchar únicam ente >or la 
demo rada , lo que alienta la ilusión 
dequ  ásta pueda aún estructurarse.

La dem ocracia burguesa • s una 
creac >n de la clase dom inante com o 
la m i  or form a de expresión el Es­
tado apitalista, com o consecuencia 
del <i an crecim iento de las l ierzas 
p rod ctivas. El auge de la de' íocra- 
cia h correspondido al des rrollo 
del v form ism o y del colab racio 
nismw clasista; no en vano p.,rte de 
la fiedón de la igualdad de lo; hom ­
bres ü ite  la ley y la papelet elec­
toral. Se tom a en serio la patraña 
de qu' el gerente y el peón s ttb  de­
positan in sobre en las ánfor s (un 
ciudad uso =  un  voto). El | ?trón

fabrica uto de In opinión públloa, con 
su gran podar pueda hacer votar 
a miles de peone» en su favor. ÍC1 
parlam entarism o ha dado lugar a 
quh so Alimento In Idea ds quo ol 
cupUídlsinti puede Iftwarfo an aoow- 
Humo m ediante teforma* graduales. 
La lucha revolucionaria y la insurrec­
ción, con sus dolores y dificultades, 
estarían de más.

El capitalism o m onopolista en 
plena desintegración y por el retardo 
de la revolución proletaria mundial, 
que no ha logrado echarle la palada 
de tierra al cadáver putrefacto de la 
vieja sociedad, se ha visto obligado 
a sustituir la dem ocracia por el 
fascismo, por su an típoda, lo que 
im porta el reem plazo de la libertad 
de empresa y de com ercio por la 
disciplina de cuartel en las fábricas, 
a fin de lograr un m ayor volumen 
de plusvalía a oosta de los obreros 
famélicos. El fascismo es la carta 
brava que juega el imperialismo 
contra las masas subvertidas. Demo­
cracia y fascismo no hacen más que 
defender, con diferentes métodos, 
el régimen de La propiedad privada 
y de explotación de los obreros

Democracia y fascismo son dos 
form as da gobierno del Estado bur­
gués, adm inistrador de los inteieses 
generales del capitalism o; aparecen 
en etapas diferentes del desarrollo 
de la sociedad burguesa. Cuando el 
choque de las fuerzas productiva^ 
con la propiedad privada ha llegado 
a su exacerbación y sin embargo, 
aún no ha podido consumarse la 
revolución por la extrem a debilidad, 
corrupción o inexistencia del parti­
do obrero, la sociedad capitalista 
com ienza a desintegrarse y una de 
sus em anaciones m aléficas es el fas­
cismo.

5. Algunos "m arx istas" sostienen 
que el fascismo es un  fenómeno 
exclusivo de las m etrópolis y que 
no se da en los países atrasados. Se 
trata de una com plem entación de 
esa teoría  quo clasifica a los diversos 
países en m aduros y no para la revo­
lución proletaria. Se ignora que la 
econom ía com binada (coexistencia 
de varios modos ds producción) 
está integrada en la econom ía m un­
dial, lo que determ ina que las leyes 
generales de ésta tam bién actúen 
en la periferia semicolonial. La ex­
periencia enseña que el Estado bur­
gués de los países atrasados también 
tom a indistin tam ente las formas 
dem ocráticas o fascistas. De la mis­
ma m anera que nos han hecho ma­
durar desde fuera para la revolución 
proletaria, tam bién nos han impues 
to  el fascismo.

El to talitarism o fascista y U de­
m ocracia corresponden a la superes



tructura política y gubernamental, 
y son íer.ómanos mundiales que a la 
semii.-olonia se las im porta desde 
Id metrópoli, que en determinadas 
condiciones so ve obligada a recurrir 
a la violencia estatal contra las ma­
sas. El opresor foráneo utiliza indis­
tintam ente, conforme a las variacio­
nes |>olftica*, determinadas por las 
modificaciones en la conciencia de 
las masas, la democracia o el fascis­
mo. En la semicolonia asi corno en 
la gran metrópoli, fascismo y demo­
cracia son simples expresiones de la 
dictadura de la burguesía.

Los “izquierdistas” democratizan­
tes no se refieren para nada a todo es­
to, sólo hablan de las diferencias 
existentes entre democracia y fascis­
mo. Así idealizan., en servicio de la 
burguesía, í  la democracia. El error 
más jrave de todo radica en que se 
niegan a reconocer el carácter clasis­
ta de la democracia, a fin de presen­
tarla come naturalmente inclinada 
a favorecer ;• los explotados y capaz 
de asegurarles su ingreso a la nueva 
sociedad.

ó. La democracia no puede exis­
tir y  desarrollarse colgada de las 
nubes, tiene que corresponder a 
una estructura económica, que se 
refleja en la conducta de las clases, 
en sus objetivos. Si no fuera así, 
la democracia y el fascismo podrían, 
ponerse y quitarse a voluntad de los 
políticos, no im portando en qué 
condiciones. El desarrollo social ob ­
jetivo impone a los lideres a asumir 
determinadas actitudes incluso 
conLra su voluntad. Los golpistas del 
lro . ds noviembre de 1979 se dis­
frazaron de dem ócratas a fin de 
acomodarse a las condiciones en las 
que actuaron.

La ambición de los politiqueros 
puede prosperar si corresponde a las 
condiciones objetivas de determ ina­
da realidad;paro no puede suplantar 
al pie-requisito de que el adveni­
miento de la democracia precisa 
cierto desarrollo capitalista como 
imprescindible basamento material.

Ij3s ricas metrópolis, además de 
control*! al movimiento obrero, 
dan nacimiento a una clase media 
económicamente poderosa, privile­
giada i> interesada en preservar el 
orden existente, fuente de su bienes­
tar. En la Inglaterra del siglo XVIII, 
las leformas electorales y  la estabili­
dad gubernamental basada en la ac- 
rividid |wlam<m tarín, fueron posi- 
U.:i b la Irrupción de ln da 
s* Mídia un I» política y no sólo al 
t&ltruo ¡til ¡sgnntk) W l’ltt

1» uIí-í'.'. medir. la que cumple 
U funoiiSn J* am ortiguadora de las 
(Ktntíikik't.-iiinnü clasistas, !o que a- 
|f*nt* «I rnformismo /  »l colabora­

cionismo. Se conviene en pivote 
vigoroso del parlam entarism o, no 
sólo por permitir el funcionam iento 
de la democracia o por ser el semi­
llero de las ideas del legalismo 
burgués, sino porque proporciona a 
este sistema los argum entos que lo 
justifican y porque en sus filas re­
cluta a sus efectivos. La dase  media, 
que puede pasar por progresista y 
hasta por socializante, siempre que 
no com prom eta su bolsa (caso del 
PS-1, por ejemplo), sigue natural­
mente el camino de las pequeñas re­
formas, del legalismo, a condición 
de que se mantenga la propiedad 
privada. A certadam ente dice T ro ts­
ky que la democracia es un lujo caro 
que solamente pueden darse los 
países ricos.

La estructura económ ieo-sodal 
boliviana se caracteriza por su ex­
cesiva pobreza, por las agudas con­
tradicciones clasistas, por la ausencia 
de una dase media rica. T odo esto 
como consecuencia de su doble tra- 
ge '¡a: la que emerge de su tar­
día incorporadón a la econom ía 
mundial, que se ha lim itado a dar 
una particular expresión a su atraso 
y no a liquidarlo, y  del poco desa­
rrollo del capitalismo. Una clase 
media poderosa es hija del enrique­
cim iento del país. En Bolivia no lia 
podido aflorar hasta ahora y tam ­
poco lo hará en el fu turo , porque 
no existen condiciones para el desa­
rrollo pleno del capitalismo.

Nuestra clase media vive en peo­
res condiciones que el proletariado 
y, por esto mismo, se mueve natu ­
ralmente detrás de éste. El radicalis­
mo estudiantil es una de sus conse­
cuencias. El artesanado andrajoso 
y la masa campesina pauperizada 
son cargas explosivas que tornan 
virulenta la marcha del proletariado. 
Estas circunstancias, propias de un 
pueblo em pobrecido por el saqueo 
imperialista y por la herencia pre- 
capitalista, lian im pedido la perm a­
nencia y florecim iento del refor- 
mismo y hasta del centrism o, han 
determinado que el nacionalismo 
cumpla su ciclo en un plazo relati­
vamente breve. Si a estas circunstan­
cias se añade la gran politización de 
las masas, será fácil com prender por 
qué la conducta proburguesa de 
parte de la "izquierda" queda des­
camada casi inm ediatam ente des­
pués de que se hace pública.

La lección de nuestra histofla: al 
parlamento ha saltado, tina y otro 
va*, hacho astillas y víctim a do In 
lucha dr> clases. Ss tra ts  de una 
criatura deforme o incapaz ;la defi­
nir la suerte del gobierno y de la 
política. El propio régimen jurídico 
convierte al legislativo en naja da 
resonancia do lh ipertrofiado Ejecuti­

vo y 1.a práctica se ha encargado di> 
demostrar que no es imprescindiljit 
pai a el tundonauüeu to  del Estado 
La oposición clasista revolucionan; 
no pueda dns«ivolv«rse libremente 
como demuestra la expulsión -Jiü. 
Bloque Minero eu 1949, porque 
tuvo el coraje de convertir la clin-’ 
en tribuna revolucionaria, como en 
señó Lenín. Eu 1979-80, la opotí 
ción, indispensable para dar la apa­
riencia de lilwialoide a un rc'girni.i 
burgués de derecha, se esmeró . • 
comportarse como democrática a 
gusto y medida de la clasa d o m in ó ­
te ; sin embargo, se vio obligada a 
mostrarse servil ante el sable ¿c_ 
envainado, ante cuya presencia nú 
se atrevió a hablar en voz alta o a 
exigir el cumplimiento de la Ley.

'7. El parlamento sólo puede 
existir en la medida que subalter, 
ce su rol y no cuestione la legitimi­
dad de los actos del Ejecutivo, eu 
que se torne del todo inoperante, 
entonces aparece como un ademo, 
democratizante de la dictadura dr 
clase. No hay que olvidar que el ré ­
gimen dernocrático-burgués consis‘« 
en que el parlamento permite t i  
funcionamiento de los otros poderes 
y flsonomiza al gobierno. En Bolivia 
esta no es ninguna necesidad y los 
regímenes brutales han dsdo pr" 
bas de que saben prescindir de algo 
considerado como un estorbo. .

La democracia consiste an I. 
constitución de los podares dr¡ 
Estado, considerados iguales, Í!.*i. 
pendientes entre sí y moviéndoos 
armónicamente, por el voto univei- 
sal libremente ejercitado. Se paita 
del falso supuesto de que los ciuda­
danos, pertenecientes a diferentes 
clases, al votar adoptan definit. 
m ente una posición política. En 
realidad, no se cansan de modificar 
constantem ente sus opiniones y d¡> 
esta manera se abra mi abismo enír 
sus nuevas inclinaciones política" 
la conducta de sus "representantes . 
Lo único democrático sería imponer 
el derecho de revocatoria de «.v. 
m andatos toda vez que los votam« : 
cambien da posición, lo que no ¡* da 
en la democracia más perfecta. En 
cierto mom ento eraste una comple­
ta contradicción entre lo que dit a 
y hacen los legisladoras y la volun 
tad  da te ciudadanía. Si realmeria 
hubiesa una efectiva unidad entre 
legisladores y maca votante, el pai l i ­
món to  m'i<s in a lte ra b le  y contra él 
natía podrid l* aspad* do toe ganora- 
las. Daspuós da te» elecciones da 
1979, los tralwjadores quo dieron a o 
voto «u favor do alguno* parlamen­
tarios, rápidamente repudiaron *1 
Legislativo por Ir contra bus in terc­
luí, a penar ds eato no estaba en
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composición de las cámaras.
La Crlulí dal 1ro. do noviembrti 

puso al desnudo la ux trema débil ¡dad 
del parlanwnto. Lo» político» n  
consolaron eon el argum ente da 
i|U8 era el único podar eanslituciO' 
nal y constituido, pero asi y todo 
tu existencia precisó dsl visto buo- 
ao de las FFAA y de la COB, que 
demostraron poseer m ayor capaci­
dad de decisión que el Legislativo 
en su conjunto. La argucia legule- 
•e/ca fue llevada por el viento- no 

es suficiente acumular .sufragios, es 
preciso tener la capacidad de sobre­
vivir y convertir en realidad las deci­
siones adoptadas. El parlam ento no 
rue capaz de eliminar de) escenario a 
' j í  golpistas, tuvo que negociar con 
ellos, merecer su tolerancia para exis- 
•ir. La “voluntad popular”, que se la 
njponía debidamente expresada por 
'os legisladores, tuvo que agachar la 
cabeaa ante la despótica voluntad de 
los gorilas y las resoluciones de la 
COB.

El parlamento funcionando como 
afectivo poder estatal, no sólo como 
■entro en el que se pronuncian 

•'íiscursos, sino com o uno  de los fac- 
’>es determ inantes de ia política 

gubernamental, forma parte de los 
rasgos diferenciales del régimen de- 
'tiocrafico. La democracia no puede 
circunscribirse a la pura lucha por 
la vigencia do las garantías constitu ­
cionales, es toda una forma de go­
bierno.Los que confunden las garan 
' i  :S constitucionales con el funcio­
namiento del aparato estatal lo ha- 
’en buscando meter gato por liebre

Nuestro planteam iento se resu­
me asi: el democratismo burgués y 
’;1 generoso florecimiento del parla­
mentarismo resultan inviables por 
la extrema pobreza del país, resul 
tsdo de la imposibilidad de que lo- 
uavía pueda darse un [..leño e inde­
pendiente desarrollo del capitalismo. 
?ueden pronunciarse discursos en 
favor del "proceso dem ocrático" e 
inclusive practicarse elecciones pe­
riódicas, pero 110 será posible llenar 
»a-ausencia del basamento material 
para la democracia con declaracio­
nes vacuas acerca de sus londades.

Aquellos que abrigan la esperan­
za de pasar por un largo peiiódo d e ­
mocrático, dentro del eual podría 
educarse a la clase obrara, a fin de 
nacer posible, en un fu turo  lejano, 
una revolución puram ente socialista, 
n.irten implícitamente de la convic- 
i.,on de ijue todavía es posible el 
pleno desarrollo capitalista, pun to  
.is  ananqúe ds la "re." dución por 
..'tapas" y di* i.» total r« lita c ió n  
1.1 b  revolución burguesa. Estas p ro ­
posiciones son com uner al stalinis- 
lr '0  y al racionalismo. t<n vigoroso



desarrollo económico tornaría fac- 
tib 'e el establecim iento de la dem o­
cracia.

De 1? misma manera que no co­
noceremos ya un total florecimien­
to del capitalismo y el necesario 
desarrollo de las fuerzas p roducti­
vas se dará a través de los métodos 
socialistas (estatización de los m e­
dios de producción, econom ía pla­
nificada), tam poco pasaremos por 
la escuela política de la democracia 
formal, sino que los beneficios 
de las libertades democráticas serán 
conocidas por las masas bajo la dic­
tadura del proletariado.

9. La "izquierda m arxista" e in­
clusive la trotskysante, se han suma­
do a las proposiciones de la burgue­
sía liberal acerca de las virtudes m i­
lagrosas de la supuesta libre expre­
sión de la'voluntad popular". Cree 
que si hay elecciones puras y ^ " iz ­
quierda” logra el control del parla¡. 
mentó, se solucionarán como por 
encanto los problemas nacionales 
y sociales. La revolución v el mé­
todo insurreccional serían anacró­
nicos, se trataría de modificar, con 
el auxilio de la papeleta electoral, 
el Estado burgués desde dentro, de 
tornarlo socialista. Esta "izquierda" 
ha concluido atrapada en las redes 
del legal'MTio y del reformismo, ha 
abandonado toda su palabrería ra­
dica) del pasado y se ha subordina­
do a la política burguesa, en fin, 
ha cambiado de campo social de lu­
día. Cree que estaría plenamente 
consumada la democracia si opreso­
res y oprimidos se sometiesen por 
igual a la Constitución. La política 
reducida a un pacto de caballeros, 
para que los vencidos no recurran 
al cuartelazo, como si se tratara de 
componendas y maniobras y no del 
afecto de determinada estructura 
económica.

No. La democracia debe im por­
tar la superación de los problemas 
nacionales por los canales parlamen­
tarios. Esto sólo puede ser posible 
gracias a un cierto desarrollo del ca­
pitalismo. Los discursos adquieren 
significación si interpretan la m adu­
rez materia) de la sociedad para 
determinadas soluciones económ i­
cas, jurídicas o políticas. Los m on­
tones de palabras carecen de im­
portancia.

La caducidad de la burguesía 
ya no permite esperar que se pro­
duzca la revolución democrática; 
aquella ya no se encuentra entre 
las fuerzas motrices del proceso de- 
transformaclón, ahora concentradas 
en obreios y campesinos. La clase 
obrera al tom ar en sus manos las 
tareas democráticas, las utiliza para 
convertirse en caudillo nacional y

para efectlvlzar sus objetivos histó­
ricos; la lucha dem ocrática le sirve 
de palanca para impulsar a las masas 
h ad a  la liberación nacional y  sodal. 
La consum ación del proceso dem o­
crático (limpieza de las formaciones 
económico-sociales precapitalistas) 
ya no puede ser obra de la burguesía 
y no puede ser pasado por alto, 
tiene que ser cumplido y lo será por 
el proletariado desde el poder y de 
un m odo socialista.

Los "izquierdistas", al subordi­
narse a la política burguesa, se es­
meran en cerrar las puertas del 
poder a la clase obrera; punto  de 
partida del choque entre los obreros 
radicalizados y su dirección tradicio­
nal. Si la burguesía es miserable e 
incapaz de desarrollar posiciones 
opuestas a las del imperialismo, la 
pequeñaburguesía lo es en mayor 
medida, obligada como está a arras­
trarse a los pies de una clase que 
vive de las migajas que le arroja el 
opresor foráneo. T odo esto se tradu­
ce en política en chatura, inm orali­
dad, entreguism o y carencia de ideas 
de gran vuelo. Tal el retrato  de la 
"izquierda” pequeñoburguesa.

10. La exigencia de encajar los 
p lanteam ientos nacionales y clasis­
tas en el m arco del "proceso de 
dem ocratizadón”, por parte de 13 
burguesía dem ocratizante y de la 
"izquierda", es punto  principal del 
programa destinado a estrangular 
políticam ente a los explotados. La 
"dem ocratización" es el bozal que 
la clase dom inante, contando con 
los servicios de la "izquierda", colo­
ca a las masas para impedirles libe­
rarse y satisfacer sus necesidades 
inm ediatas. La "izquierda" p robur­
guesa empuja al proletariado hacia 
el cam po del enemigo de clase; el 
juego surte sus efectos hasta tanto 
aquel no se sacuda de la influencia 
de su ocasional dirección. Los fren­
tes dem ocratizantes, organizados al­
rededor de enunciados abstractos
0 im precisos de defensa del "proce­
so dem ocrático", acaban, casi m ecá­
nicam ente, bajo la direcrión de la 
burguesía y actuando contra los 
intereses de las masas. A la burgue­
sía en el poder el slogan de la defen­
sa de la democracia le sirve para 
obligar a las masas a abandonar sus 
reivindicaciones, añade que la débil 

‘criatura no podría  soportar arrem e­
tidas m uy violentas. Acertadam ente
01 hom bre de 1h calle ha dado a la 
caricatura aoiistitnclonal «1 nom bte 
de "dem ocracia ham breadora". Si 
la democracia sólo puede existir a 
condición de que los obreros no 
pidan aum entos salaríales y las m a­
sas se dejen de criticar y de utilizar 
sus propios m étodos de lucha, el

ensayo no merece ser realizado, Las 
libertades sirven si los explotados 
pueden utilizarlas en su beneficio: 
para organizarse y marchar libre­
mente tras sus objetivos.

La clase obrera, si realmente 
quiere ser caudillo nacional, consu­
m ar su revolución, no puede limitar­
se a la lucha por la vigenda de las 
garantías democráticas; partiendo 
de la inevitabilidad de esta lucha, 
tiene que convertirla an palanca 
impulsora de las masa! hacia la 
conquista del poder. {

Hay diferencias entre fascismo'’ 
y democracia y, en cierta momento, 
hay que contraponer esta últiinn t  
la dictadura; pero, si no Se quiere 
zozobrar en el mezquino reformis- 
mo, hay que subrayar que la contra­
dicción fundam ental se da entre 
fascismo y sodalisrno, que debe 
inform ar la estrategia, porque sólo 
este últim o acabará con el totalita­
rismo.

La frustración del nacionalismo 
burgués habla de la imposibilidad 
del capitalismo pleno y también dt 
la democracia y de|r pjirlainentarís- 
mo. V "  ' "

¿Por que la ”i}«jujgr<la" se ha 
tornado democratizante? . Jorque 
ha capitulado ante la burguesía 
nacional, ha sustituido revolución 
por reformismo. Cree gue si las 
fuerzas productivas han njadurado 
sólo para la revolución burguesa es 
obligatorio estructurar demopr¡)tica- 
m ente al Estado. La democracia 
burguesa suena mal, por eso ios 
demagogos hablan de un parlamen­
tarismo de nuevo tipo, capaz de 
satisfacer las inquietudes popqlares 
y creación de las masas, etc.

La supuesta "nueva democracia", 
"social” o "popular" no as nada 
nuevo, la socialdemocracia llamó al 
colaboracionismo de clases ”denio- 
cracia económ ica". El milagro se 
produjo cuando la "voluntad popu­
lar" tuvo la ocurrencia de favorect ■ 
a los "socialistas”, los más integran­
tes de frentes burgueses, para qu 
ingresasen al Legislativo,.¡antro de 
las violaciones a la Constltución,y 
procediesen a transformarlo desd¡¡ 
dentro, para facilitar la llegada de la 
nueva sociedad. No hay razones pa­
ra que el Estado no conozca iguales 
¡nutadones, al margen do revolu­
ciones.

Está consagrado. el roforfuismo 
socializante: el párlíyn«ntainxmc
gradas a 1* participsotón du sindica­
listas y de lídeto t.de "ütduiOirda", 
conducirá gradual y padfw am cnte 
al socialismo, como cuadra a lo ' 
josucristi&nos que repudian la vio­
lencia en general. El PS-1, abando­
nando su palabrería sobre el "sala­
rio justo", la "sociedad justa" y



hastn la "estupidez ju s ta"  dio su 
confianza parlamentaria a la Presi­
denta de un gobierno burgués, como 
ya lo hizo anteriorm ente con Ovan­
do y luego con el pacto tim oneado 
por Paz, Guevara, ata, Marx llamó 
a todo ssto oretimama parlamenta* 
rio, dolsnoia grave y sin cure da 
nuestros "socialistas".

11. El pleno desarrollo dem ocrá­
tico conlleva la suposición del total 
desarrollo capitalista. La revolución 
por etapas cree que, den tro  de las 
fronteras nacionales, las fuerzas 
productivas están maduras sólo para 
¡a transformación burguesa. La for­
mulación es anticientífica: dentro  
de la economía mundial las fuerzas 
productivas son dimensiones in ter­
nacionales y asi están demasiado 
maduras para la revolución proleta­
ria, lo que desahucia el desarro­
llo democrático previo. La revolu­
ción boliviana será com binada: el 
proletariado desde el poder cum pli­
rá tanto tareas socialistas corno de­
mocráticas y estas últim as radical­
mente para trocarlas eu socialistas

Si se diese una floreciente dem o­
cracia, el proletariado no tendría 
ninguna posibilidad de plantearse 

, la lucha por el poder y esto dice el
lechinismo.

12. £1 rem edo dem ocrático se
. desnuda citando se enfrenta con ese

poder real que es el ejército. Las 
formas estatales emanan de la volun­
tad despótica de los generales y iva 
de la "voluntad popular". El parla­
mento es débil poique sus decisiones 
no adquieren preeminencia frente 
a los otros poderes y están lejos de 
imponerse venciendo la resistencia 
de las FFAA y del Ejecutivo. Según 
la Ley, que todos dicen respetar, el 
ejército y el Legislativo no pueden 
ir más allá o contra sus determ ina­
ciones. En Bolivia, la fábrica de le­
yes se doblega ante la espada am ena­
zadora. No bay democracia.

Las FFAA son la entidad política 
. i más poderosa, mucho más que el 
! parlamento, desde luego, lo que no

-• es excepcional en los países atrasa­
dos, como consecuencia de la cadu­
cidad del nacionalismo, que se ex­
presa en la inanidad de sus partidos, 
y de la inexistenda de poderosas 
clases que hagan funcionar la dem o­
cracia. El ejérdto concluye corno 
una alternativa eficaz en manos del 
imperialismo y de los explotadores 
nativos.

Que las FFAA se muevan por 
oudm 3 de los partidos, no quiere 
decir que sigan una línea apolítica. 
O í cierto m om ento son las únicas 
capacüt de imponer la política bu r­
guesa. El e jé rd to  está en ventaja

sobre los partidos para efectivizar 
sus planes: su capacidad ejecutiva 
que viene de su estructura vertical 
y  la severa disciplina que anula a su 
ancha base social (soldados, clases, 
suboficiales).

No «t pogibU anular al s jé rd to  
tornándolo  apo lítico  y encerrándo­
lo en sus cuarteles. Las FFAA no 
abandonarán la política  y, desde el 
pun to  de vi.sta revolucionario, es 
preferible u n 'ejército que delibera, 
que tom a posturas políticas, lo que 
puede perm itir la participación en 
las decisiones de la tropa. El derecho 
de organizarse y deliberar debe a l­
canzar a soldados y clases. No se 
tra ta  de apolitizar al ejército, sino 
de ganarlo, al m enos a una parte de 
él, para la política revoludonaria. 
El apo litid sm o es careta de la 
política  burguesa.

La dem ocracia supone la subor­
dinación de las FFA A  a la Ley y a 
las decisiones parlam entarias, lo que 
ahora resulta u tóp ico . El objetivo 
revolucionario es lograr que en el 
e jé rd to  se m anifieste abiertam ente 
la lucha de clases, lo que potenciaría 
a la tropa y a los jóvenes oficiales 
frente a la jerarquía castrense. Asi 
será escindido y perderá su capaci­
dad represiva y de fuego. El h und i­
m iento  de este pilar de sustentación 
dal Estado burgués se convierte en 
requisito para la victoria revolucio 
naria. Las FFA A , al jugar un rol 
po lítico  preem inente, reproducen 
las lim itadones orgánicas de la b u r­
guesía nacional, lo que les impide 
d»sarrollar una linea revolucionaria
0 ex traña a las clases polares.

13. La in viabilidad de la demo- 
cr icia no significa que la clase
01 rera y su partido  se nieguen a 
pe rticipar, en todas las condicio­
ne : y por principio, >n las elecdo- 
ne , lo que significar ’a caer en el 
an. rquism o. El POR no formula 
est i p lanteam iento.

durante los retroc tsos, cuando 
el i scenso recorre los jrin ieros peí- 
dañ is y se encuentra lejos de la 
insu recd ó n , conviene la participa- 
d ó n  en los procesos electorales, la 
utili; ad ó n  del m étodo  parlam enta­
rio q e es propio de la burguesía. Se 
justii ca porque puede perm itir a la 
vangi ardia difundir am pliam ente su 
progi im a, organizar y educar a los 
expl; tados. El objetivo es aprove­
char la coyun tu ra  creada por las 
elecc ones para entregar a los explo­
tado una perspectiva revoluciona­
ria. Esta participación no significa 
la o l iqatcriedad de presentar candi­
dato  , que puede o no darse según 
las c: ‘cu n stan d as y las m odalidades 
de 1 ley, pero debe im portar la 
ineit. usable difusión del programa

partidista. La actividad parlam enta­
ria debe subordinarse a la acción 
directa, esto es co nven ii la en tribu­
na revolucionaria.

Las siguientes son las condiciones 
m ínim as para la par tiolp«r¡ón en las 
elecciones:

a) Preservar la lndepm dondo (le 
clase, requisito  imprescindible pata 
la m archa hacia adelante del movi­
m iento  revolucionario. Exigencia a 
la que d e te n  subordinárselos frentes 
electorales. La subordinación obrera 
a la burguesía es una traición. La 
independencia de clase quiere decir 
colocar en prim er plano la estrategia 
p roletaria. Por esto hay que consti­
tu ir el FRA.

b) No despertar en las masas 
ninguna ilusión acerca de las bonda­
des del parlam ento, de la democracia
o de las posibilidades de transform a­
ción interna del Estado burgués en 
socialista. Hay que dem ostrar que 
la dem ocracia más perfecta no es 
más que encubierta dictadura de ia 
burguesía, que la clase obrera lucha 
por m aterializar la revolución y 
dictadura proletarias. No al cretinis­
mo parlam entario.

c) La p a rtid p ad ó n  en las eleccio­
nes debe perm itir arrem eter contra 
la dem ocracia burguesa, la lucha de 
clases pasa por este camino. Conso­
lidar la dem ocracia im porta  consoli 
dar la explotación obrera  y el rol 
imperialista. Para acabar con estas 
calam idades hay que acabar con la 
propiedad privada, lo que im porta 
acabar tam bién con  la dem ocracia 
formal.

d) La lucha electoral y po r las 
garantías dem ocráticas, deben sub­
ordinarse a la estrategia proletaria, 
en caso contrario  los "revoluciona­
rios" concluyen corno colaborado- 
nistas y reform istas.

III. U nidad nacional al 
servicio de la burguesía

14.La democracia, que no tiene 
posibilidades de materializarse en ti­
na form a gubernam ental concreta, 
es una difusa ansiedad de la clase 
dom inante, que busca utilizar ul su 
fragio libre para potenciar sus in 
tereses. Su prem atura frustración 
ha convertido  en sueños tus natura 
les aspiraciones.

La " izqu ierda" hace suya la r«t 
siedad de los explotadoras. Está i>n 
m edio de la lucha de claspi y es ac 
tora dn ella, pero se ha colocado 
en la trinchera de los enemigos 
de las mayorías; abandonando v  
programa se lia dereclt izado, 
" teó rico s" pnquefiotniryueres, Jj»-



pedidos de desarrollar una política 
propia, sn usfv,ar;!an por Imponer 
las Inte'. tí Se.' Ja  la burguesía, plan­
tean al oírtelo da la lucha de clases, 
su Njlugamtanto a segundo plano 
amparado? «n ol argumento de que 
este "ixtcriflcio lo Impone el lm- 
porialiunio, "M arjíi'las" y naciona­
lis ta  se niegan a hablar de la lucha 
de clases. ci. « lo  momento conside­
rado <xui«<> un "procoso de dem ocra­
tización1', que tan dificultosamente 
camina bajo la vigilancia de los gori­
las ainiailos hasta los dientes. Sería 
la hora del colaboracionismo clasis­
ta para hacer pasible la democracia. 
¿De ;.¡ió democracia se habla? Es el 
Caribdis v Exila da la “ izquierda” , 
cuyos torpes navegantes no pueden 
burlar la tormenta ni los obstáculos 
generado* pin ellos mismos; se trata 
de un suicidio. Da “revolucionarios" 
se convierton un ^rvidores del ene­
migo de clasr-. tv! olvido de ia lucha 
do das»».* ci>'.-.l:!c‘' r> la urgencia de 
no p is ta r  ol capitalismo, que de 
aliado se convierte en amo. Toda 
ve?, que los "izquierdistas" busca­
ron justificar mi traición a los obre­
ros con el argum ento de que con­
venían con la burguesía un acuerdo 
circunstancial y destinado a prepa­
rar la victoria del socialismo maña- 
na,ana barón com o contrarrevolucio­
narios Los pactos electorales v para 
reconstituir m inisterios son políti­
cos y de largo alcance

Olvidar la lucha de clases (co- 
taboraciom im o) im porta dar las es­

paldas definitivam ente a la estrate­
gia proletaria, relegarla a un futuro 
Indeterminado, por eso argumentan 
que no en la oportunidad de refe­
rirse a ésta, sino de consum ar libre­
mente maniobras tácticas; cuando 
estas so ejecutan sin referirlas a un 
determinado fin, se convierten en 
objetivos estratégicos. SI u) norte do 
la actividad cotidiana (su material! 
zactón emerge de la lucha diaria 
según el Programa de Transición) 
va no es la revolución v ésta queda 
sustituida por la reform a del capí 
talismo, por su embellecimiento, se 
está apuntalando al orden burgués 
contra los obreros.

La actitud  de la burocracia co­
bista, controlada por la burguesa 
UDP, descubre qué es lo que busca 
la ‘'izquierda” que se ha olvidado 
del socialismo. A ctuando contra las 
metas históricas del proletariado, 
toma en sus manos ios intereses 
de la clase dom inante. El capitalis­
mo v Bolivia atraviesan una aguda 
crisis estructural y los "izquierdis­
tas" se afanan por superarla a costa 
de la mayor explotación de los obre­
ros. La burguesía está condenada 
a abandonar el poder porque va no 
puede alimentar a sus esclavos y las 
fábricas pueden marchar mejor sin 
su presencia. La "izquierda” , esta 
vez su derechización no tiene para­
lelo, se lanza a salvar al capitalismo, 
busca que las empresas se tornen 
rentables v obligando a los obreros 
a morigerar sus demandas, a soma-

E l parlamento  
boliv iano

tersa a la regla grata a lo» p".i ¡a ¡a1 
ríos de "primero producir mu. fia» 
luego pedir mejores salarial" EóU. 
"izquierda” está empeñada . 1  sai 
var al capitalismo en lugar de tuipu' 
tarlo. I a  soolaldernooraela prop.t 
nó la cooperación obrero-patronid 
fin las filbrlcas. La burocracia Iu.:m 
de mejorar el sistema impc’sitiví 
y aparece como Interesado en coo 
porar en la administración emprtr 
rial, sólo después ofrece algunas eu 
peranías de mejoramiento do las 
condiciones de vida del obrero.

La "izquierda" se identifica in'fi- 
grarnente con la burguesía al 
vertirse en paladín del gobierno de­
mocrático (no del proceso dar.- 
c rítico  en su más amplia acepción}, 
al extrem o de considerarlo el más 
perfecto para los trabajadores, pues 
supone que permitirá su gradual 
liberación. El parlamentarismo >. 
presentado como el método adecua­
do para que el sindicalismo logre el 
bienestar de la mayoría nación ai.. 
La burguesía busca legítimamente 
la materialización de la democracia
V entonces la "izquierda" arria ... ■ 
banderas y  coopera con el enemigo 
de clase para el logro de objetiva 
que son propios de éste. Los intere­
ses de la burguesía y del proletaria­
do son antagónicos y excluyeme­
lo que descarta que dicha coopera­
ción pueda significar que los e:tr] 
tados conserven su ideología y su.i 
objetivos pese a la subordinación 
a sus explotadores, como tampck i 
puede traducirse en una política 
que sea el término medio entre 
que buscan los polos extremos de ¡;. 
sociedad. Los burgueses utilizan to­
do sil poderío económico, dador.:, 
arranca su preeminencia cultni.ir' 
y política, para imponer a sus “alit 
do s” sus ambiciones excluyeme*. 
La clase dominante, a diferencié 
de la sumisa "izquierda”, tiene ob­
jetivos claros: mejores salarios (pau 
que la fuerza de trabajo sea expb 
tada normalmente) a cambio de 1. /. 
productividad; defensa de la demn 
arada y de la "libertad” a contú- 
ción de que se respete la propicia, 
privada y sus inevitables emergen 
cias. Los patrones colocan las en'' 
ñas a los obreros, objetivo oentiai 
de su existencia,y los “izquierdistas'' 
toman a su cargo la sucia tarea ¿¿j. 
remacliarlas. Se trata de una coopc 'í 
ración al servicio de la burguesía'- 
exclusivamente.

1S. i.Oí 'W olucionados" aiv >. 
mentauln que forzada y momento 
noamanlo so disfrazan de inofeiv-i ’■ 
vas oufdei illas pata empujar impar 
eeptiblememe a la actual socier* 
Iracia el racialismo. Es el ciesairalic: 
del capitalismo, un hecho objfltiivt

{n tar^iacidniditaiio



Movilización  
popular 
contra  

fit golpe 
de Natusch.

« «itw -

« tp io tao tón j de neta m anera con­
cluyan defendiendo un riror/.atnn 
qim conspira goat*« mis olfativo».

Apnraji tom ento la tan  pregonada 
"unidad naulonul" sería la  fusión d» 
indon los Motoras aoalíldi dol paín, 
tí» las m ayoría# mi platuda# con las 
m inorías explotadoras, para bene­
ficio do todos por igual, sin que 
ninguno de sus com ponentes pueda 
sacar ventaja parcial. Se vuelve a 
p retex tar él consabido “enemigo 
com ún”. Antes se habló del im pe­
rialismo, ahora se invoca el peligro 
fascista. A m tos son amenazas per­
m anentes, pero desaparecerán sólo 
con la destrucción del capitalism o, 
vientre com ún de ambos.

La “unidad nacional" abarca a la 
derecha y a la izquierda y nace bajo 
el p retex to  de rechazar la amenaza 
golpista o la política desarrollada 
por el fascismo, el terrorism o, etc. 
Su contenido es esencialm ente p o ­
lítico, desde el m om ento  que subor­
dina a la nación a la voluntad de la 
burguesía y busca defender o m odi­
ficar al gobierno. Siendo una alianza 
de clases, hay que preguntarse quién 
!a. dirige y con qué fines. Todos 
los planteam ientos que hace la "u n i­
dad nacional", desde las peticiones 
al gobierno hasta las proposiciones 
de su reform a , se circunscriben al 
m antenim iento del orden social 
existente, y  esto es pura política. 
El program a más osado de esta a: 
lianza clasista sólo puede propugnar 
una revolución política: la sustitu­
ción en el poder de una capa de la 
clase dom inante por o tra  que oca­
sionalm ente se encuentra en la opo­
sición y que se esfuerza por colo­
carse a la cabeza de la nación. Es 
fundam ental preguntarse si busca 
la lestruccióu del capitalism o o 
sim, lem ente su reform a. En el úl- 
tirm caso sigue una politica con- 
serv¡ dora y burguesa. Cuando el 
proli tariado se integra a la “unidad 
nacii nal "concluye disolviéndose en 
su a no, adoptando com o suya la 
poli: ca propia de la burguesía.

E proletariado plantea tam bién 
la al anza de clases; ou los países 
atras dos la protagonista de la ravo- 
lucit! i será la nación oprim ida.H asta 
esta altura pueden confundir!» los 
plan aamientos de lmrguesía y cia^e 
obre a; las discrepancias surgen no 
bien se tra ta  da señalar las metas 
y la lirección política  de la alianza. 
Se i ata de algo im portante, La 
lucli, por la hegem onía sobre la 
nactt n oprim ida entre las clases 
ex tn  ñas de la sociedad es irrecon- 
cilial e, com o lo son sus intereses; 
quiéi dirige a la lación oprimida 
defin las m etas de ésta.

El Vente antiim perialista (alianza 
de el ses) adquiere ¿aracter rflvoUi

<1 quo creu lar, prem isas íriaterialns 
i1' la sociedad uom unlsta (econo­
mía mundial, trabajo y producto 
'• •i-lal, ote); los ‘‘IsquierdlsíaB" 110 
•0 0  los su te  rea de este dofiWToOo, 

que w  «flotan an «1 «¡¡fueran 
;w  mantener on pía al oaduco rtijt- 
'n«n imperante, a Ja apropiación

- individuad del producto social, cons­
piran contra la evolución de la con­
ciencia . de clasi y se esmeran en 
despolitizar y desmoviliza! a las tna- 
« j s , en resumen, actúan contrarre- 
v.ihicioiuiriament<í.

La “izquierda" destruye la inde­
pendencia de clase al som eter a los 
■acplotados a la politica burguesa.
1.a independencia politica quiere de- 
'Hr 110 sólo fisonomía y organiza­
ción propias, sino una ideología 
revolucionaria que necesariamente 
'¡ene que ser opuesta a la burguesa 
y a las ideas oficiales de la época, 
l a  "izquierda" y la burocracia sin­
ocal se han levantado contra la 
'redición programática del moví­

an lo  obrero, buscando quitarle 
sus ideas revolucionarias, a fin de 
)ue más fácilmente se someta a la 
fe se dominante. La subordinación 

a la burguesía quiete decir que los 
c-breros se alinean detrás de ideas 
jue les son extrañas y que justifican

‘V. * ■¿'i’ ■ ~

clonarlo «I !>ul>ordlnar«« a I.» usita- 
tegla p to laU rla, pínula convertirá  
en Instrum ento du la ravohiolon 
obrera Ln burguesía, utUlaando ¡«I 
stnUnlfirno, pande tim onear ai fronte 
aniümpeiIflliKta y unteírytis Am« 
cumplirá ol mismo papal que la 
"unidad nacional". El frente antl 
imperialista revolucionario y la "uni­
dad nacional", pese a ser ambos 
alianzas de clases, son de naíuiflle- 
za diferente, por seguir orientacio­
nes clasistas contrapuestas. Pueden 
servir a la revolución o a ( 
rrevolución, esto díi|,¡>nü - el- que 
sea o no el proletariado el oue  se 
convierta en su dirección.

16.1 «t “ izquierda", violentando 
su pasado,aparece com o abandiiradj 
de la sociedad dem ocrática o  bur­
guesa. Si su objetivo es logrsr el 
desarrollo económ ico sin tocar la 
propiedad privada, garantiza* rna 
yores beneficios a ios em presarios * 
algunas migajas a los trabajadores, 
es lógico que se em pleen e fondo 
en el proyecto de construcción de 
la democracia. C uando las masas se 
movilizan pueden siem pre salir de 
los canales dem ocráticos y dar al 
traste con la dirección y los esque­
mas de la "izquierda" derechizada, 
lo que explica por qué ésta tiene 
tanto miedo a la actuación indepen­
diente de los explotados, natural­
m ente inclinados a la acción directa. 
Los “revolucionarios" al servicio 
de los burgueses dan las espaldas 
a los m étodos de la revolución 
proletaria, que son propios de la 
clase obrera, para asirse desespera 
dam ente dei parlam entarism o.

La "izquierda", para satisfacer 
las exigencias de b  clase dominante, 
aparece como dem ocrática. Coloca 
parches a envejecida estructura 
de! Estado burgués y se empeña en 
hacer funcionar la dem ocracia; je 
dsspoja da todo  rasgo obrerista o 
saiarialista, a fin de tornarse ">azo 
nab le" fre ito  a las dificultades que 
tiene que a fron tar la bu guesía.

La clase de rem ante y su* st-oíore* 
golpistas y <joribs. se 
enarbolando 1« ba:iij.t.-a dentc-.-ráliiM 
frente a tas m3->s d:> doiidf p e a  
ella pio'/ieuriii ¡a? m ayutes am ena­
zas. El sefivaVi de 01: •rn.nito
capaz do v/l;-.< ion»' lo ; probtiiiM» 
de las m ayorías iradonalstí, U 
a la burguesía cl-iijar h lu í 
explotados a sometere» al ordtfca 
miento jurídico- Cuando !n w ;,in  i.-, 
nacional Símil a *115 o t‘¡w.r:o; .=• los 
puram ente democrático!. se fortale­
ce la burguesía y  tr. •lid.iUi'a <1 rnr • 
vim iento vevoniciMia io.

La bu igu .ü ía  esf-i rivanienic ii'thi- 
resada en c o r  olidar la “ujiidad 
ciona]''dfir.tíf» del 1 terco den ocr iti



era, pues así verá consolidad# bu 
propk dictadura; la noción do los 
Motoras mayoritsrloa sn tom ará Ino­
fensiva para la clara dom inante. Es 
te "laquierda" la qua ayuda a do ­
mesticar a los explotado».

El actual gobierno buryuóa dere­
chista aparece patrocinando el en­
tendimiento entre explotado» y ex­
plotadores, que sólo puede im poner­
se a costa dol mayor empobreci­
miento y postradón de los obreros.

El 27 de marzo de 1980 tuvo lu ­
gar el III Seminario sobre Temas 
Económicos auspiciado por la Cá­
mara de Comercio Americana y a la 
que asistió el embajador de los 
EEUU Waissman. Se evidenció la 
total unidad de criterio entre la 
empresa privada boliviana y los 
yanquis. Sólo la minería pequeña, 
económica y socialmente insignifi­
cante, ha mostrado su discrepan­
cia con el imperailsimo. Al encuen­
tro de los todopoderosos capitalis­
tas también asistió el "asesor econó­
mico de la COB", el cepalista y  bur­
gués Flavio Machicado, ocasión en 
que dijo que la COB se apartaba 
por principio de la política "sala- 
rialista", para coadyuvar en el desa­
rrollo industrial y en la im planta­
ción de un régimen de "censura 
social". Para este curioso "teórico", 
el problema de la explotación de la 
cías,; obrera es reem plazado por la 
creciente inm oralidad funcionaría, 
etc. No es sorprendente que el 
"asesor" hubiese descubierto que la 
economía boliviana no permite el 
aumento de salarios y esto por mu­
cho tiempo. La consecuencia: por 
voluntad de la burocracia y para ase­
gurar la prosperidad de los empre­
sarios. los obreros deben conformar­
se con seguir produciendo sin pedir 
nada.

G. Sánchez de Lozada, poderoso 
minero y militante del pazestensso- 
rismo (MNRH), norteamericanizado 
en su mentalidad y conducta, funda­
mentó teo'ricamente el carácter de­
m ocrático de los empresarios. Infor­
mó Presencia: "una empresa es esen­
cialmente dem ocrática,'tal vez m u­
cho más democrática que cualquier 
otro sector' y que, por este motivo, 
debe tener una m ayor participación 
en la vida política. Esa participa­
ción -a d v ir t ió -  debe ser indirecta 
y fundam entalm ente canalizada a 
través dal apoyo a la formación 
de corrientes políticas y a la postu­
lación de candidato*.

"Planteado el paralelismo (organi­
zación empresarial y sistema d e ­
mocrático), dijo que la democracia 
es un ‘sistema de competencia por 
el poder; una competencia libre 
per el voto libre, para determ inar 
quién es el que va a dirigir la socie­

dad, de i» miaros mañoca que en 
una emprera se elige a la máxima 
autoridad '. Sostuvo que la dem o­
cracia «a la única form a civilizada 
de convivencia, en la que debe go­
bernar la opinión de la m ayoría, 
sin que ello signlfiquo la destruc­
ción de la opinión m inoritaria.'Co­
mo en las empresas, la sociedad de­
be utilizar el sistema dem ocrático 
para designar a las personas con ca­
pacidad dirigente, en un juego en 
el que los perdedores sepan recono­
cer su derro ta ', agregó, al opinar 
que las actuales dificultades p o líti­
cas de Bolivia se deben a que 'no 
hay una m ayoría coherenteque im ­
ponga su criterio". Citó como m ode­
lo de partidos que com prenden "las 
características del juego dem ocráti­
co "  al PDC y a ADN, acotando que 
todos los demás serian revolucio­
narios "porque quieren im poner 
sus principios y lograr transform a­
ciones del orden vigente". Lo dicho 
por Sánchez de Lozada (burgués 
más que aristócrata, pese al de) 
puede resumirse en la tesis de que 
corresponde a los empresarios m o­
delar la democracia mediante la es­
tructuración de grandes corrientes 
políticas, que dicho gobierno debe 
estar a) servicio de los capitalistas. 
La paz social impuesta en ese marco 
sería ideal para el establecim iento 
de las relaciones obrero-patronales 
subordinadas a los intereses de los 
empresarios. La esencia de la dem o­
cracia: una vez que los empresarios 
dominen a las tendencias mayorita- 
rias, las m inorías deben tener dere­
cho a la crítica  dentro  de la ley, sin 
que se les reconozca com o legítim o 
el em peño de transform ar el orden 
existente. Como se ve, la dem ocra­
cia es una dictadura de la burguesía 
im puesta a la m ayoría nacional.

El portavoz gubernam ental Ga- 
rret, vinculado a las actividades em ­
presariales, recapituló lo dicho por 
el "teó rico" de la empresa privada: 
el Estado tiene la misión de asegutar 
la participación de los empresarios 
en el funcionam iento de la dem o­
cracia. No se ocultó  que los capita­
listas y la burocracia sindical se 
mueven según la voluntad del im­
perialismo. Todos estaban seguros 
que la democracia debe servir para 
que este estado de cosas pueda de­
sarrollarse sin las interferencias de 
las masas encabritadas.

17,Un modelo da lo que es la 
"unidad nadon«l&al servicio exclu­
sivo de la burmiesía, tan to  vale 
decir del imperialismo, se tiene en 
el pacto suscrito, el 25 de marzo 
de 1980, entre la COB, las entidades 
religiosas y de caridad, ju n to  con 
los partidos de derecha, de centro

y de "Isqulerda", bxm  polen 
del POR, lo qua lo perm itió pon.5. 
a salvo su presente y au futuro uóme 
dirección revolucionarla,

Este pacto, sollado con el protft*-. 
to de oponerse al golplsmo gorila, 
busca encadenar a las masan a los 
objetivos democráticos, a la utiliür. 
ción exclusiva do los métodos Je- 
mocráticos, a abandonar sus propias- 
ideas heréticas y radicales para en,.< 
bolar la bandera de la burguesía.

En el primer punto se fijan los 
objetivos: "R eiterar su irrenunciable 
decisión de luchar en defensa del 
proceso democrático abierto poi 
el esfuerzo y sacrificio del puebla 
boliviano, contra la conjura de- una 
m inoría antinacional y antipopular... 
y contra toda forma de adulteración 
de la soberanía popular". Esta es 
una declaración principista impues­
ta por la burguesía. Los "dem ócra­
tas" no están interesados en una 
transformación democrática, que 
puede considerarse parte del conte­
nido de la revolución, sino sólo en 
el verificativo de elecciones y en la 
vigencia de algunas garantías. Est= 
meta burguesa es coreada por de­
m ocratizantes e "izquierda". Se p 
te de la "soberanía popular" como 
fuente de los poderes del Estado, 
una teoría liberal.

A los "izquierdistas” a voces se 
les ocurría, por demagogia más que 
por convicción, añadir a su profe­
sión de fe democrática la promesa 
de luchar por el socialismo. Comí, 
ahora los que impusieron la línc.. 
fueron Paz, Guevara, Siles, el PDC, 
los monseñores de la Iglesia, etc., 
no hubo lugar para declaración ;s 
líricas sobre el lejano consuelo igu.. 
litario.

Sobre el pretexto del pacto sa 
puntualiza que la escala terrorista 
obliga a exigir al gobierno que sert» 
le a los culpables y los castigue 
drásticamente. Sabíamos que sólo 
las masas armadas podían acabai 
con el terror fascista. Más que inge 
nuidad hay. toda una concepción 
política extraña a la o rien tador y 
m étodos obreros. El débil gobierno 
Gueiler sobrevive porque los milite- 
res no encuentran aün la oportum  
dad de enviarlo al tacho de ios 
objetos inservibles y gracias a que 
la Presidenta adula y hace concesio­
nes a los generales. El POR ha de­
nunciado que desde la Presidencia 
se paga a los agentes dol servido de 
inteligencia de fas FFAA, a los au to ­
res de la ola de terrorismo. En la 
afirmación so encuentra im p líd 'j  
la tesis de que el terrorismo, como ti 
fasdsm o en sí, pueden ser arranca­
das de raíz por el gobierno burgués 
Esto es peligroso porque puede des­
pertar ilusiones acerca del carácter

In ternacion alism o



■■Jo closo risl régimen y de sus posibi­
lidades para aplastar a la reacción 
burguesa. ¡Es falso decir qua el 
fascismo sólo será aplastado defini­
tivamente si se aplasta al capitalis­
mo : Esto no desea la burguesía, 
pues ya sabrá encontrarse bien den­
tro d«l totalitarism o jo d ia , como 
eíisüña la historia.

( La defensa del proceso electoral, 
de las libertades, etc., se prom ete 
nacerla exclusivamente con m étodos 
democráticos (pacíficos), con recla­
mos al Ejecutivo, con la papeleta 
electoral, para evitar la movilización 
y acción directa de las masas, consi­
deradas como el mismo caos. Ene­
migos de la violencia, se esmeran en 
evitar que ésta se apodere de los 
explotados y que bien podría con­
venirse en amenaza contra la propie­
dad privada. Era el m om ento de 
decir: a la violencia fascista, la vio­
lencia revolucionaria y la "izauier 
da” calló.

El pacto lia redundado en bene­
ficio de la burguesía y del imperialis 
mo y lia perjudicado a las masas, les 
ha hecho perder su independencia 
política y las ha sometido a la vo­
luntad burguesa.

Ií )s pactantes no se acordaron 
del imperialismo. Han dado pruebas 
inequívocas de que se apoyan en lo 
'iue dicen y hacen ios yanquis. 
Cuando el embajador de los EEUU 
metió las manos en la política in ter­
na, los demócratas e "izquierdistas" 
sé esmeraron en aplaudir al amo y 
ninguno tuvo el coraje de repudiar 
la actitud intervencionista de lá 
metrópoli.

Sería absurdo reducir el proble- 
 ̂ ma a saber si entre los firm antes está 

Paz, que resume la evolución del 
nacionalismo, desde la histeria anti- 
vanqui hasta el progorilismo. Hay 
•jue preguntarse por qué estos ele­
mentos se encuentran a sus anchas 
tíii ese bloque político. La respuesta:
*íl compromiso ha sido elaborado y 
sellado en beneficio de la burguesía 
y en ese marco se busca estrangular 
¿¡"lai masas. Los que juegan con 
formalidades están buscando encu- 
Ij'ir su propio som etimiento po líti­
co a las ideas y planes de la burgue­
sía.

18. La inviabilidad de la demo- 
j  cracia abre, ni duda cabe, el camino

de) golpismo, que por la preponde­
rancia política de las FFAA debe

I  tener como eje a caudillos castren­
ses. El aferrarse a la falsa carta de la

I I democracia no hace más que ayudar,
" en definitiva, al golpismo. Llegará

el mom ento, cuando las masas se
I

1

tornen am enazantes, en el que los 
LEUU volverán a alentar las am bi­
ciones da los gorilas.

La actitud revolucionaria no con ­
siste en jugar con una ilusión, sino 
en movilizar a los explota'dos para 
que sepulten al capitalism o y al fas 
cismo y abran la perspectiva dem o­
crática para la m ayoría nacional ba­
jo la dictadura del proletariado. 
Lejos de estrangular "dem ocrática­
m ente" a las masas, hay que utilizar 
la lucha por las garantías constitu ­
cionales como palanca impulsora 
del m ovim iento revolucionario; en 
el camino habrá que aplastar al 
reform ism o, al oportunism o sociali­
zante y al nacionalismo obsoleto.

Que la “izquierda" (PPCC, PS-1, 
o tros grupúsculos que son desperdi­
cios del proceso social) form e fila 
detrás de connotados sirvientes del 
imperialismo y de masacradores de 
obreros, buscando salvar a la inexis­
tente dem ocracia, lo que la convier­
te en ilusionista que saca palom itas 
de la manga de la chaqueta, dem ues­
tra que es politicam ente m enchevi­
que. La afirm ación acaso diga poco 
a los lectores. El menchevismo no es 
más que la subordinación a la bu r­
guesía y el propósito  de poner en 
pie a la dem ocracia. La lucha de 
clases configura el proceso político  
y rnarca a fuego a sus protagonistas. 
En la izquierda seguimos en medio 
de la secular lucha entre menchevis­
mo y bolchevismo. Trotsky, en . 
1919, presentó el siguiente resumen 
de tal lucha:

El punto  de vista menchevique 
partía del principio de que nuestra 
revolución es burguesa, es decir que 
su consecuencia natural sería el paso 
del poder a la burguesía y la crea­
ción de las condiciones de un párla- 
m ento burgués. El punto  de los 
bolcheviques..., aún reconociendo 
la inevitabilidaddel carácter burgués 
de la revolución, planteaba la crea­
ción de una república dem ocrática 
bajo la d ictadura del proletariado y 
del cam pesinado... Las advertencias 
de que las circunstancias del desarro­
llo del capitalism o habían  provocado 
grandes contrastes entre sus dos 
polos y habían condenado a la 
insignificancia a la dem ocracia, no 
im pedían a los m encheviques... bus­
car incansablem ente una dem ocra­
cia ‘au tén tica ’, ‘verdadera’, que te n ­
dría que ponerse a la cabeza de la 
nación e in troducir condiciones par­
lam entarias, a ser posibles dem ocrá­
ticas, cara a un desarrolló capitalista. 
In tentaron siempre descubrir ind i­
cios de dem ocracia burguesa y al 
no encontrarlos se los im aginaron.



1 El Partido de los Trabajadores naca pa 
ra organizar a los trabajadores del campo 
y de la ciudad en un agrupamiento políti­
co independiente de la burguesía, de los 
partidos burgueses y del Estado capitalis 
ta. El PT llama a todos los explotados a 
engrosar sus filas y proclama su objetivo 
de defender los intereses y las reivindica­
ciones de los más diversos sectores de lai 
m ayoría nacional oprimida y de impulsar 
su com bate.

Sin embargo, el PT no se caracteriza 
como un frente amplio e ¡«diferenciado 
de todos los estratos populares: sa define 
como un partido obrero, porque inscribe 
en su programa que la satisfacción de las 
aspiraciones más elementales del conjunto 
de la población trabajadora es imposible 
en los marcos de la sociedad capitalista 
y del Estado burgués, o sea, proclama la 
abolición de la propiedad privada capita­
lista. A estos objetivos históricos, qu6 son 
los objetivos del proletariado, el PT tral» 
de incorporar las reivindicaciones párete­
les y transitorias, que, dentro del Estado 
burgués, contraponen el pequeño propie­
tario  al gran monopolio, el trabajado» 
autónom o a las grandes corporaciones in­
dustriales y comerciales. Omitir - e n  nom 
bre de la necesidad de defender los intere­
ses comunes de las diversas clases explo­
ta d a s -  que la plena satisfacción de estoa 
intereses sólo es posible con la expropia­
ción del capital, significa colocar al PT e 
rem olque de la burguesía, de una propues­
ta que no sobrepasa los lím ites del Estado 
capitalista y que siembra la ilusión da que 
es posible satisfacer las aspiraciones de la 
mayoría oprim ida con una mudanza en la 
forma del Estado. El PT debe rechazar es 
ta concepción y llamar a todos los explo­
tados a asumir el programa y la estrategia 
de la clase obrera, por la transformación 
socialista de la sociedad. En sus filas n^ 
caben los patrones ni los elementos viu 
cuiados a la política patronal. Lo contra­
rio sería subvertir el carácter del partido: 
sólo entre trabajadores y explotados el P'i 
puede discutir las oaracteriíticas y los 
principios de su programa y de su activi­
dad.

2.El nacionalismo burgués ya demos­
tró su impotencia para arrancar al país 
del atraso y miseria en que vive. No fue 
capaz de realizar la revolución agraria y 
promover la unidad y !a independencia 
nacional. La burguesía nacional es una 
clase históricam ente caduca, definitiva­
mente incapaz de llevar a cabo las tareas 
democráticas de la nación oprimida: esto 
os el M anee de la Revolución del 30 y 
d»l vtirguismo. Sólo ln class obra­
ra -d o m o  dirigente da la mayoría 
explotada do la nación— puede 
cumplir Ins tareas democráticas pendiem- 
tas en este pa íi Mmioolonlal. Por eso el 
PT debe com batir las concepciones da 
conciliación de clase» y denunciar Impla­
cablemente toda tentativa de subordinar 
el proletariado y las masas al nadonüUstno
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burgués o p«¡u*:Au burgués.
Una de las formón con las que se ha 

intentado com batir la independencia o b re­
ra e* intogrando ol r'T en un frente burgués 
de oposición, jun to  a otro* (« n id o s o p o ­
sitores, on uiui rt.udiolón d*l viejo MDB. 
Participar en un fi mito de esta tipo 
significa renunciar a los objetivo:; estra té­
gicos de la lucha proletaria, significa su­
bordinar el P'i j las («opuestas de la b u r­
guesía, que busca rew odelar el Estado ca­
pitalista de forma de preservarlo frente 
al embate del movimiento de masas. Con 
los partidos burgueses que se reclaman de 
la oposición y de la democracia, el PT 
debe firmar meros acuerdos prácticos pa­
ra la movilización efectiva y no les debe 
prestar ninguna solidaridad politica. Al 
contrario, debe denunciar su cobardía 
congénita en la lucha por las libertades 
democráticas y declarar que t i  objetivo 
del PT no es la dem ocracia burguesa sino 
el socialismo. Frente a la huelga de San 
Bernardo, los vertidos burgueses declara­
ron que la solución para las huelgas era 
una reformulación de la Justicia delTV-aba- 
jo, mientras trataban de 3rrnar un esque­
ma de cooperación con el gobierno para 
evitar que la huelga provocase tuia explo­
sión social generalizada contra la dicta-

i dura. Ese es el horizonte de la burguesía
: dem ocratizante: recauchutai los m étodos
¡ da dominación del Estado burgués. El PT
‘ debe combatii esta perspectiva. ¡No al

frente dem ocrático burgués!¡Por un Fren-

I te Unico Antiimperialista que rompa el 
, sometimiento de ¡as masas explotadas a la

j burguesía nativa, por la expropiarión del
; gran capital agrario, imperialista y nacio-
' nal! táctica del frente único antiim pe­

rialista se contrapone al frente dem ocráti­
co burgués: coloca en primer plano la in-

* dependencia politica de los trabajadores. 
La propuesta de un frente democrático 
burgués - o  frente am plio de oposiriones- 
es bastante antigua, y los trabajadores 
brasilerios ya tuvieron oportunidad de 
experimentarlo. Fue levantado y defendi­
do históricamente por el PCB, habiendo 
culminado con el golpe militar de 1964, 
que encontró el movimiento de masas 
átado de pies y manos para enfrentar la

i reacción. El som etim iento de los trabaja­
dores a la dirección de la burguesía nado- 
nal y "dem ocrática" —base de la propues- 
3 de "frente am plio"-- sólo puede llevar 

a la derrota, pues la burguesía nacional, 
en los m om entos decisivo», considera la 
reacción y ol imperialismo com o un mal 
menor freatá a Ls proyección revoluciona- 
-ia de la movilización la las masas. Por el 
frente único antiim perialista, alianza de 
clases interesadas en la liquidación de la 
opresión imperialista, ta jo  la hegem onía 
del proletariado: esta es la táctica que el 
íT  debo defender e incorporar a su p ro ­

? urania.

¡ 3.E1 PT no sólo no debe confundir la
L  luclm democrática de los trabajadores con

/ta ran ta  .3- t. •

burguesa, sino quo debe com batirla abier­
tam ente. El program a del PT debe combi­
nar la lucha dem ocrática y socialista en un 
único m ovim iento; la estrategia del PT es 
el socialismo y no la dem ocracia burguesa.
La lucha dem ocrática dal PT es un medio 
para oponer el m ovim iento de los trabaja­
dores a la burguesía y para elevar la con- 
dencia  de clase de las masas, en la pers­
pectiva de la d es tru ed ó n  del Estado 
burgués. Es en función de esto que el PT 
com bate por las libertades dem ocráticas, 
por el derecho irrestric to  de organización 
y manifestación para toda la población.

Está com probado históricam ente que 
la dem ocracia burguesa en los países a tra ­
sados es una u top ia . Los regím enes p o líti­
cos en los países atrasados pueden llegar 
a adop tar una fachada parlam entaria pe­
ro no llegaron ni llegarán nunca a in stitu ir 
un régimen de dem ocracia burguesa. La 
base de ésta es el pleno cum plim iento  de 
las tareas nadonales que la débil burguesía 
nadonal es incapaz de desarrollar y que 
resueltas por el p roletariado -c o m o  van­
guardia de la nación op rim ida— conduce 
no a la dem ocracia burguesa, sino al 
gobierno obrero  y cam pesino y al Estado 
obrero basado en la expropiarión  de la 
burguesía.

4 .El m étodo de lucha propio de los tra ­
bajadores es el de la acd ó n  directa, el de 
las huelgas, el de las movilizaciones de 
masas. Sobre esta base, la in tervendón  
parlam entaria del PT debe caracterizarse 
por lo siguiente: a )u tilizad ó n  de la tribu ­
na parlam entaria para denunciar el arb i­
trio  de la d ictadura actual y denunciar 
la hipocrecfa de la dem ocracia burguesa;
b)coordinación de la acción d irecta de las 
masas y subordinación a esta com o estra­
tegia de lucha de los explotados. En n in ­
gún caso el PT debe considerar el parla­
m entarism o com o form a p o líticaque  re ­
solverá los problem as de los explotados. 
Por lo tan to  on ninguna d re u n s ta n d a  la 
lucha parlam entaria podrá sustitu ir los 
m étodos de acción propios de la clase o ­
brera.

La cuestión  agraria y 
la alianza obtoro-cam pesina

El cam pesinado y los trabajadores del 
cam po representan la m ayor parte  de las 
masas explotadas del Brasil. Son los p rin ­
cipales aliados de la clase obrera en la lu 
clia por term inar con el régimen de expío 
tación. En las últim as décadas se p ro fun ­
dizó el proceso de expulsión de los cam ­
pesinos de sus tierras y la penetración del 
gran capital nacional y extran jero  en el 
cam po. Bajo el régimen de concentración 
de la propiedad, se perpetúan las más a r­
caicas relaciones de producción precapi- 
ta listas, que som eten a m illones de trab a­
jadores al ham bre y al desem pleo, a la 
inestabilidad en si trabajo , al atraso  c u ltu ­
ral y a las terribles represiones d e  los te-

m i— tom mu i a

Frente a esta situación el PT deba lu ^  
char por la nacionalLaclón de las tierras y 
por el trabajo colectivo en la agricultura.
La expropiación de las lien ¿3  da los 
latlfundarlos y de las empresas iwpiuü»- 
taa no se extiendo, sin embargo, a los p«- _  
que/los propietarios. En este sentldq el 
PT levanta la consigna de Tierra jjara ^  
quien la trabaja. Bajo el gobierno obrero 
y cam pesino, la pequeña burguesía rural -v 
y urbana tendrá cond idones más favora 
bles de créd ito , de com pra y venta, con 
d id o n es  que no pueden existir bajo el 
dom inio de los m onopolios

La lucha an tiim perialista

La lu d ia  antiim perialista del PT tiene 
com o objetivo conquistar de hecho la in- ^  
dependencia nacional y el sodalism o. La 
lucha por el sodalism o es inseparable de «-> 
la lucha por la expulsión del imperialismo 
y por la solución de las tareas nacionales ^  
y dem ocráticas pendientes. No habrá in ­
dependencia nadonal y revolución agraria 
m ientras no sean rotos todos los vínculos 
de dependencia politico económica con el 
capital in ternadonal.

Para acabar con la opresión nadonal 
de las m etrópolis imperialistas, para aca-^v  
bar con el atraso semicolonial y para po­
ner los medios de producción en las manos ̂  
de las masas oprimidas, el PT debe levan­
tar el siguiente programa antiimperialista 
y anticapitalista: _
•  rup tu ra  de los acuerdos secretos y du 
todos los pactos con el im perialism o;^ , 
® desconocim iento de la deuda externa;
a expropiación de las em presas imperia l  
listas y del gran capital nacional;
•  nadonalización  del com ercio exterior; ^  
e  a b o lid ó n  del secreto com ercial en las 
empresas nacionales y extranjeras;
e  expropiarión  y nacionalización de lo s ^  
bancos y de los seguros y creación de ui 
banco estatal único; ^
® contro l obrero de la producción.

A sam blea C o n stitu y en te  
dem ocrática  y  soberana

El PT debe levantar la reivindicación 
de una Asamblea C onstituyente  dem ocrá­
tica y soberana para centralizar t-l niovi 
m iento de las masas cuya aspiración es 
acabar con la d ictadura m ilitar. La bur 
guesía, por su lado , tra ta  de atraer a la s-^ 
masas para el parlam entarism o den tro  de 
d e rto s  lim ites, lim ites que pueden servir 
para desviarlas de su lucha revolucionaria _  
Por esto la burguesía co n d b e  la Asamblef. 
C onstituyen te  de un pun to  de vista fo r -^  
mal: enm endar la constitu rión  actuai 
den tro  de un cuadro de co m p ro m iso ^  
con la propia d ictadura. En oposición a 
esto ,la consigna de C onstituyente debe so, ^  
levantada en contraposición al régimen 
actual: libertad  irrestric ta de o rganizadón '" ' 
para todos los partidos políticos y orya ^  
nizackm es populares, libertad de inanifes



t

«HHHWWW.V-» ! g < a w i %s*af gCTt.«s»3s-a ^w.im

sin ningún tipo do ingerencia estatal, con 
el fin de toda la legislación represiva, con 
el voto para los analfabetos, soldados y 
marineros. Levantando consecuentemente 
las banderas democráticas, el proletaria­
do y las masas enfrentarán a los explota­
dores en su conjunto y construirán sus 
propias organizaciones, abriendo el cami­
no para imponer su propio poder, para 
imponer el gobierno obrero y campesino.
Es con esta perspectiva y subordinada a 
su acción directa, que los trabajadores de­
ben luchar por las reivindicaciones de de­
mocracia política y Asamblea Constitu­
yente.

Por lo independencia de 
los sindicatos del Estado

El TT lucha contra la integración de 
los sindicatos al Estado y contra la cola­
boración de clases practicada por las di­
recciones sindicales "pelegas” (burocráti­
cas). En el actual período, los sindicatos 
subordinados al Estado y burocratizados 
están en flagrante contradicción con el 
ascenso de las masas, que tratan de recu­
perarlos para la lucha de clases. La inde­
pendencia sindical y la democracia sindi­
cal son dos banderas centrales para el PT. 
Entendemos la independencia sindical no 
como una reforma de la CLT concedida 
por el gobierno o por el parlamento, sino 
como la soberanía de las decisiones colec­
tivas de los trabajadores contrapuesta a la 
intervención estatal. Las consignas son; 
fuera la subordinación obligatoria a las 
decisiones del Tribunal del Trabajo, fuera 
la intervención a los sindicatos, que éstos 
funcionen al margen del ministerio de tra ­
bajo, apoyándose exclusivamente en la 
organización de los trabajadores y en sus 
asambleas s- ranas.

El PT lucn.. por un sindicalismo inde­
pendiente y de masas, organizado a partir 
de los lugares de trabajo. Es preciso supe­
rar la contradicción entre las grandes con­
centraciones obreras en los centros fabri­
les y la ausencia casi completa de organi­
zaciones masivas y unitarias de las masas 
trabajadoras. Los movimientos huelguís­
ticos iniciados en 1978 se expandieron 
nacionalmente en 1979 y en esto momeiu 
to tuvimos un combativo movimiento dg 
40 días de huelga en el gran San Pablo, 
sustentado casi todo el tiempo por asam­
bleas masivas. Para derrotar el gobierno 
centralizado, impedir las represalias y ga­
rantizar cualquier acuerdo colectivo, es 
necesario estructurar las comisiones de 
fábrica y los cumjxis de delegados sindica­
les, por sección, centralizados en los sin- 
dieatoí y bajo roborsnín da las Asambleas 
generales. Es en esta batalla que el PT lu­
cha por la creación de una Central Obrera 
Independíen te pa ganizada a partir do Con­
gresos de dologado» de fábrica, elegidos 
en sus locales de trabajo y con mandato 
de sus asambleas. Resta todavía afirmar 
que el PT trabajará por la preparación y 
organización de los movimientos huel­

guísticos, defendiendo la formación de b s 
comités de huelga, comités de defensa 
contra la ¡represión y por piquetes.

■ ■ ' ' ' \  • ' 
Mejores condiciones de vida 
y de trabajo

El eje que centró las recientes luchas 
obreras fue: fin del control del gobierno 
sobre Jos salarios y  mejores cond! ’ones 
de trabajo, qqobrar uno de los pila.es dd  
“milagro brasileño", -la  miseria salarial. 
El PT Inscribe en su programa este objeti­
vo de la lucha de los trabajadores: recupe­
rar la pérdida del poder adquisitivo délos 
asalariados y com batir el conjunto de me­
didas antiobreras, dirigidas a mantener la 
superexplotación. Como los salarios no 
tuvieron un significativo aum ento, como 
el costo de vida lia crecido violentamente 
como el paquete antiobrero de Delfim des­
carga la crisis económica sobre los asala­
riados, como está intacta la ley antihuelga 
que impide cualquier negociación colecti­
va con los empresarios, el PT levanta las 
siguientes banderas:
•  abajo el plan antiobrero de Delfim;
« aumento salarial de emergencia y esca­
la móvil de salario;
•  salario mínim o do Cr. 12.000 (actuali­
zado en cada m om ento);
•  escala móvil de horas de trabajo;
•  estabilidad en el empleo;
o contratos colectivos de trabajo nego­
ciados, sin restricciones, entre sindicatos 
y patrones.

La reivindicación de aum ento salarial 
de emergencia y escala móvil de salario es 
la respuesta de los trabajadores frente a 
la brutal carestía, que se aproxima a la 
tasa del 100 por ciento anual de aumento

Obreros 
da San Pablo 

entrar 4o 
al traba/o



de prados. La ásenla móWJ ite sala­
rios debe asegurar q1 aum ento au tomé- 
tico da ¡«istias junio al aumentó
lo los predas d« los artículos de primeva 
necesidad. Al mismo tiempo, es necesario 
defender, contra t i  desempleo, la escala 
móvil de horas de trabajo, es decir, que el 
trabajo disponible sea repartido entre 
todos los trabajadores existentes y que 
asi se determine la duración de la semana 
de trabajo, si» perjuicio salarial.

La reiviurticaciiiii de contratos colecti­
vos de ütii'Jjo busca romper la división 
y  el aislamiento da la lucha por fábrica, 
volcando todo ol peso de los trabajadores 
para la negociación colectiva de la catego­
ría. La discusión de los contratos colecti­
vos trata uo sólo d¿ salario, sino también 
del conjunto de las condiciones de trabajo : 
estabilidad di i */ atnploo, niinim o salarial, 
mínimo profesional, tiin io  de producción, 
accidentes de trabajo, etc. Plantea una 
serie de defensa» de ulase estructuradas 
contra la dictadura patronal. Por esta 
misma razón, los trabajadores no pueden 
discutir una vez por aflo el contrato  de 
trabajo, sino que deben fiscalizar cotidia­
namente su cumplimiento en cada fábrica, 
a través de sus propias organizaciones.

I a  lucha por un PT de clase es la lucha 
pCir imponer la dirección de la clase obre­
ra del movimiento de los explotados, a 
través de la propia experiencia de las 
masas. Pata esto, es necesario enfrentar 
a la burguesía en todos los terrenos, y 
combatir la dominación que la burguesía 
pretende imponer sobre las diversas capas 
de la población trabajadora. Asentar sóli­
das organizaciones de masas, que arran­
quen a los explotados de la influencia 
burguesa, es un elemento imprescindible 
para el desarrollo de un partido de clase 
que se pretende erigir como dirigente de 
la movilización de la mayoría nacional 
explotada.

Por una juventud de masas del PT

]a  juventud estudiantil y trabajadora 
ocupa el primer puesto en el combate 
antidictatorial y antiimperialista. Romper 
la manipulación de la juventud por la bur­
guesía, organizar los secundarios, los un i­
versitarios, la juventud trabajadora en una 
gran organización de majas: junto  a la 
dase Obrera, por el socialismo. Esta es la 
propuesta que al PT debe plantear a la 
Juventud. El PT debe com batir la política 
que pretende convertir la juventud en ma­
sa de maniobra dé la burguesía dem ocrati­
zante, la qúe busca el compromiso con el 
gobierno militar y no la movilización re­
volucionaria para acaliar con la dictadura, 
¡No a las juventudes burguesas! ¡lío a la 

juventud del PMDÍi!. Por una juventud 
de njasas dél PT, u u t formule un progra­
ma de combate y de clase para la juven­
tud. El PT dsbe convocar a todas las orga­
nizaciones'ustudiantilas y juveniles que a

Nocional para discutir las basas y el p ro ­
gram ada esta organización do la juventud: 
oontra la discriminación «alaria! de los 
júvtmu»,contra la rotatividád en el emplso, 
por ol derecho de la Juventud a la edmja- 
ción y por el libre ingreso a la universidad, 
por la autonom ía universitaria y por la 
escuela única, laica, estatal y  gratuita, por 
el pago integral del salario durante el ser­
vicio militar, etc.

Por una organización de 
mujeres del PT

Acompaflando el ascenso obrero, la 
mujer trabajadora salió a la lucha, se in­
corporó al com bate de las masas y levan­
ta sus propias reivindicaciones frente a la 
snperexplotación que sufre bajo el capita­
lismo. La burguesía trata de desviar a la 
mujer trabajadora de la lucha com ún con 
los trabajadores,presentándoles los proble­
mas de su explotación como un mero pro? 
blema de sexo, exaltando el feminismo, 
que no cuestiona las bases de la sociedad 
capitalista. Romper esta falsa perspectiva, 
convocar a las mujeres a organizarse en el 
partido de los trabajadores para acabar 
con la explotación capitalista. El PT debe 
impulsar la construcción de una organiza­
ción masiva de mujeres del PT y discutir 
las reivindicaciones, específicas que con­
ciernen a su com bate: por la equiparación 
salarial con los hombres, por el derecho 
a la maternidad y ál am paro legal de la 
madre soltera, por guarderías obligato­
rias en los lugares de trabajo, por la ga­
rantía en el empleo para las mujeres 
gestantes, etc.

Form ar las fracciones 
sindicales del PT : :J i».

Es en el movimiento sindical donde el 
PT debe enraizarse. Un PT obrero, de m a­
sas, es inconcebible separado del desarro­
llo de un movimiento sindical indepen­
diente. El m ovim iento sindical, a partir 
del ascenso, choca con la regimentación 
y la subordinación al Estado de los sindi­
catos, contra los "pelegos” agentes de la 
dictadura. Es contra los "pelegos” y los 
patrones que com enzaron a surgir las opo­
siciones sindicales y el propio movimien­
to dol PT. El PT sólo pueda crecer exten­
diendo este movimiento y centralizándola 
form ando poderosas fracciones sindicales, 
destinadas a barrer el "peleguism o", por 
un sindicalismo de masas, apoyado en las 
comisiones de fábrica y en los cuerpos de 
delegados, por sindicatos independientes 
de la burguesía y del Estado, por una 
Central Obrera Independiente. Es necesa­
rio convocar a todas las corrientes y mili­
tantes sindicales que están en el PT a o r­
ganizar Conferencias en los Sindicatos pa­
ra discutir este programa, centrado en ba­
rrer el "peleguism o", destinado a com ba­
tir toda la política de sustentación a los 
Joaquines y Cía. (peleyos), y que debe in

de cada sindicato. ¡Fuera los "palegos"!
I Abajo el control estatuí sobre los siudl 

catosl |Por la libertad y la domoesrada 
íindioall |Por una miava dirección para «I 
movimiento obrero!

Convocar un Congreso obrero 
de delegados de fábrica

La huelga de los metalúrgicos no fue 
derrotada por la represión, sino por el 
cansando, aislamiento y por el hambre. 
Los trabajadores recularon, pero el recule 
es transitorio: la tendencia del ascenso 
obrero no fue quebrada y el plan de ham ­
bre del gobierno llevará a las masas rápida­
mente a nuevos com bates. La lección de 
San Bernardo es clara, la dictadura no re 
Uocederá a no ser ante la extunüón y ge­
neralización del m ovimiento de masas. No 
se trata de entrar en com pás de espera. Es 
hora de organizar a la cía at para los inevi­
tables combates que vendrán: el PT debe 
convocar un Congreso obrero, un congre­
so de delegados de fábrica que rompa con 
la actual estrechez organizativa de los sin­
dicatos y estructure una red organizada 
de la clase para imponer, mediante su 
acdón directa, las reivindicaciones funda 
mentales de todos los trabajadores: por el 
aum ento salarial, por el salario mínimo 
de C rl2 .000 , por la estabilidad en el em­
pleo', por la Central Obrera Independiente. 
Qué se exija un pronunciamiento de todos 
lo? sindicatos que se declararon solidarios 
con Sari Bernardo, que el PT tom e la 
iniciativa y pase a organizar el Congreso 
de delegados de fábrica.

Los partidos burgueses tratan  de este­
rilizar la lucha de los obreros proponien­
do qué esperen sentados una reformula- 
d ó n  de la legislación del trabajo, una nue­
va forma más flexible de control. El PT de­
be responder organizando la clase obrera 
e im poniendo esa organízadón contra la 
dictadura: las comisiones de fábrica, los 
cuerpos de delegados, los comandos de 
huelga, las asambleas soberanas. No existe 
o tro  camino. La emancipación de los 
trabajadores será obra de los trabaja­
dores mismos.

15/5/80
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Aparicio Menact

La situación política

El reguero de paros parciales y totales 
que se desarrollaron el I o de mayo y que 
abarcaron a im portantes gremios, fábricas, 
bancos, oficinas y facultades, representa 
la primer resistencia generalizada a la dic­
tadura militar. Esto revela que están en 
desarrollo los primeros pasos de un proce­
so de recuperación del movimiento obrero 
y de las masas, luego de la derrota 
de junio del 73.

Los paros del 1° de mayo, con todas 
las características de desarticulación que 
aún evidenciaron, tienen la enorme im por­
tancia de haber echado por tierra los 
objetivos del gobierno de borrar esta 
fecha clasista. Contra los propósitos del 
gobierno, el I o de mayo no pasó desaper­
cibido en el país, hubo lucha, hubo paros, 
y donde no se alcanzó a orgariizarlos hubo 
repudio silencioso y masivo a siete años 
de gobierno antiobrero.

Y esto a pesar de las amenazas previas 
lanzada por los militares y  la represión 
tanto durante el 1° de mayo como en los 
días previos, que dejaron el saldo de nu­
merosos compañeros y activistas deteni­
dos. .

Es que el régimen militar ha concitado 
el odio de toda la población trabajadora 
a través de siete años negros de hambre, 
miseria, desocupación y represión, como 
nunca se había visto en este país. El régi­
men, atrás de su fortaleza aparente, es dé­
bil, porque no lia logrado granjearse el a­
poyo de ningún sector de las masas,

Esta es la principal razón de la impasse 
de la dictadura, que está empantanada en 
la búsqueda de un nuevo esquema institu­
cional continuista, mientras crecen los 
desacuerdos interburgueses en torno al 
plan económico entreguista en vigencia.

Pasados ya los m om entos más difíciles 
de miedo y desmoralización, los trabaja­
dores y el pueblo lian iniciado el camino 
que debe conducir al derrocam iento de 1# 
dictadura.

El inoipionte movimiento de las masas 
ha puesto a la orden del día la tarea cen­
tral ¿U pon ir  an pie a sus organlaaalones 
pm-8 m ototiaar eetfi poropectlva. Llame­
mos a todas las fuerza» políticas que «o 
reclaman de la clase obrera y el pueblo, 
a todas las corrientes sindicales y activistas 
independientes al frente único, a la unidad 
de acción POR LA RECONSTRUCCION 
DE LA CNT Y DE LOS SINDICATOS,

por la reconstrucción de la FEUU y de 
los gremios estudiantiles, en contraposi­
ción a todos los designios dictatoriales.

Para acometer esta tarea el movimien­
to obrero necesita dotarse de una clara 
estrategia política de independencia de 
clase.

Por una Asamblea C onstituyente 
dem ocrática y soberana

La dictadura militar con su cronogra- 
ma político busca preservar las conquistas 
contrarrevolucionarias implantadas desde 
1973. Con la reforma constitucional, con 
la ley sindical, con el estatuto de partidos 
políticos, el gobierno quiere instituciona­
lizar la regimentación a fondo de toda 
la vida política del país y fundamental­
mente borrar toda presencia politica y 
sindical de la clase obrera organizada.

Los partidos burgueses tradicionales 
se lian colocado en un cuadro de subor­
dinación a la dictadura militar. La recien­
te declaración conjunta de losprincipalos 
lideres blancos y colorados así lo atestiguar­
en la que lo único que reclaman es que se. 
apruebe el estatuto de partidos que ha 
preparado el gobierno. Con esto, los par­
tidos tradicionales reafirman que son in» 
capaces de apartarse de la regimentacióii 
dictatorial, Es que los partidos patronales 
indudablem ente quieren recuperar sillones 
en el parlamento y puestos en los minis­
terios, desde donde puedan volver 8 su 
vieja profesión de engañar al pueblo con 
monsergas y discursos "democráticos", 
Por esto tienen contradicciones con el 
pesado aparato de la dictadura militar, 
Pero tienen un acuerdo fundamental con 
ésta,y es la de garantizar que la clase obre­
ra no levante cabeza, pór eso aprueban 
que esta dictadura repudiada, no elegida 
por nadie, saque una ley sindical redimen- 
tadora que, entre otras cosas, institucio­
naliza la ilegalidad de la CNT y prohibí 
la organización sindical de los empleados 
públloos, A los partido* patronales, que 
gustan de callfjoarst da 1‘democrático»", 
no w les ocurre plantear la total libertad 
de asociación para la o lw  obrera, y se 
han limitado a reclamar que 1* ley, regí- 
montadora y antlslndioal, oalga ya. El PDC,

Juo en otros tiompos potaba de "Uquler- 
ista", lia declarado por boc* do Torra

líitomn/'innollotMrt
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<•11111 apoyo ¡si crohógiama militar y para 
eso' so Iw lanzado a la otwiilruoctóh da una 
pe»itr*X ,vl;i M ' t  wlíi »1
vjstq biíjinti-ní ¿35 injljuosfS M Jir

En Slnt-Sfla, los pártldo» buryuusas, 
nuhque de palabrt) dtcon a voces estar «n 
contra de la.dictadura, buscan el acuerdo 
con ellá; biiicán la participación en el¿ 
ortinograma político,que fciga el COSENA, 
que siga el ESMACO, que sigan los to r tu ­
radores, que siga todo el andamiaje repre­
sivo policiaco-militar, pero adornado con 
lloreos parlamentarios y con instituciones 
"democráticas” . En definitiva, que algo 
cambie para que tod-> siga igual.

Contra esta perspectiva de continuismo 
y recambio burgués, el movimiento obrero 
debe laváiiiar la estrategia del derroca­
miento revolucionario dictadura
mediante laTmovilización de las masas. Ni 
dictadurá' militar,' ni-dictadura disfrazada 
con ropaje^ “democráticos". Lá'democra- 
cia política sólo puede asentarse en la 
destrucción de todo el andamiaje represi­
vo estatal que se vino m ontando inclusive 
desde mucho ant?3 dc-l golpé ele junio del 
73. Con esta perspectiva el movimiento 
obrero debe llamar a todas las fuerzas que 
se reclamán democráticas a la moviliza­
ción fcóntra lá dictadura y su cronograma 
continuista, contra el estatuto de los par­
tidos (por' la to ta l libertad de'organiza- 
ción política), contra la ley sindical (por 
la redóW rfcción de' la CNT y los sindica­
tos, la FEUU y los gremitis estudiantiles y 
todas las organizaciones dé’ las masas), por 
la libertad de todos los presos políticos, 
gremiales y conexos y la investigación y 
castigo de los crímenes y torturas, por el 
derrocamiento de la d ictadura y la im po­
sición Je  una Asamblea Constituyente d e ­
mocrática y Soberana.

El frente antifascista •' 
es una estrategia de derrota

El Partido Comunista y la dirección 
de la CNT'han delineado la estrategia del 
frente antifascista que significa la subor­
dinación dé la ciase obrera a la burguesía. 
¿Por qué? Porqué con esia orientación 
se pretende que la clase obrera se adapte 
a los planteos de los Batlle, de los Pereira 
y de los Terra. Que la cláse obrera sirva 
de furgón"de cola de los burgueses dem o­
cratizantes para "presionar” por una aper­
tura política regimentada y conducida por 
la actual dictadura, donde la clase obrera 
pierda toda fisonomía propia. En definiti- ■ 
va, que la Clase obrera abandone sus pro­
pias banderas de lucha democráticas y  
antiimperialistas y se diluya en el frentis- 
mo da colaboración de clases.

Oponemos a la ’ estrategia del frente 
antifascista, de subordinación a la hurgue- . 
sia.la riel FRENTE ANTIIMPERIALISTA 
que bffíca tran si Orinar a la clase obrera 
en el carídilíó nacional de todas las masas 
explotadas para dirigir la lucha revolucio­
naria contra ía dictadura militar. Al frente ' 
antiimperialista- la clase obrera participa 

«8&&¡L:'K4ú!w  tfegi’flriE.rii* d»> g jrjw > »

en primor lugar, no' los conciliábulos por 
arriba, niño la organización y acción direc- 
In di* luí masas. Llamamos a los partidos 
«broroí y de laquiarda g form ar un frunta 
antiimperialista para poner en pie las o r­
ganizaciones ds las masas, y luchar por el 
conjunto de sus reivindicaciones y por la 
convocatoria de una Asamblea C onstitu­
yente democrática y soberana.

Esta es la tarea central de la estrategia 
del frente antiim perialista: poner en pie 
a las organizaciones de la clase obrera y 
de las masas. Una de las consecuencias- 
más nefastas de la linea del frente antifas­
cista es que deja de lado esta tarea central 
por las necesidades del acuerdism o con los 
burgueses “oposito res”. Es que la recons-

- trucción de la CNT choca contra todo el 
cronograrna m ilitar y la perspectiva de los 
supuestos “aliados” . No se trata de plan­
tear la participación'obrera en la elabora­

! cióii de la ley gubernam ental o dé hacer 
la vista gorda a intentos régim entadores 
como el de la ASU. como viene haciendo 
la dirección de la CNT y el PC. Se tra ta  de 
poner en pie a la CNT y los. sindicatos con 
una política de independencia de clase. 
Llamamos a la dirección de la CNT y a 
todas las corrientes del m ovim iento obre­
ro a abandonar toda' perspectiva de subor­
dinación a la burguesía, y al frente único 
para lanzar una gran carripaña sindical 
nacional por la construcción dé Comités 
de Base de la CNT1, fabriles y Sindicales, 
que encaren la elaboración de petitorios 
por aum ento salarial y pliegos de recla­
mos por todas las conquistas avasalladas 
en estos 7 años de dictadura militar.

La puesta en pie de la CNT y de los 
sindicatos con una política de indepen­
dencia de clase, la reconstrucción de la 
FEUU y de to d a s 'las Organizaciones de 
las masas, es (a condición para que el 
proletariadó püéda acaudillar a toda la 
nación oprimida contra la d ictadura y es 
la tarea central que ha puesto a la orden 
del día la movilización del lo  de mayo.

Por eso llamamos al frente único, a la 
unidad de acción, a todas las fuerzas que 
se reclaman obreras y dem ocráticas: POR 
LA RECONSTRUCCION DE LA CNT Y 
DE LOS SINDICATOS, con una política 
de independencia de clase. Por la cons­
trucción de Comités de Base de la CNT. 
Por una campaña sindical nacional de pre­
sentación de petitorios y pliegos de recla­
mos. '  ■ ■> ¡
• Por la reconstrucción de la FEUU, de 
los gremios estudiantiles y de todas las 
organizaciones dé las masas.
• Contra toda regimentación politica d ic­
tatorial, fuera el estatu to  de partidos y la 
ley sindical. Total libertad dé organización 
sindical y politica.
o Por la libertad de todos los presos 
políticos, gremiales y conexos. Por la 
investigación de todos los crím enes y to r­
turas y el castigo da sus responsables.
« Abajo la dictadura y s u ' cronograma 
continuista. Por una Asamblea Constitu 
yente dem ocrática y soberana.



1 La Tendencia Cuarta Intemacionalista se constituye  
con el objetivo de Juchar por la Reconstrucción de la IV 
Internacional, como Partido Mundial de la Revolución So­
cialista. La TCI adopta como docum ento  político básico el 
Programa de Transición votado en la Conferencia de funda­
ción de la ÍV  Internacional, incorpora como  una finalidad 
fundamental contribuir al desarrollo de secciones nacionales 
sobre claros lineamientos programáticos, asi como sobre u­
na clara estrategia internacional.

2. La TCI adopta para su funcionamiento político orga­
nizativo los principios del centralismo democrático que ins­
piraron el Estatuto de la IV  Internacional, aprobado en su 
conferencia de fundación. Dichos principios rigen la vida 
de la TCI a través del presente estatuto.

3. La TCI está integrada por secciones nacionales. No p o ­
drá haber más que una sección del mismo país como 
miembro pleno de la TCI. Eventualmente, podrá ser reco­
nocida la cali dad de simpatizantes a individuos o grupos allí 
donde no haya una organización miembro de la TCI.

4. Toda incorporación como miembro pleno o exclusión 
definitiva es atribución exclusiva de la Conferencia Interna­
cional. La Dirección internacional puede suspender provi­
soriamente o incorporar en cali dad de simpatizantes a una 
organización ad-referendum de la CI. Las organizaciones o 
individuos simpatizantes no tienen derecho a voto en los 
organismos de la TCI.

5. Los organismos básicos de la TCI son las secciones 
nacionales que la componen, la Conferencia Internacional y 
la Dirección Internacional.

6. La Conferencia es la máxima instancia de la TCI. A  
ella le corresponde fijar 1a orientación política general de Ja 
Tendencia. Le corresponde también la sanción y revisión del 
presente Estatuto. La Conferencia dirime en los conflictos 
entre la Dirección Internacional y  las secciones nacionales.

7. La CI se reúne todos los años, en lugar y  fecha a deter­
minar por la DI, a quien le corresponde Ja convocatoria. Una 
conferencia extraordinaria podrá ser convocada por la u i ,  
por su iniciativa o ante Ja demanda de por lo menos un ter­
cio de las secciones nacionales miembros.

8. En la Conferencia están representadas todas las seccio­
nes nacionales a través de delegados directos o por interm e­
dio de mandatarios en proporción a su representatividad po­
lítica, que será determinada por la CI.

9. La Dirección Internacional es la expresión centralizada 
de la TCI. En el intervalo entre dos conferencias internacio­
nales es la instancia superior de la TCI, aplica las decisiones 
de la Conferencia y dispone en el cuadro de las decisiones 
de ,ísta de todos su* poderes. Interpreta y apile» la Unos 
política eprobede v ti ¡rige todo si trabajo organizativo de la 
Tendencia.

10. La DI es nombrada por la CI, ante la cual rinde cuen­
tas. Está integrada por militantes de organizaciones de la 
TCI Los miembros de la DI asisten a Ja CI con derecho a 
voz en caso de que no tengan carácter de delegados plenos.

La DI está facultada a crear organismos bajo su controla 
los que puede delegar parcialmente algunas de sus funciones.

11. La DI es responsable de las publicaciones de la TCI 
y  particularmente del BI de discusión. Se pueden expresar 
en dicho boletín la DI y las secciones miembros plenos y 
simpatizantes.

12. La cotización periódica para el sostenimiento finan­
ciero de la TCI es obligatoria para todas sus secciones y  
miembros simpatizantes. Las modalidades y  m ontos de esta 
cotización serán determinados por la Conferencia. La adm i­
nistración de los fondos corresponde a la DI que rendirá 
cuentas ante la CI.

13. El centralismo democrático es una verdadera síntesis 
una fusión de la centralización y la democracia proletaria. 
Esta fusión no puede obtenerse niás que por la lucha , 
común y  perm anente del conjunto de la tendencia.

Se reconoce el derecho de discrepancia con los organis­
mos de la TCI. La discusión es libre para todas las secciones 
y miembros de ellas. La discusión interna se realiza por me­
dio de los BI. También se pueden expresar en dichosBI los 
militantes individual o colectivamente de una sección, con 
la autorización de su respectiva organización nacional. En 
caso de no autorización de Ja sección nacional, la resolu­
ción puede ser apelada ante Ja DI. El BI contendrá el acta 
de las reuniones de ¡a DI, las resoluciones de Ja CI y  las reso­
luciones de las secciones nacionales v Jas contribuciones a la 
discusión individual o  colectiva que se eleven para su publi­
cación. Es obligación de todas las secciones distribuir el bo- . 
le ti'ri entre todos sus miembros.

14. La TCI reconoce el derecho de tendencia y  fracción 
en su seno. El derecho de Tendencia se expresa cuando hay 
una divergencia en la orientación política, abiertamente 
defendida y  difundida en el seno de la TCI, que no afecta 
los principios constitutivos de la TCI. La fracción se d ife­
rencia de la tendencia en que sus posiciones divergentes a­
fectan a los principios programáticos constitutivos de la TCI 
Se diferencia también porque supone el funcionamiento 
com o  bloque con disciplina propia. La existencia del dere­
cho de fracción se adm ite como el últim o  in tento de evitar 
una ruptura antes de acabar el proceso de clarificación so­
bre las decisiones adoptadas por mayor la, que caracterizan 
el funcionam iento centralista democrático. El reconocimien­
to del derecho de fracción debe ser solicitado a la DI y se 
podrá apelar ante la conferencia en caso de una respuesta 
negativa. Al margen de estas disposiciones toda actividad 
fraccional o de camarillas es una violación de los principios 
del centralismo democrático y  en consecuencia del presente 
estatuto.

15. Las divergencias entre la DI y  las secciones se expre­
sarán a través de rlocumentos, que en lo que se refiere a las 
¡accionen deberán corresponder a su CC, La Di tendrá «i 
atribución, en este t a n ,  de decidir la convocatoria de un 
congreso extraordinario de la lección, «I que asistirá con ol 
derecho de exponer sus posiciones.

16. Es obligatorio que los programas de los partidos afi­
liados a la TCI sean confirmados por la CI y  por la DI.
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Declaración
de 

fundación
déla

Tendencia
Cuarta

Intemacionalista

1. La Tendencia Cuarta intemacionalista  ha sido consti­
tuida por el POR de Bolivia, PO de Argentina, C'EMTCH 
(Comité de Enlace de Militantes Trotskistas de Chile), OTR 
(Organización Trotskist» Revolucionaria) de Perú, Tendeo, 
ula T rotsklita  de Brasil y por Política Proletaria de Vene- 
2 uela, en la Conferencia que luvu lugar los díns 4 6 del mea 
de abril de 1979.

2. La Tendencia Cuarta intemacionalista  delimita su po­
sición política en la forma siguiente:

a)Parte del Programa de Transición de la IV  Internacio­
nal redactado por León Trotsky y puntualiza su posición 
frente a los problemas emergentes de la situación politica 
imperante, lo que la define com o una organización indepen­
diente de las diferentes corrientes que se reclaman del trota 
kismo (Secretariado UniHcado, CORCI, e tc .). Nace con la 
finalidad de concentrar, alrededor de claras ideas políticas 
programáticas revolucionarias, a tendencias y elementos 
capaces de construir el partido mundial de la revolución 
socialista, es decir reconstruir la IV Internacional fundada 
en 1938. 

t 1 . - -

3. Esta nueva organización nace en medio de una situa­
ción política convulsionada y que corresponde al período 
de desintegración de la sociedad capitalista Sin embargo 
no nos está perm itido deducir de aquí que el tratiajo po líti­
co que se emprende no tenga que vencer descomunales 
obstáculos, como consecuencia de las traiciones a la revolu
. n y a la clase obrera por parte de la socialdemocracia 
internacional, convertida en una vulgar agencia del imperia 
asm o, del stalinismo contrarrevolucionario y corrupto y 

*°S rene9ad°s del trotskismo, que como el SU y 
el CORCI han concluido apartándose del Programa Revolu­
cionario y de las normas organizativas bolcheviques.

La Tendencia Cuarta intemacionalista tiene plena con­
vencía que los trabajos encaminados a fusionar al SU y al 
LORCI despertarán o despiertan infundadas esperanzas en 
los m ilitantes y simpatizantes poco politizados acerca de 
que por esta vía pueda estructurarse mecánicamente una 
poderosa organización trotskista mundial.

Nos apresuramos en denunciar que se trata de la vergon­
zosa capitulación de los que hasta ayer enarbolaron la bañ­

era de lucha contra el pabíismo revisionista. De igual 
manera que el Congreso de fundación del SU en 1963 im­
porto  la fusión sin principios entre el grupo pablista tim o­
neado por Mandel, Frank y consortes con el SWP que por 
un tiem po anim ó la existencia del Cl. El CORCI, convertido 
por voluntad de la OCI francesa en un grupúsculo exitista 
y totalm ente extraño a la concepción y m étodos del trots-

mo, no dubita en sacrificar el poco honor que le queda 
para lograr su fusión con los pablistas como el único camino 
que le puede perm itir sobrevivir organizativamente La
I e n u n c ia  Cuartainternacionalista dice a los explotados 
y a los revolucionarios de todos los países que este camino 
no conduce a la estructuración del partido revolucionario 
porque im porta el abandono de los objetivos históricos 
del proletariado y de los m étodos organizativos bolchevi­
ques. una de las tareas revolucionarias del momento 
consiste precisamente, en desenmascarar tales maniobras 
confusionistas y extrañas al m ovim iento obrero.

Las organizaciones que confoim an la TC1 lian libradou 
na larga y sostenida lucha en el marco del CORCI, centra 
la OCI francesa y las minúsculas capillas que le hacen eco 
alrededor de problem as programáticos. Fueron las únicas 
que lucharon a través de docum entos, por realizar y darle 
una justa base programática a la III Conferencia Trotskism

porl|fl0O C ir'Cana’ ^  qUe fU6 aslem átlcam 0nte torpedeada

r i . / r n o ™  8S 13 r0sponsable de la prem atura degeneración
U JR CI, que en ningún m om ento ha logrado convertir»  

en una poderosa corriente revolucionaria internacional y
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gen^ación'política y doctrinaria el

líS t ^ ^ J S íS S ^ ^ -^

r ^ í S J ^ ^ a r s r
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y conquiste el p o d er La OCI »  M  P , to m¡sma 
dones que importaron ia negación u= .
rie los movimientos nacionalistas b u r g u e s e s  hasta una total

que siembran üim.tadas ilusiones a c e i c a  de la pos.b l.dad 
revolucionaria del parlamentarismo, o que constaerai a 
t o S .  C o n s l i t u y s n t e  c o m o  ú n  M M O

i ü l ü i
*s^ r¿rstt¡to fatalista y mecánico de la llamada teo rev0Ui-

s i^ ? » W 5rS r2£ «
inseparables y se insurrección, combate, movili-
Mción T*inclusive alboroto protagonizado por las masas es 
v a  b  revolución proletaria, es indiferente que estos estén 
^ n S d o s  i r í a s  direcciones burguesas y «  
partido revolucionario puede segu.r el camino ele los «cnos 
contubernios y de n m g u n a m a n e r a d e b e ^

iS ~ = = S £ ■ & --«
>3 r s - S S :i= Snal, que consiste en el aglutm am en o dg ^  fusio.

por .1 w  l n . .L c i o » . l  *1o
nes forzadas. La \ .1 P , rlaro programa rovo-

T r h 1Í V f o m ^ tó n Wd T f?S o n °eT ?  a la amplia discusión SK¡S como I ,  mejor to ™ . « i»

J v i m S o  J .  l e  o » l á t a t e  ,  no d .M  p . ™ . ~ « r  como

una secta inoperante, razón por la que repudia ^ b t m t o  
de control burocrático de las secciones nacionales Y declara 
su voluntad de forjar una política revolucionaria a tiavés 
de una amplia discusión internacional; existiendo ya el pro 
qrama de la revolución proletaria internacional coadyuvará 
rara que en los diferentes países la concretizaclón de lo 
principios generales de transformación social se traduzcan

6,1 ^ s T e T c O R C l  ha dejado de ser el canal por el cual

de clase^y ha abandonado el programa trotskista. Se trata 
ni duda cabe, de una organización irrecuperable para 
móvilmente) ^ u d o n a r i o . ^  ^

riones Dequeño burguesas y aventureras del foquismo cas 
trista Ha conocido el más resonante descalabro en una po­
lítica a la que dedicó todos sus recursos y a la que sub° rd‘- 
nó los movimientos de su organización íntegra. Nadie igno 
" 6 Tl foquismo y el terrorismo individual son completa­
mente e x t r a S  trotskismo. No puede tratarse de un error 
mom entáneo y secundario, porque importa el abanidono ci 
la concepción marxista de la revolución de nuestralépocay 
del rol dirigente que debe jugar el proletariado í

. g lab ra s  el SU abandonó el programa trotskista en 
^  tntearidad por el foquismo y el aventurerism ocastn.ua 
Hay errores y errores. Algunos de ellos se «nere'> a aspectos 
tácticos e inclusive a puntos prográm aticossec™ 10'. *
tas desviaciones pueden muy bien ser ^ P ^ d a  p -  el ca 
mino de la autocrítica. Pero, c a n d o  se tirata dlelatandono 
de los principios del programa quiere decir 
zación se desplaza del campo revoU.cionano at de la con 
revolución La o rg a n iz a c ió n  que protagoniza tan descomu 
nal salto es irrecuperable para el proccso revolucionario^

2 T S  puo “ Í  ~  S  Z  í

ro tampoco tendrá lugar esta autocrítica, porque supondría

11 t K S S Í i X *  y to, »  £ » »

á t u  o ^ r n t o í t o t e p S » ! » e * r ° n . r  c ' t

V discrepantes. Esta extrema expresión de liberalismo, q 

carencia de ideas programáticas irm , kism0 y con

1116T a n ° o  ^ l^ S U  e ^ C ^ R C H i á b l a n  c w i ^
gobierno obrero y campesino y le. hacen Pa«  ^  biernopropia debüidarl política y programática Para euos g

I S íSs S .
ñ? FUA ou# tis fr«nte de clases diversas y no únicam ent.
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m onte «IfM oIsm o  h ab ría  m aterializado la tendencia  a la
Hií í f  ?, *“ llJ" ’a tos fin nuos‘ra áPoca. H abría  una 
querencia cualitativa en tre  sindical os de  las m etrópo lis y de

r j ? T 1''0,1'l,d'!l'i,,' <»»'« lo* primero» se de- 
«airulUn dentro d i V .l(wt,icríaift formal burguesa,

! íllmlv h' ),royectado y j  Congreso riel SU j.uede despertar
. ilimitadas esperanzas acerca de su regeneración. La desespe­

ración que se ha apoderado de muchos elementos, puede 
traducirse en tal actitud teñida de fuerte subjetivismo. Opor-
I lilamente demostraremos que los docum entos fundamerita- 
-s redactados por la dirección revisionista no tienen nada 

que ver con los planteamientos trotskistas ni con una au to­
crítica que pueda ser considerada digna del marxismo

de los Países atrasados se ha 
cstiucturado ..arüentio de la leoria de la revolución perm.,

bur-M ^r-n .’Ca COnlra 61 n ,c io n a ll^ ‘0  de c o n te n id o
I urgucs. ra n to  en  su exp resión  civil y m ilitar, el nacion;:-
lism o, que puede debutar co m o  d irección  de las m asas de
un r,ais oprimido por el imperialismo, no tiene ya posibili

^r° PÍaS t3reaS y ¡:,Snos de ~"«" »rn r Ü  f  nacional, t s ta  pasa integramente a manos del 
p roletanad^ Los que, como los seguidores del SU y del
mn P ’i 58 d et,en en  en  los estrech os lím ite s  del d em ocratis  
m o toda vez que se .rata d e  la lucha por la d em ocracia  e

S á n T o l PO, “1 , V,^ nCÍa rie las garantías c o n stitu c io n a les  
aislándolas e inclusive con trap on iénd olas a la p o lit ic a  revo­
lucionaria, qu» debe com prender to d o s lo s a sp ec to s  de la

hsmo S g á í  ° lra C° M * "  SUb°fdÍn3I Se al naci- a

1 - s L ñ l V 0 "*1? ,? 1 ha logrado apoderarse de
DOsiWlUI,H H d ? S Pa' t!d° S " ^ t a s  Va no tienen
X°  - V  e JT ' r  r Pe‘ d e d i^ ¡ 6 n  P ° l í f c a  d e  los
'  ^ . °  PaPei fundam ental q u e juega el sta lim sm o

contrarrevolucionario en la periferia sem ico lon ia l n o  e s o tr o

¿ r ^ l in i ^ n n  " T " 3' ide0l6^ co del nacionalismo burgués
S ñ a tó  T rT k  e " 1  Pa,S2S at‘3Sados' co m o  acertad am en te
lentado rip V' ”i° ° t"  ° ° Sa qU<! ° h e c e r  el Plat°  roca
d S  d e Ü p r  i ? 5"10' C uaiesq,liera q ue sean las oscila- 

iones de los PC, éstos, en sus p er ío d o s  ex cep c io n a les  de ra
dinalización no dejan de considerar que en los países at a
flupK  ? P° T  desa" oll°  de las fuerzas productivas obliga 
a luchai por la revolución democrática en la que todavía la 
burguesía nacional está llamada a jugar un p a ^ l  p í t a g ó ^  
co de pnmensim a importancia. Es esto lo que tiene que ex 

n ™ i r Z r et ^  relÍeVe 61 Carácter contrarrevohiclo-
(Tués^a nñprf» ,  "l ’ P° rqU!, en ,OS p a ,ses atrasados la bur- 
guesia puede seguir ocupando un prim er lugar en  el escena-
no político como ocurre en el Brasil de nuestros días

6 No está del todo descartado que los grupos foquistas

sí io ;r anusn  puHedan voiver con ,mpetu a ia acdón' pet°
narias de las masas C° nVertirSC en direí!ci° ne*

b u S  f°eflota'r° Z n  ? ° lua lidadf s una P ^ tu ra  vetgonzant* 
Inchisivp In? J °areta de o r9an« ^ i ó n  de masas, 
a ü t ^ n t l i  H„9 P0S que parecPn haber balizado  una severa
S J L T r q r vo? de ayer' ^  siend°  « ta i .rnen.e extraños a la clase obrera y a los explotados en nene

P w e r t a ^ S n  ü ip#l#C 6rM m o 5113 sustitutos.
oTnÍ2adorfp<: rI  . ,lmp0.slbl11 tados de transformarse en or- 
S e d a n  rnH. cl° ni,nas masivas, lo que no impide que 

ff| r r  i ala Ĵlnos trabajadores desesperados.
tiene C^norih r  i obrera- 3ue siendo m inoritario hoy 
S L a l Pnr ‘ ' , de converti™  e"  «1 ^ u r o  en caudillo 
no m l -pT' ?  M GXpresión de la conciencia de clase si- 
d i a ^  rf» I ®' P° ' 0CUpar un lu^ r en la lucha r¿ ti
e v o í u c i t  d e a q ^ U a 6"  "  fc'W e n t °  ¡mPre8cind¡b¡e P ™  la

1'.{- <'•<:
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I. A ntecedentes de la crisis actual

\ .  La crisis que actualm ente se vive y 
que abarca a las propias organizaciones 
nacionalistas, el Ejército y a la misma iz­
quierda, es el resultado de las contradic­
ciones del país y que corresponden los 
males que emergen de la Economía capita­
lista mundial en total decadencia y a la 
que Bolivia ha sido incorporada desde 
fuera y violentamente y de su poco 
desarrollo en al sentido capitalista debido 
a la persistencia de modos de producción 
precapitalistas. También influencia en esta 
crisis la contradicción que se da entre un 
proletariado que posee una im portante 
experiencia y que ha logrado un alto nivel 
político que le permite generalizar las 
adquisiciones de las masas en su lucha y 
expresar adecuadam ente sus intereses his­
tóricos. En esta realidad se nutre la 
quiebra y desintegración del nacionalismo 
de contenido burgués que tan dramática 
mente expresa la crisis politica más 
profunda de la historia boliviana.

2. En el anterior fenóm eno encuentra 
su explicación la naturaleza y conducta de 
las actuales direcciones sindicales, que 
tan violentamente han chocado con la 
politica y objetivos de la clase trabajadora 
y de las masas en general.

Con mayor precisión que en el pasado, 
aparece evidente que la burocracia laboral, 
enraizada en la clase revolucionaria desa­
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rrolla una política burguesa avalada por 
la presencia física del stalinismo en el 
Comité Ejecutivo de la COB. En el plano 
teórico esto, que es superficialmente 
considerado resulta inexplicable, es la 
consecuencia de la propia lucha de clases. 
Las direcciones sindicales, más que la 
propia organización de los obreros, se 
mueven sometidas a la poderosa presión 
de la clase dom inante, a las ideas oficiales 
de determinada época; los niveles directi­
vos que están más lejos del control e 
influencia de las bases obreras son los más 
suceptiblesde burocratizarse, de asimilarse 
a la politica estatal y de traducir la política 
de la clase dominante. Los últimos 
acontecimientos han puesto en evidencia 
que, en determinadas condiciones políti­
cas, la burocracia sindical se convierte en 
el mejor auxiliar de la politica de la bur­
guesía y del Estado de esta, lo que 
encuentra su más perfecta ilustración en 
la conducta y politica desarrolladas en la 
última etapa por el Comité Ejecutivo de la 
COB.

La izquierda en general (y, en alguna 
forma, Inclusive el POR) incurría en el 
equivoco de identificar invariablemente 
y en todos los momentos a los sindicatos 
y a las Federaciones y Confederaciones 
con sus equipos directivos, sin parara- a 
analizar los conflictos y diferenciación 
politica que se generan entre ellos en el 
transcurso de la lucha de clisos y que no 
escapan al choque de los polas extremos 
y excluyentes de la sociedad, entonces no' 
es algo sorprendente y demasiado excep­
cional el que actualmente el Comité 
Ejecutivo de la COB haga proposiciones 
económico sociales que desde hace tiempo 
venían repitiendo los empresarios privados 
y las autoridades, de manera que el equipo 
dirigente de la heroica Central Obrera se 
limita a convertir en popular una politica 
qua atenta contra los intereses más 
elementales de los explotados y busca 
afirmar a la burguesía en el poder, como 
clase explotadora de los obreros, y a 
resolver sus problemas más premiosos.

En resumen, la lección más im portan­
te que se saca de la historia se refiere a 
que las organizaciones obreras pueden o 
no seguir una linea revolucionaria según 
la naturaleza política de su dirección y 
no es suficiente, pese a su enorme trascen­
dencia, la adopción da programas princi- 
plstns ajustados al marxismo, todavía han$ 
falta un oquípo dirigente que osttf a la 
altura de ellos y sea capa* de ma­
terializarlos De asta manara, en cierto 
mom ento U lucha antiburocrática 
adquiere preeminencia en la actividad 
revolucionaria, porque derribar al mayor
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escolio que, en el misino seno de los tra ­
bajadores se lia levantado contra la evo­
lución de la conciencia clasista. El proleta 
riado no puede plantear y alcanzar sus 
objetivos históricos sin la mediación del 
partido político que es la que conform a 
la orientación de las direcciones sindicales.

3. Todavía estamos viviendo las em er­
gencias del desplazamiento de las masas, 
incluyendo al proletariado, hacia el polo 
burgués, que ese fue el altísim o precio que 
se tuvo que pagar por la inevitable lucha 
librada alrededor de la vigencia de las 
garantías constitucionales, que no es 
propiamente la transformación dem ocráti­
ca y que debe entenderse como tal, la 
qua gira alrededor de las grandes tareas 
nacionales. Los campesinos, si tomamos 
en cuenta a su gran mayoría están todavía 
atrapados en las posiciones burguesas, 
exceptuando a los pequeños núcleos que 
han comenzado a actuar dentro  de la linea 
política marcada por el proletariado, 
siendo en este terreno el ejemplo más 
remarcable el de Colquiri.

Si bien las masas proletarias íuarchan 
osadamente hacia posiciones revoluciona­
rias y utilizan la acción directa, lo que las 
coloca de espaldas al democratismo bur­
gués (pailamentarismo), las direcciones 
sindicales, que responden a partidos de 
Izquierda' enfeudados a la burguesía 
persistan an su postura democratizante, 
proponiendo el colaboracionismo para 
sobrepasar el camino áspero de la lucha 
de clases.

II. Inviabilidad do la dem ocracia 
bu rguesa: la tesis más im portan te 
del POFI

1. A diferencia de la "izquierda" en 
general, el POR ha desentrañado las 
causas últimas de la inviabilidad de la 
democracia burguesa en Bolivia, que puede 
ser considerado como un clásico país 
atrasado Repetirnos lo fundamental.

1) La democracia burguesa es una 
creación de la clase dominante, que ha 
ideado el gobierno democrático represen­
tativo como la mejor expresión del Estado 
Capitalista y correspondiente a! pujante 
crecimiento de las fuerzas productivas. En 
el plano social, el auge de la democracia 
ha correspondido al desarrollo del refor- 
mismo y del colaboracionismo clasista, no 
en vano aquella parte, como si fuera una 
realidad, de la ficción jurídica de la 
igualdad de los hombres ante 1a ley y ante 
la papeleta de sufragio. Es por demás 
sugerente que ol capitalismo monopolista 
en su etapa de desintegración se hubiese 
visto obligado a sustituir la democracia 
por el fascismo es decir, la sustitución de 
la libertad de empresa y de trabajo por la 
disciplina de cuartel en las fábricas y en 
las minas, a fin de imprimir m ayor volu­
men de plusvalía a los obreros famélioos. 
Democracia y 1‘ascismo no son más que 
formas de qobietno que utiliza en defensa

o_ n g ■— m— i — —i—; mu— T*if

de sus intereses la burguesía en diferentes 
etapas de su evolución. En el m om ento 
en que el choque de las fuerzas producti­
vas con la propiedad privada burguesa ha 
llegado á su. punto  rnás exacerbado y, sin 
embargo, no ha podido consumarse la 
revolución social por la extrema debilidad
o inexistencia del partido político del 
proletariado, la sociedad comienza a des­
integrarse y uno de los subproductos de 
este proceso es el fascismo.

2) No pocos "m arxistas” han acuñado 
la " teo ría” de que el fascismo es un 
fenómeno exclusivo de las metrópolis 
imperialistas y que no puede darse en los 
países atrasados. Esta tesis ignora la 
integración de las econom ías combinadas 
en la capitalista mundial, lo que determina 
la actuación de las leyes generales de esta 
últim a en la periferia semicolonial. El 
fascismo no puede menos que ser un 
fenóm eno mundial y casi siempre es 
im puesto a los países atrasados por el 
imperialismo. Nuestra propia historia de­
muestra que el opresor foráneo utiliza 
alternativam ente, conform e a las variacio­
nes de la situación política y sin perder de 
vista en ningún m om ento sus privilegios 
de centro saqueador de las riquezas 
naturales de un país atrasado, la dem ocra­
cia y el fascismo gorila.

Sin perder de vista que muchas veces 
sus deseos se ven violentados por el opor­
tunismo y la ambición, tan to  del gorilismo 
como de la derecha civil. El florecimiento 
de la democracia formal tiene como base 
material el desarrollo del capitalismo. Las 
metrópolis enriquecidas con el saqueo de 
todo el m undo pueden corrom per a las 
cápas elevadas de la clase obrera y conver­
tirlas en una verdadera aristocracia, al 
mismo tiempo que ponen en pie a una 
amplia clase media económ icam ente po­
derosa, pletórica de privilegios e interesa­
da en preservar el orden existente, porque 
en él encuentra la fuente de su propio 
bienestar. Es esta clase media la que cum ­
ple la función de am ortiguador de1 las 
contradicciones clasistas, la que redondea 
las agudas aristas de los polos extrem os de 
la sociedad, estas circunstancias alientan 
el reformismo y el colaboracionismo cla­
sista, es la clase media rica la que se 
convierte en pivote vigoroso del parlam en­
tarismo, no sólo por ser el instrum ento 
que permite funcionar a la democracia, no 
sólo por haberse convertido en semillero 
de las ideas del legalismo burgués, sino 
porque proporciona a este sistema todos 
los argum entos que los justifican puede 
pasar como fuerza social de avanzada y 
h¿>sta de izquierdista, siguiendo el camino 
de las reformas den tro  del m antenim iento 
de la propiedad privada, punto de partida 
del auge parlamentario. Trotsky tiene toda 
la razón cuando afirma que la democracia 
es un lujo que sólo pueden darse los 
países dem ocráticos.; ' t <

3) La democracia consiste en la consti­
tución de los poderes del Estado, conside­
rados iguales entro sí y moviéndose arm ó­

nicam ente, por el voto universal libreuien 
te ejercitado. Ni duda cabe que todo est<*v 
andamiaje ju ríd ico  y mefistofélico ha sidi 
cuidadosam ente construido para permití»-* 
la efectivización de la dictadura de la 
burguesía. ' / >

El parlam ento funcionando como poder 
estatal, no sólo como un centro en el qu ~  
se pronuncian discursos, si no como uno 
de los factores determ inantes en la fijaciói~s  
y desarrollo de la política gubernamental, 
constituye uno de los rasgos diferencíale, 
del régimen dem ocrático. Es por esto que-, 
no puede circunscribirse a la pura luche, 
por la vigencia de las garantías c o n stitu ís  
cionales.

El dem ocratism o burgués y el yvmerosc^'v 
florecimiento del parlamentarismo resul 
tan inviables por la extrem a pobreza de‘"v 
país, que es el resultado de la imposibili­
dad que todavía pueda darse en el país u . ^  
pleno desarrollo independiente del capita 
lismo. Pueden pronunciarse discursos e i ^  
favor del proceso dem ocrático e in c lu s iv a  
practicar |)ei iódicamente elecciones gene 
rales, pero no será posible sustituir « |Á  
basamento material, es decir la estiuctura 
económica con declaraciones a b s t ra c ta ^  
acerca de las bondades de la democracia 
Aquellos que abrigan la esperanza d o ^  
conocer todavía un largo periodo demo­
crático, dentro del cual podría e d u c á is .^  
la ciase obrera para hacer posible, en un ̂  
futuro indeterm inado una revolución pu 
ram ente socialista, parten im plíc itam en te^  
de la convicción de que es todavía posible 
el desarrollo capitalista independiente e n *  
el país, lo que supone la plena realización 
de la revolución burguesa. De esta m an erú ^  
desembocan en la revolución por etapas y 
en las proposiciones comunes tanto alJfe 
nacionalismo como al stalinismo.

De la misma manera que no co n o cere -^  
mos un florecim iento pleno del capitalis 
mo (el capitalismo ya se da como e c o n o -^  
mía combinada o coexistencia de d iversos^  
modos de producción), también tendré 
mos que estructurar la dictadura ■»»! —> 
proletariado para que las masas puedan 
conocer los beneficios de la democracia.

4) La “izquierda" que se reclama delt 
marxismo e inclusive del trotskism o se ha 
limitado a sumarse a las proposiciones que' 
hace la burguesía dem ocratizante acerca "  
de las bondades milagrosas de lo q i « i ^  
considera la libre expresión de la "voluri . 
tad  popular” Ha concluido atrapada en í —y 
las redes del legalismo y del refonnisino1 
sin atenuantes. Está segura que tanto loi- 
males nacionales como los de la propia1 
clase obrera pueden ser pacíficamente' N 
solucionados en el marco parlamentario, j 
es decir sin locar para riada la propiedad- 
privada burguesa. Lo más grave radica en _ 
que confunde la transformación demora f  
tica con la simple vigencia de las garaíttái 
constitucionales. Para ella estaría consv í  
mada la democracia si gobernantes y <p \ A  
bernados cumpliesen los mandatos de lai 
Constitución, como gustan decir lo: libe- ¿  ^  
rales. Mo La democracia debe siipoitwbjfo
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solución de los problemas nacionales, es 
decir, de aquellos que históricamente con- 
cidían con los intereses de la burguesía 
revolucionaria cuando esta se encontraba 
a la cabeza del “ tercer estado". La 
caducidad de la burguesía para cumplir 
sus propias tareas ya 110 permite la con­
secución de la revolución democrafica 
clásica. Este es el meollo del problema. La 
clase obrera cuando toma en sus manos 
los objetivos democráticos, los utiliza en 
su empeño por convertirse en caudillo de 
la nación oprimida y de efectivizar sus 
tareas históricas, de esta manera la lucha 
democrática le sirve de palanca para im 
pulsar a las masas hacia la liberación 
nacional y social. Los "izquierdistas crio 
líos se limitan a repetir mecánicamente 
los planteamientos que hace la burguesía 
en su afán de perpetuarse como clase 
dominante y, de esta manera se esmera en 
cerrar las puertas del poder a la clase 
obrera. De esta actitud parte la contradic­
ción y el choque entre trabajadores radica­
lizados y la "izquierda", una parte de la 
cual es, sin duda cabe, la dirección tradi­
cional del proletariado.

La forma en que se plantea el objetivo 
de la limitación de la lucha actual dentro 
del llamado "proceso dedemocratización", 
tanto por parte de la "izquierda como de 
la burguesía democratizante importa un 
aspecto esencial del programa destinado 
a estrsnqular y desarmar politicamente a 
los explotados, lo que siempre consolida 
la hegemonía de los dueños de los medios 
de producción sobre los trabajadores.^ 
Desda el momento en que la ‘'izquierda" 
se coloca detrás de la burguesía, el prole­
tariado es empujado al campo de su ene­
migo de clase, pierde su independencia 
política y se empeña por arrancar sus 
cadenas. L o s  frentes políticos democrati­
zantes, organizados alrededor de enuncia 
dos abstractos e imprecisos de respeto y 
defensa del "proceso democrático", con 
cluyen colocándose, esto casi de una 
manera natural, bajo la dirección de la 
burguesía. La clase obrera, si realmente 
quiere convertirse en caudillo nacional, 
no puede limitarse a la lucha puramente 
democrática; lo que tiene que hacer 
partiendo de la evidencia de que tanto la 
batalla por la vigencia de las garantías 
democráticas, por el logro de las grandes 
tareas nacionales son imprescindibles, es 
convertir esos objetivos limitados por si 
mismos, en palanca impulsora de la lucha 
hacia la conquista del poder político.

5) El planteamiento de la posibilidad 
de un amplio desarrollo de la democracia 
burguesa conlleva a la tesis de que todavía 
es posible el desarrollo capitalista del país, 
formulación a tos tendencias itulinistas y 
nncbualima» se «rain de la revolución ¡ w  
etapas y de la certidumbre de quo Bolivia 
ha madurado económicamente sólo para 
hacer p o s ib le  la revolución burguesa, esto 
pese a que el nacionalismo ha cumplido 
entre nosotros todo su ciclo. La inviabili- 
dad de la democracia burguesa es una de

las consecuencias de la caducidad de la 
burguesía nacional, cuyos intereses en 
Bolivia están representados políticamente 
por la pequeña burguesía. Si se diese una 
floreciente democracia formal es claro que 
el proletariado, condenado a educarse 
políticam ente en esa escuela, no tendría 
ninguna posibilidad de plantearse la lucha 
por el poder por toda una etapa histórica, 
como parece creer la burocracia cobista.

6) La democracia se da como un 
remedo lo que se patentiza al observar el 
papel que cumplen tanto  el ejército como 
el parlamento tan extraño a las normas 
que deberían regir en una forma estatal 
basada en el sufragio universal v en la 
armonización de los tres poderes del 
Estado. ;

El parlamento-no ha logrado adquirir 
una clara fisonomía de poder estatal esto 
porque sus decisiones están muy lejos de 
adquirir preeminencia frente al despotismo 
del ejecutivo; tam poco puede cumplir a 
plenitud su función de fiscalizado!' de las 
acciones de los gobernantes, porque para 
que esto fuese posible seria necesario que 
pueda modificar la orientación de la poli- 
tica gubernamental. No es pues casual que 
el legislativo corresponda con exactitud 
a la chatura a la que ha quedado reducida 
la clase dom inante. Pero donde más se 
puede percibir la quiebra del régimen 
parlamentario .ciertam ente que una quie­
bra prem atura, es en el terreno de la lucha 
de clases. Los intereses y las pugnas de los 
explotados por una parte y de la propia 
clase dom inante y el imperialismo, por 
otro , no se resuelven dentro del ámbito de 
las deliberaciones camarales, sino en la 
calle por lo que, el reformismo tampoco 
tiene como su eje principal el legislativo 
y sí más bien a la burocracia sindical. Para 
ia p ro p ia  burguesía nacional el parlamento 
resulta una especie de adorno del que pue­
de prescindir fácilmente y en cualquier 
momento. No es para ella un instrumento 
irreemplazable en su empeño de mantener 
a las masas dentro del marco de la legalidad 
v de las reformas graduales.

El rol secundario insignificante que 
juega el parlamento en el proceso político 
salta a primer plano cuando tiene que 
enfrentarse con el ejército. Según la cons­
titución a la que dicen someterse los 
llamados gobiernos democráticos, las 
FFAA están sometidas a la ley y, por 
esto mismo, al propio parlamento. La 
experiencia diaria nos enseña que en Boli- 
via, contrariam ente, la ley y el legislativo 
se doblegan sumisamente ante la espada 
desenvainada lo que, ya está demostrando 
que la democracia burguesa no ha logrado 
materializarse del todo. Las FFAA han 
concluido convirtiéndose en la fuansa 
política más ppdero is, mucho más poda- 
rosa que el parlamento, dusdo luego. 
Este fenóm eno, que 110 es excepcional en 
los países atrasados, es una consecuencia 
da la caducidad del nacionalismo burgués, 
quo se expresa con extrema agudeza en la 
bancarrota de los partidos políticos que

obedecen a los intereses de la dase 
dominante. La caita castrense es una de 
las alternativas tnás eficaces en manos del 
imperialismo y de los explotadores nati­
vos.

El que los militares aparezcan movién­
dose por encima de los partidos políticos 
y de sus diferencias principistas, no quiere 
decir que propicien o ejecuten una linea . 
política; contrariamente, en cierto mo­
m ento son los únicos que pueden llevar ? 
la práctica la política de la burguesía. El 
ejército tiene una ventaja sobre las agrupa 
ciones políticas para efectivizar determ i­
nados planes: su capacidad ejecutiva que 
proviene de su estructura vertical to ta l­
mente sometida al Alto Mando.

Oonstituye un gravísimo error la eg>ecie 
de que es posible anular al Ejército 
tornándolo apolítico o encerrándolo en 
sus cuarteles, porque parte de una incom­
prensión del proceso político que vive el 
país, marcado, repetímos, por la desinte­
gración del nacionalismo burgués. No 
existen posibilidades para que las FFAA 
abandonen la política en el futuro próxi­
mo y, desde el punto de vista revoluciona­
rio, es preferible un Ejército que delibera, 
que abiertam ente toma posturas políticas, 
al que se limita a obeceder ciegamente a la 
alta jerarquía. Sin embargo, el derecho a 
deliberar debe alcanzar a los niveles más 
bajos y más amplios, es decir, a los solda­
dos y a los clases, que es esto lo que 
propone un partido revolucionario.

No se trata de tornar en ¿político al 
Ejército, sino de ganarlo, al menos a una 
parte de él, para la política ¡evolucionaria 

La subordinación del Ejército al Parla­
mento resulta, en las actuales condiciones 
de nuestra política, una meta utópica E! 
objetivo de la clase obrera debe ser el de 
escindir desde dentro  a las Fuerzas Arma­
das V hacerles perder su capacidad de 
fuego, s u  capacidad represiva, como pilar 
fundam ental del Estado burgués; entonces 
se abrirá la posibilidad de que una parte 
d t éi sea ganado para las posiciones 
obreras.

Hay que volver a recalcar que el actual 
Ejército, si bien puede jugar un rol políti­
co preeminente, reproduce las limitaciones 
orgánicas de la burguesía nacional. La 
función politica que p u e d a  cumplir est? 
determinada por esas limitaciones.

7) La ¡nviabilidad de la democracia 
burguesa se prueba también por el ruidoso 
fracaso del intento liberal en la materia, 
en los primeros decenios del presente 
siglo, cuando las condiciones económicat 
y políticas eran sumamente favorables al 
efecto: Bolivia atravesaba el periodo d t 
augs económico y las inversiones llegaban 
como un torrente de capital financiero,!. 
clase obrera y lss masas seguían entusias 
unidas las directivas dol partido do gobier­
no. El liberalismo se disgregó alrededor de 
las disputas sobre la manera de efectivizar 
la pureza del sufragio, pese a que alcanza 
ba sólo a una pequeñísima parte de la 
población. Toda la historia posterior, la
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transform ó en objeto ds odio para todos 
y no pudo jugar su rol bonapartiuta.

3. In terpretando lo# dosoos de la clasa
d o m ln an ta , Guayara p lanteó  la salida de tj> 
''ooncentraatón nadonai" da las tondan- _
cías dem ocratizantes e Inclusive de la 
fascista (ADN). Era nna fórmula y nada —v
más. El MMRH y el MNR1 estaban empe­
ñados en convertirse en ejes de un ampli-
simo bloque electoral, por esto no Ies 
convenía cargar con las consecuencias de 
la inoperancia del solitario Guevara; los 
que le tom aron la palabra fueron los 
banzeristas, porque asi esperaban legiti­
marse como fuerza "dem ocrática". Pese 
a todo, afloró una corriente intervencio­
nista, enraizada en la ambición y sed de 
poder de la militancia moviinientista de _
base y de los caudillos medios, lo que se 
tradujo en la fractura de los emenerres. La —N
unidad resultó problemática porque supo­
nía meter en el mismo saco a los que •*««
sirvieron a Banzer y a los que lograron 
presentarse como paladines de la llamo ^
cracia. Los trajines frentistas sirvieron de 
cobertura para ocultar el desplazamiento 
de la ambición moviinientista hacia los 
jefes militares golpistas.

4. La situación politica había madura- _ ^
do para la reestructuración interna o para
la sustitución del gobierno Guevara, den- ' ^  
tro  del marco parlamentario. Sin embargo,
110 estaban dadas las condiciones políticas 
para la consumación del cuartelazo, esto 
porque la clase media, cuya desesperación 
sirve de basamento para que fructifique 
el fascismo, veía con horror la perspectiva 
de que el golpe de Estado se tradujese en 
a o s  y porque la presión de las tendencias 
burguesas dem ocratizantes del continente 
podían ayudar to talm ente a cualquier 
gobierno de fuerza. Dentro de estas cir­
cunstancias la ambición se trocó en aven­
tura. ¡ '-y

5. No bien se instaló la junta Cívico
Militar, disfrazada de dem ocratizante, 
todas las clases de la sociedad, incluida la í
burguesía, fuertem ente apuntalada por el 
Departam ento de Estado de los EEUU, se  ̂
movilizaron activamente para dettocarla.
Su caída se debió a la conjunción de todos j 
estos factores y básicamente a la huelga 
general. Una vez más como en tantas ' —n.
otras oportunidades en este últim o perio­
do la "izquierda" avaló el intervencionis- ¡ ">
mo imperialista en la politica interna. Para ¡
el partido revolucionario la consecuencia 
antiim perialista nos conduce a repudiar J
enérgicamente toda intervención imperia 
lista asi sea para com batir al gorila ^
Natusch.

6. En ese m om ento el gobierno Natusch 1
era extrem adam ente débil y su caída 
estaba ya decretada; sin embargo, la equi ^
vocada táctica utilizada por la burocracia i
sindical y por la "izquierda” , prolongó su 
agonía y le dio tiem po de consumar una
serie de maniobras destinadas a asegurar [
su permanencia en el poder. En el punto 
más agudo de la crisis, los usurpadores del '

revolución de 1952, los in tentos de los 
gobiernos castísimos, etc. corroboran 
nueiitrs tesis sobro U ir,viabilidad ds la 
democracia burguesa.

III. El C uartelazo de Natusch

1. El gobierno interino de Guevara 
nació sin vitalidad pese a que gracias a la 
mediación pai lamentaría, fue el resultado 
Indirecto de las elecciones. El empate 
electoral de las fuerzas nacionalistas con­
tendientes limitó las posibilidades del 
interinato. Guevara no pudo superar las 
desventajas de haber llegado a la presiden­
cia por casualidad y com o punto  de 
equilibrio, gracias a su aislamiento po líti­
co, de las tendencias que pugnaban por 
ganar el poder. Su debilidad política se 
convirtió en inoperancia administrativa: 
dejó hacer simplemente y su actitud 
negativa le acarreó la resistencia de las 
masas y también de los empresarios 
deseosos de contar con un régimen sufi­
cientem ente fuerte y capaz de im poner la 
paz social.

2. Pocos días antes del golpe pudo ganar 
el derecho a la convivencia con los 
generales haciéndoles im portantes conce­
siones. En sus confesiones dem uestra que 
su actitud  com placiente no hizo otra cosa 
que alentar a la conspiración uniformada, 
cuando ésta se lanzó a la acción, el presi­
dente se limitó a responder con interm ina­
bles discursos. El presidente interino fue 
arrastrado de un extrem o a o tro  por los 
dem ocratizantes y por el gorilismo, se
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afrontar una situación económica real­
mente catastrófica, sin tener ninguna posi­
bilidad de contar con la ayuda de los otros 
países. Este hecho le convenció que su 
permanencia en el palacio de Gobierno 
era por demás critica y le impulsó a buscar 
un acuerdo con el Legislativo, a fin de 
poner a salvo la vigencia en el escenario 
político de las tendencias derechistas del 
Ejército, cosa que efectivamente ocurrió.

7. Lo anotado anteriormente demuestra 
que las imperantes en ese mom ento eran 
sorprendentemente propicias no sólo para 
el estallido de la huelga general indefinida 
sino para su propia victoria. Seguramente 
nunca se dio una coyuntura excepcional­
mente lan favorable para la clase obrera. 
Esta realidad fue ignorada por la burocra­
cia sindical que se dedicó a administrar el 
gran recurso de la huelga con cuentagotas. 
Aduciendo los argumentos más diversos, 
muchos de ellos pueriles, se fue poster­
gando la huelga general indefinida hasta el 
momento en el que el golpista Natusch 
endureció sus medidas (ley marcial, estado 
de sitio, etc.). La huelga general fue 
decretada tardíam ente y en condiciones 
adversas, cuando no era posible dotarle 
de una dirección férrea. La prueba está en 
que las masas se batieron heroicamente, 
pero en forma desordenada y hasta caóti­
ca. La postergación en el estallido de la 
batalla fundamental permitió a los gorilas 
ganar tiempo para maniobrar y ocupar 
posiciones ventajosas. Las Fuerzas Arma­
das se emplearon a fondo para ahogar 
en sangre a los huelguistas.

A pesar de la brutalidad de la represión 
los explotados dieron pruebas de que 
estaban decididos a luchar hasta el aplas­
tamiento del gorilismo. Nuevamente la 
burocracia sindical y la dirección tradicio­
nal de la izquierda actuaron abiertamente 
contra lo que hacían las masas en las 
calles: se empeñaron a fondo para lograr 
un entendimiento con los golpistas y con 
el Parlamento, esto cuando los golpistas 
estaban decididos a no abandonar sus 
posiciones. Seguramente ep este instante 
es cuando más trágicamente se patentiza 
la quiebra de la dirección tradicional de 
las masas. El POR hizo un descomunal 
esfuerzo en La Paz, en Siglo XX, en Poto­
sí, en Colquiri, en Tarija y en las minas del 
Sud, para dar un contenido político a la 
impetuosa acción de las masas. Con todo 
el movimiento, el propio desarrollo de los 
acontecimientos cerraba esta posibilidad. 
La insurgencia del POR como caudillo de 
las masas se dio sólo como una tendencia, 
ciertamente que muy im portante porque 
constituye un anticipo de lo que será el 
futuro desarrollo político del país.

8. No bien Natusch anuló públicamente 
sus medidas draconianas, lo que demos­
traba su extrema debilidad y la existencia 
de un convenio con la dirección cobista 
con el parlamento, la burocracia sindical 
se apresuró en levantar la huelga, esto 
cuando el gobierno prácticamente pendía 
da un hilo. Los emisarios del Fondo

Monetario Internacional se encargaron de 
revelar al dictador la catastrófica situación 
económica del país, lo que le obligaría a 
tomar medidas sumamente duras contra 
las masas, esto en condiciones de un total 
aislamiento político. Es entonces que 
Matusch y el grupo castrense que le seguía 
se vieron obligados a buscar un entendi­
miento "honorable” con el parlamento 
y con la COB.

Para sorpresa de la burocracia cobista, 
la suspensión de la huelga despertó la 
cólera de las masas, que ia censuraron 
acremente y persistioron en su empeño 
de derrotar a los golpistas mediante la 
acción directa, lo que prueba que los ex­
plotados estaban muy lejos de haberse 
agotado en la lucha que habían entabla­
do. Esta actitud de la burocracia quiso ser 
justificada con el argum ento de que la 
huelga general indefinida sólo podrá tener 
posibilidades de éxito una vez que el 
ejército se haya debilitado. La teoría y la 
experiencia enseñan, por el contrario, que 
la división y el desm oronamiento del 
ejército no son más que un producto de la 
poderosa movilización de las masas que 
logra resquebrajar su unidad y ganarse a 
las capas más bajas del ejército a la causa 
revolucionaria. El planteamiento cobista 
no es otra cosa que una manifestación de 
su to ta l abandono de la lucha de clases y 
su cretinismo parlamentario.

IV. Naturaleza del gobierno actual

1. Limitarse a sostener que el gobierno 
actual es dem ocrático, así en abstracto, 
significa un propósito deliberado de igno­
rar su contenido de clase, es decir de no 
comprenderlo. Los "izquierdistas" llegan 
a extremos insospechados cuando sostie­
nen que el presunto gobierno democrático, 
de igual manera que el actual Parlamento 
son algo muy diferente a las tradicionales 
instituciones burguesas. ¿Qué serian en­
tonces, desde el punto de vista clasista, 
que es el fundam ental para el marxismo? 
La "dem ocracia” de nuevo tipo lleva 
implícita la concepción de que el régimen 
burgués puede transformarse desde dentro 
en su contrario, vale decir, en la dem ocra­
cia proletaria. No puede darse otra inter­
pretación a la especie de que estaríamos 
ya dentro de una “democracia social". La 
falsedad de este punto de vista se debe a 
que se ha olvidado las primeras letras del 
marxismo y que enseñan que una clase 
social y “ su" Estado no pueden transfor­
marse cualitativam ente, sino que deben 
ser indefectiblem ente destruidos.

2. La desintegración del nacionalismo 
burgués se expresa a través de un convul­
sivo proceso de sustitución de unos gobier­
nos por otros, que, a su turno, pretenden 
expresar a cabalidad los intereses de la 
burguesía y ejecutar planes encaminados 
al cumplim iento de las tareas dem ocráti­
cas. Por sobrepasar el cuadro clasista 
burgués.

El gobierno actual es inconfundible 
mente burgués y representa a las capas 
democratizantes de la clase dominante. S>.< 
origen y su entroncamiento clasista están 
ya demostrando sus limitaciones y su 
debilidad. Cuando se trató de darle una 
gran am plitud política, se habló de L 
concentración de todos los partidos demo­
cráticos, de todos aquellos que deliberada 
mente limitaban sus objetivos dentro de la 
perspectiva burguesa. Algunos de los 
miniiitros plantearon la posibilidad y la 
conveniencia de efectivizar la llamada 
cogestión obrera, agregando que se trata 
de una verdadera corresponsabilidad de 
las clases sociales que se las supone en 
pugna en la administración estatal. Esta 
proposición sólo puede interpretarse como 
el propósito de subordinar políticamente 
al proletariado a los designios de la 
burguesía, básicamente para que aquél 
soporte todas las consecuencias del desu* 
labro nacional. Asi queda al desnudo el 
carácter reaccionario de la tesis sustentada 
por la burocracia sindical y que no es otra 
cosa que la colaboración clasista en el * 
manejo de las empresas estatizadas, cuya 
consecuencia inevitable seria el empeño 
por atenuar la lucha de clases. Uno de los 
antecedentes más lejanos del actual gobio, 
no es, precisamente, el pacto tripartito 
que fue sellado subrepticiamente entre e' 
Parlamento, el gorilismo golpista y la alta 
burocracia de la COB. Desde el punto de 
vista político el proyectado gobierno 
tripartito  no habría sido otra cosa que el 
acuerdo entre los diferentes sectores poli 
ticos que se mueven dentro del marco 
señalado por la burguesía democratizante. 
Algunos que sustituyen la política por la 
moral se horrorizan ante la evidencia de 
que los legisladores y los sindicalista: 
burgueses o pro-burgueses hubiesen busca­
do un entendimiento con los autores del 
cuartelazo del Io de noviembre, olvidando 
que lodos ellos están unidos por su 
postura nacionalista y burguesa.

En fin, un acuerdo entre el equipo de 
Natusch y el Parlamento desembocó en 
una solución de la crisis política naóa 
constitucional, pues comenzó descono­
ciendo al Presidente interino qua se decía 
era, en alguna forma, la expresión de la 
voluntad popular, esto para sustituirlo 
por quien debía desarrollar una política 
conforme a la orientación impresa por el 
nacionalismo derechista aglutinado en la 
Alianza MNR. Hay que remarcar que «1 
nuevo régimen supuestamente constitucio­
nal nació de un contubernio entre los 
asaltantes del poder (que brutalmente 
desconocieron la Constitución) y el Parla­
mento que se arroga la representación de 
la mayoría nacional y que, en alguna 
forma, se ajusta al ordenamiento jurídico 
vigente. ¿Puede pedirse una mayor prueba 
del carácter caricaturesco de la democracia 
criolla?

l o  que no ofrece la menor duda es la 
ninguna participación de las masas eii la

Internacionalismo
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conformación dfll nuevo gobierno. Ellas 
s« batieron on Iy$ calles y obligaron a 
retroceder g los ijolpi-tas, no puedu deoir 
que lograren la viotoria, pero l¡t soluoion 
da los problemas políticos quedó on 
manos de los portavoces de la burguesía 
y de los burócratas sindicales que se dieron 
modos para sacar ventajo en su favor de la 
obra de los explotados. *‘K1 papel de la 
izquierda” fue vergonzoso ya que perm itió 

legalizar al nuevo gobierno, sin que se 
oyese ninguna voz discordante que opusie­
se el parecer dé las masas. Como se pueda 
comprobar, la solución no tuvo en cuenta 
para nada los intereses populares. Esta 
gobierno no sólo que estará obligado a 
administrar los intereses de la clase dom i­
nante sino que su destino depende de la 
tolerancia que frente a él pueda mostrar 
el Ejército, todo esto como consecuencia 
de su extrema debilidad. Las masas 110 rie­
ron más camino que utilizar la acción di­
recta en su em peño de arrancar a las 
autoridades concesiones de alguna im por­
tancia.

Se ha definido al régimen actual 
; °m o un gobierno parlamentario, para dar 
a entender de que está conformado por 
los sectores mayoritarios del legislativo 
y de que de esta manera indirecta se 
asienta en el respaldo que le prestaría casi 
iodo el país. Esto es pura ficción. Hemos 
vino que el verdadero demiurgo de la 
aparición de tan curioso equipo gobernan­
te es nada menos que la derecha militar, 
que dio su venia para que la unidad 
parlamentaria favoreciese con su voto a 
una dama. Sin embargo, no pudo consti­
tuirse un "gabinete de concentración 
nadonal” con representantes de todas las 
agrupaciones políticas que intervienen en 
el legislativo. La Alianza MNR, que tanto 
vale decir pazestensorismo, concluyó m o­
nopolizando los puestos gubernamentales. 
Esta constatación nos lleva a concluir que 
el gobierno Gueiler es nada menos que 
burgués derechista, aunque sostiene que le 
animan propósitos democratizantes. Si la 
relacidfi de fuerzas dentro del parlamento 
tuviesá una significarión política real, a 
alguien se le ocurriría sostener que el 
gobierno es nada menos que el portavoz 
ile la mayoría nadonal. El pazestensorismo 
rápidamente ha retornado a su condición 
de lesabio minimizado de un pasado 
ssplendoroso, prácticamente no representa 
a nadie, por esto tuvo que doblegarse ante 
los generales insubordinados y se frustra­
ron sus maniobras encaminadas a controlar 
ai Ejercito. También es evidente que el 
ejecutivo puede resultar hecho añicos ante 
la airernetida de las masas, porque no 
tiene ninguna influencia efectiva sobre 
ellas. Un gobierno extrem adam ente débil 
cuando esta a merced de la buena voluntad 
de las fuerzas sociales mayoritarias del 
¡^ÍSi como es el caso presente.

Es por demás evidente que nos encon­
tramos ante un gobierno que conciem.e-

mo, no sólo porque para existir precisa 
de la ayuda económica que le preste aquél 
sino porqua vino al mundo bajo la inspira­
ción da la m etrópoli.

4. El D epartam ento de Estado se lanzó 
públicamente a com batir al grupo golpista 
encabezado por Natusch y se empleó a 
fendo en su derrocam iento, no porque 
éste fuese contrario  a sus planes o porque 
importase una amenaza de desencadenar 
un movimiento de masas, sino porque 
rom pía sus planes de poner en pie un 
régimen más viable y rnás capacitado para 
controlar a los explotados. El actual 
equipo gobernante se esmeró en sacar ven­
taja de esta actitud  del opresor foráneo y 
no bien llegó al Palacio Quem ado invocó 
públicamente la protección del imperialis­
mo. Esta inconducta descalifica al actual 
gobierno corno portavoz no ya de la clase 
obrera, sino de la propia burguesía nacio­
nal que tenga capacidad para colocar en 
primer plano sus intereses.

La actitud  del gobierno coincidió des­
graciadamente con la asumida por la lla­
mada ‘‘izquierda” , que en los hechos selló 
un frente único con la m etrópoli contra 
los gorilas fascistizantes. Unos y otros 
olvidaron que constituía un deber elemen­
tal de los políticos de la nación oprimida 
rechazar con toda energía la intervención 
imperialista, aún teniendo en cuenta que 
esta se encaminase contra un régimen 
dictatorial y fascista, porque constituye 
una obligada actitud  en favor de la libera­
ción nacional. Rechazar la intervención 
imperialista en la política interna del país 
no supone solidarizarse con la política del 
gobierno nativo. En la práctica, la "iz­
quierda” concluyó un frente único con el 
Departam ento de Estado, esto como en los 
mejores tiem pos del PIR o el MNR tim o­
neado por Hernán Siles.

5. El gobierno Gueiler es burgués de 
derecha y política y socialmente extrem a­
damente débil. No representa ni al Ejército 
ni menos a la clase obrera y se ha converti­
do en portavoz de los intereses del pazes 
tensorismo, tan empeñado en monopolizar 
el control estatal no im portando en qué 
forma. El MNR se encuentra en un proce­
so de desintegración y cada día se tom a 
mas y más antipopular. Pese a su debilidad 
estará obligado a satisfacer las exigencias 
imperiosas tan to  de los empresarios priva­
dos como del imperialismo. El Ejército, 
que apresuradam ente va reajustando sus 
filas, seráquiendefina, en últim o término 
la orientación de la política gubernam en­
tal. La clase obrera no podrá menos que 
desarrollar una lucha antigubernam ental si 
quiere materializar sus objetivos.

V. El m ovim iento cam pesino * 
de noviem bre

1 - Las medidas económicas del gobier­
no, que determ inaron el alza de las tarifas

carburantes y de las mercancías en general, 
tuvieron un efecto contraproducente se 
bre la masa campesina y una parto du 
se vió empujada a moviligars» en oontra ' 
de eila, La confusión rolnauts sobi» sxtdH- 
acontecim ientos ha Impedido su debida 
comprensión.

2. La movilización campesina tuvo lu -  
gai en medio de la protesta generalizada 
contra dichas medidas económicas. El pro­
letariado y sus sindicatos las repudiaron 
de una manera concreta y enérgica. E star' 
drcunstancias crearon condiciones favora­
bles para hacer posible la coordinación ' 
de movimientos entre los explotados de 
las ciudades y del agro, es decir la efecti "  
visación de la alianza obrero-campesina.

La explosión de la ira de los campesi ”” 
nos dem ostró que el grueso de éstos están 
virtualmente al margen de la COB y de las-  
múltiples confederaciones campesinas. El „  
movimiento que estalló como instintivo y 
elemental, no perdió ese carácter a lo lar- -  
go de su desarrollo y desde sus inicios 
desbordó los lím ites de la organización^ 
sindical y en ningún momento pudo ser 
controlado por la Central Obrera. Sin "* 
embargo, fueron abiertas las posibilidades 
para una efectiva incorporación de lns — 
campesinos a la COB y para el fortaleci­
miento de las organizaciones de aquellos. -  
Los sectores burgueses y el gobierno se es- .  
forzaron por desvirtuar la fisonomía del 
movimiento campesino y lo p resen taron - 
como a la expresión acabada de la volun­
tad y decisiones de la COB. j

3. La acción de los campesinos adqui-*
rió rasgos extrem adam ente violentos y la 
ocupación de los caminos se convirtió en^ 
un virtual alzam iento, poniendo de relie ­
ve uno de los rasgos diferenciales del tno 
vimiento campesino. Esta tendencia pudo 4 
desarrollarse en toda su amplitud como 
resultado de ninguna influencia de la*1 
burocracia sindical cobista sobre los ex 
plotados del agro. *

Los campesinos colocados ante la ne 
cesidad de obligar a las autoridades a '  
atender sus dem andas v seguros de que -  
estaban actuando totalm ente aislados,des­
cubrieron que la mejor forma de presio­
nar sobre aquellas era el ¡nmovilk-jr to 
do tráfico por los caminos y el cortar el 
suministro de alim entos a las ciudades.
La acción fue en alguna forma novedosa 
y dem ostró que es posible potenciar la 
actividad campesina. No se cometió el '  
error de limitarse a declarar una huelga 
cam peana, sino que la acción directa 
adquirió en esta oportunidad contornos - 
muy precisos y adecuados a las caracterís 
ticas del campesinado.

El bloqueo de caminos y la no comer- 
ctauzaclón de productos agropecuarios 
se incorporaron rápidamente al arsenal 
de conquista de las masas agrarias, como " 
demuestran los acontecimientos que to­
davía persisten.
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• que la violencia as uno de los rasgos d i­
ferenciales del movimiento campesino.

A  El imponente bloqueo de los caminos 
: ha tenido lugar cuando los campesinos

£  todavía no se han liberado de la influencia 
que sobre ellos ejercitan los sectores 

^  burgueses democratizantes, sin embargo 
se ha desarrollado al margen del parlamen- 

9  tarismo, como s> los explotados no tuvie­
sen la menor confianza en sus "repre­
sentantes”. El saldo positivo de estas ac-

♦ dones campesinas radica en que ha queda­
do planteada la posibilidad de que el agro 

a  se emancipe de la burguesía y se encamine 
™  hacia las posiciones del proletariado, pe- 
£  ro hay que recalcar que se trata de una 

posibilidad y no de un proceso ya consu- 
£  mado y tampoco de algo que se dará me- 

cínicamente. Si bien aparecieron indicios 
9  de aproximación de los campesinos al 
_  proletariado, particularmente en algunos 

9  centros mineros, como Colquiri, Siglo

• XX, Matilde, etc. el grueso de ellos conti­
nuó moviéndose bajo la influencia de 

A  los sectores burgueses democratizantes, 
^  que rápidamente tom aron como su propia 
A  bandera las reivindicaciones del agro. La 

clase obrera, que en ese momento se ex- 
^  presó a través de la COB no pudo vencer 

a la burocracia para poder arrastrar detrás 
^  ¿e si a los campesinos.

Queda en claro que la agudización de 
9  Ia lucha de clases permitirá que se 
_  avance en el camino de la alianza obrero-
V  campesina, poro también en este terreno

• será preciso aplastar politicamente a las 
direcciones burguesas, lo que plantea un

•  reajuste en los cuadros de dirección del 
agro.

, 4. Las reivindicaciones planteadas por
A  el agro correspondieron exactamente a las 

tendencias básicas que se agitan en el cam- 
9  P° Y denuncian la heterogeneidad que se 
_ va acentuando en su seno.

W  Si bien el grueso del campesinado,

•' inmerso en la autonomía autosuficien-

• te, no ha logrado avanzar en el camino 
de la diferenciación entre manufactura y 
agricultura, ese avance es rentable para 
b s  sectores que se mueven alrededor de 

^  los centros urbanos (los Yungas, Valle co- 
£  cha bambino, región del Lago Titicaca, 

stc.). La aplastante mayoría de la gente 
empobrecida del campo es pequeña pro­
pietaria, rasgo esencial que define sus 

9  características; a pesar de todo, el índice 
_  de riqueza en la- zonas alejadas está 
w  constituida por la yunta de buey y en las

•  proximidades de las ciudades por el ca­
mión.

^  Queremos subraya! que los campesinos 
^  que cotidianamente se vinculan con el 
A  mercado de la ciudad se distinguen por 

wr w nw oiantes y la división del trabajo 
9  oniro «Hos ha conocido un marcado 

desarrollo, listos agricultores comerciati-
9  les producán valor do cambio, plusproduc-

•  lo, «n proporción considerable, lo que 
teóricamente podría permitirles ingresar a 

^  formas elementales del capitalismo, esto

w  Internacionalismo 

é

siempre si hubiese aún tiem po para ese 
desarrollo.

Es esta pequeña minoría campesina la 
que planteó de manera imperiosa, porque 
estaba en juego la suerte de sus intereses 
cotidianos, la elevación del precio de sus 
productos y la disminución de las tarifas 
de transporte. Durante el conflicto fue 
también cuestionado el nuevo precio del 
kerosene, que muy sugestivamente es el 
único combustible que se usa en las pro­
ximidades de las ciudades y se va tornan­
do excepcional a medida que los m orado­
res del campo se alejan de aquellas, esto 
pese a que Bolivia no es una excepción 
en la acentuada crisis mundial de la leña.

Como se ve, las reivindicaciones levan­
tadas durante el último conflicto,que bien 
pueden ser consideradas generales, no fue- 
ion sentidas ni enarboladas con la misma 
intensidad por todo el agro, su imperiosi­
dad fue propia sólo de una m inoría,lo que 
ayuda a explicar por qué el grueso de los 
campesinos hubiesen permanecido inacti­
vos mientras algunos sectores bloqueaban 
los caminos.

El virtual cerco tendido a las ciudades 
demostró que un conflicto de grartdes 
proporciones en el agro tiende a conver­
tirse en un problema capaz de arrastrar a 
las otras clases sociales y, por esto mismo 
adquirir notables connotaciones políticas.

Si bien la demanda de mejores precios 
apareció inicialmente, como un simple 
cuestionamiento del trato  que deben me­
recer los productos de alim entos en el m er­
cado, el desarrollo del conflicto permitió 
que afloren algunos de los rasgos de nació 
nes oprimidas que distinguen a aymarasy 
kechuas. Resultó perceptible el odio a los 
blancos como el rasgo común de los blo- 
queadores de caminos.

5. Para la debida comprensión de los 
acontecimientos de noviembre y de las 
relaciones que imperan entre el campo y 
la ciudad, caracterizadas porque el capi­
talismo ha impuesto la subordinación del 
agro a los centros industriales, como 
consecuencia de la superioridad y predo­
minio del modo de producción capitalista 
sobre otros heredados del pasado, y la pre­
eminencia del proletariado sobre las otras 
clases ante el problema de la solución 
revolucionaria de las condiciones sociales 
se tiene que partir de la evidencia que 
esta relación de subordinación del agro 
a la ciudad no puede trocarse en su con­
traria por el hecho de que el campo se 
agite más que los centros urbanos e inclu­
sive sea el único escenario de convulsio­
nes sociales, esto porque esos actos 
de subversión sólo podrán encontrar res­
puestas revolucionarias si so da el caso 
de tjut la clasa revolucionarla uiutlfl'Jtma 
las toma en sus manos.

El modo do producción capitalista para 
lograr su adornado funcionamiento se 
adapta a algunos rasgos de la producción 
precapitalistá y los utiliza en su provecho. 
Es normal que los precios se fijen de

acuerdo a las leyes del rnercadq sobre­
todo cuando se trata de la producción 
capitalista; sin embargo, la necesidad de 
mantener en cierto nivel los costos de 
producción ha obligado al Estado a em­
plear métodos policiales para fijar los 
precios de los productos agropecuarios, 
que prácticam ente los ha congelado frente 
al ascenso ininterrumpido de los precios 
de los productos industriales. Por mucho 
tiempo han quedado abiertas las tijeras 
de los precios de las mercancías prove­
nientes de la ciudad y del campo, lo que 
no podía menos que acentuar extremada­
mente la miseria de la mayoría nacional. 
Este hecho explica por qué los campesi­
nos demandaron una elevación de cerca 
del 300 por ciento para las patatas frente 
a la subida de alrededor del 100 por cien­
to de las tarifas del transporte.

6. L/js acontecimientos que comenta­
mos han vuelto a confirmar que la forma 
como los campesinos producen su vida 
social y que ocasionan su atomización, 
no les permite dar expresión nacional a 
sus reivindicaciones. Los precios de los 
productos agrícolas ciertamente que inte­
resan a todos los productores del agro, pe­
ro ese interés se torna inmediato sólo para 
los que cotidianam ente comercian con la 
ciudad, no asi |iara los que una o dos 
veces al afio se reúnen en ferias regionales. 
Esta realidad se traduce en la imposibili 
dad de estructurar un partido político 
nacional campesino.

Unicamente el proletariado puede le­
vantar e incorporar a la lucha a los cam­
pesinos en escala nacional, de esta mane­
ra el número se traducirá en potencia po­
li tica.

Las ciudades bolivianas s ó b  se proveen 
parcialmente de alimentos provenientes 
del agro que las circundan, no se puede 
hablar de una dependencia total en este 
aspecto. Si se tom an los costos de pro 
duedón , sería más económico importar 
todos estos productos y si en el último 
conflicto no se ha procedido así es debido 
a las tremendas dificultades financieras 
del país.

7. La COB no tuvo la menor respon­
sabilidad en el estallido del conflicto 
campesino, pues ni lo preparó ni tampoco 
determinó su desencadenamiento.Tomada 
de sorpresa la burocracia sindical y, fiel a 
su orientación proburguesa, no atinó a co­
locarse a la cabeza de b s  campéanos, lo 
que habría permitido facilitar la alianza de 
estos con la clase obrera.

La actitud de la burocracia fue contra­
ria a los intereses de la revolución y do 
los propios campesinos, puos agotó todos 
lo» recursos para ttbliuatles a levantar el 
bloqueo ds los caminos cuando prác­
ticamente ol gobierno no tenía más reme­
dio que ceder a las demandas do) agro.

Frente al problema central de los pre­
cios y suministros do los productos agro­
pecuarios, la burocracia actuó con una
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mentalidad típ icam ente burguesa, nomo ni 
'fuera la ¿ofensora >iu la nludad exolusiva- 
mente. El problema no cwnsisli'a en divor­
ciar a übi«roe ycuMnpoüiiMW miando se 
(talaba de « fro n u t In;. dificultada» del 
mercado, sino de apuntalai las demandas 
campesinas complementándolas con la 
exigencia del aum nto general de las re­
muneraciones y do! establecimiento de la 
escala móvil de salarios.

La quiebra de la burocracia de la COB 
en este aspecto no es más que un reflejo 
de la incapacidad que tiene la burguesía 
para resolver los problemas cruciales del 
agio.

La burocracia es una víctima de la 
opinión pública creada por la clase do ­
minante y cuya principal caja de resonan­
cia es la pequeña burguesía. Los traspiés 
que dió se debieron, en gran medida a la 
presión adversa ejecutada sobre ella por la 
clase media.

8. La atomización del campesinado 
continúa exteriorizándose en los interm i­
tentes bloqueos de caminos que todavía 
estallan en algunas regiones del país. Su 
coordinación no será posible a menos que 
el proletariado logre colocarse a la cabeza 
du los explotados del agro. El problema de 
los precios de los artículos agropecuarios 
no está aún solucionado del todo, pero 
corre el riesgo de extraviarse en 
los tortuosos caminos de las conversacio­
nes entre las direcciones sindicales cam pe­
sinas y el gobierno. La burocracia de 
la COB, tom o es ya habitual en ella, pre­
ferirá las conversaciones a la acción direc­
ta, que es una buena forma de condenar 
al fracaso las aspiraciones del agro.

Los campesinos, esta es la enseñanza 
mayor de lodo el conflicto, sólo podrán 
imponer sus aspiraciones mediante la ac­
ción directa. El gobierno utilizará el m a­
nipuleo de los porcentajes de precios y de 
la misma moneda para frustrar las dem an­
das del agro. Si se produjese un nuevo 
bloqueo de caminos los militantes poristas 
deberán encaminarse a entroncarlo en la 
movilización del proletariado, lo que abri­
ría insospechadas perspectivas para el 
movimiento revolucionario.

VI. El clima golpista

1. Los empresarios privados y ni duda 
cabe el imperialismo, están sumamente 
preocupados porque el gobierno carece de 
capacidad y de posibilidades para poder 
controlar a las masas, que tan amenazado­
ramente se vienen movilizando. Algunas 
capas de la clase dom inante parece que 
todavía confian que las elecciones genera­
les podrían dar nacimiento a un régimen 
democrático suficientemente fuerte como 
para imponer, con ayuda de la ley, la paz 
social y la estabilidad politica y jurídica. 
Sin embargo, los sactores derechistas, 
particularmente las uniformados, abrigan 
el temoi de que el proceso electoral con- 

'¡fruiría a fortalecer la influencia de los

grupos de izquierda en el fu turo  gobierno 
y para ellos esta influencia éí-"sinónimo 
de cao» y anarquía comunistas. Es esto
lo quo explica la asistencia en loa roedlos 
burguesas da tendencias parlamentarífta* 
y golpista», que so encuentran en oonstanto 
pugna y que contribuyen a otorgar de te r­
minadas características a la situación p o lí­
tica im perante. Es im portan te  ano tar que 
unos y o tros parten del convencim iento 
de que ha llegado el m om ento de poner 
atajo a la irrupción de las masas, que 
progresivamente acentúan la acción direc 
ta , venciendo la resistencia de la propia 
burocracia sindical (parece que la dirección 
de la COB ha prohibido toda huelga con el 
argum ento de que su estallido podría 
motivar la precipitación de un golpe de 
Estado gorila).

Tal actitud  de la clase dom inante 
determina que se viva en un clima franca­
m ente golpista.

2. Las medidas económicas dictadas 
por el gobierno provisorio y la sistemática 
campaña, seguramente en coordinación 
con los m ovimientos que realizan los 
golpistas, están creando mucha inquietud 
en vastas capas de la clase media y que 
vienen siendo atrapadas por la desespera­
ción y el miedo a que pueda precipitarse 
una dictadura de izquierda interesada en 
destruir la propiedad privada y todo el 
ordenam iento jurídico vigente. La propa 
ganda de la empresa privada busca hacer 
creer que ella se encuentra al borde de la 
ruina como consecuencia de la prepoten 
cía sindical, de las huelgas salvajes y de la 
agitación francam ente com unista. Los ca 
pitalistas llegan al extrem o de provocar el 
estallido de conflictos sociales, esto porque 
les ayuda a confirmar su campaña tan 
interesada y tan deform adora de la reali 
dad.

Desde m uchos lados se viene contribu­
yendo a crear la idea de que Bolivia se 
encamina a la instauración de un régimen 
comunista y la derecha castrense está se­
gura que las elecciones precipitarían su 
advenim iento. Como tantas veces I» 
sucedido este tem or es exagerado o es 
acentuado con miras a lograr la unidad de 
los grupos más dispares de la clase dom i­
nante a fin de preservar la sociedad actual 
y tam bién la integridad del Ejército. Algu­
nos elem entos pertenecientes al ala insti- 
tucionalista de las Fuerzas Armadas han 
comenzado a formular la tesis de que ante 
el peligro da caer de nuevo en el caos 
político se to rnaría  en una necesidad la 
unidad de las diversas corrientes militares.

Mo se puede olvidar de que el com unis­
m o es presentado como el enemigo prin­
cipal común de toda la clase dom inante y 
del Ejército en su conjunto . El recuerdo 
de lo sucedido en 1952 no se ha disipado 
y sigue jugando el papel de polo unificador 
de los grupos en discordia.

3. Las capas desesperadas de la clase 
media son las que sirven de basam ento

social al fascismo. Un gobierno gorila os «I " 
tim oneado por mililitros de ilnreolía y que 
desarrollan una política totalitaria y bru ta l” 
oontru las masas y los partidos do Izquter . 
da, p r o  para transfo rm ara  en fasojim 
predi»¡ al apoyo du séototos de la u b tt ,-  
media y aparecer así como popular. Se 
están creando las condiciones sociales y - 
políticas que pueden permitir la aparición 
de esta última variante. -

La diferencia existente entre la situa­
ción del mes de noviembre de 1979 y la ' 
actual, radica, precisamente en que el golpe 
de Estado de N aiu id i quedó totalmente* 
aislado de la clase media, de la burguesía, 
nacional y del imperialismo, mientras que 
los golpistas de hoy podrían  apoyarse ■?n„ 
la clase media temerosa y dominada por la 
histeria. ,

4. Como se ve, la crisis de la burguena^ 
en el plano estatal y la ac titud  que viene 
asumiendo la clase inedia convierten en ' 
posible y viable un golpe gorila, que 
rápidamente podría estructurarse como* 
gobierno fascista.

Como quiera que los explotados están 
movilizados lio debe descartarse sil resis-1 
tencia al nuevo in tento  que se luga por 
imponer un régimen brutal destinado a* 
acallar las demandas populares.

Toda la experiencia del pasado innie * 
diato enseña que si ta lucha conua el 
golpismo gorila se circunscribe a la defen * 
sa del orden dem ocrático y los explotados 
se subordinan a la dirección burgués , no-  
hará o tra  cosa que im poner úna etapa , 
intermedia que servirá para prepara míe 
vos intentos de implantación del fascismo.,. 
No es posible olvidar que esta forma 
gubernamental no es más que un recurso > 
del que dispone la clase dominante pata 
preservar sus privilegios. '

La táctica correcta debe consistir en quo 
la necearía  lucha contra el golpismo y porr 
la defensa de las garantías constitucionales 
y sindicales debe ser planteada de manera”̂ 
que perm ita que las masas se vean obliga- , 
das a rom per el estrecho marco capitalista 
y aproximarse al logro de su objetivo es- , 
tratégico .

Ni duda cabe que la verdadera contra-< 
dicción es la que existe entre el fascismo 
y dictadura del proletariado. Pero también 
es evidente que esa contradicción se oon- 
cretiza en ciertos m om entos en la pugna 
que se entabla entre un gobierno democrá­
tico y o tro  fascista. La desviación refor­
mista radica en convertir a la democracia 
burguesa en una fiiiali<lad estratégica.

Será necesario subrayar que la ludia 
parlamentaria no tiene ninguna posibilidad 
de extirpar el peligro clel golpismo goriia.

Los trotskistas son los abanderadosde 
la lucha antigorila y se diferencian de los 
dem ócratas en que desarrollan esa batalla 
con los m étodos de la revolución proleta­
ria, es decir soldándose con las masas y , 
dirigiendo sus luchas diarias, subordinando 
todas las form as de actividad a los méto­
dos del proletariado
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El vigor y las emergencias de la huelga 
general de noviembre de 1979 ha llevado 
a todos al convencimiento de que el recha­
ro a un golpe gorila se tendrá que hacer 
siguiendo este camino, pero deberá procu­
rarse que la solución de los problemas 
políticos quede en manos de la clase obre­
ra. El desarrollo mismo de los aconteci­
mientos abrirá la posibilidad o no de 
instaurar la dictadura proletaria o bien de 
pasar por la variante de gobiernos de breve 
duración y que por su composición popu­
lar y por su proyección hacia la dictadura 
proletaria pueden considerarse como o­
brero-campesinos. Sin embargo, no es esto 
to que está en discusión, sino la forma 
concreta en que puede aplastarse al gol- 
pisnio gorila.

VII. Perspectivas

1, La huelga general que emergió de 
¡a crisis política última tuvo la virtud de 
sacar a primer plano las tendencias que se 
agitan en medio de las masas y que pugnan 
por una política independiente de la clase 
obrera frente a la burguesía democratizan­
te; por imponer la preeminencia de la 
acción directa, que es todo lo contrario 
del parlamentarismo; por estructurar los 
órganos An poder propios de las capas más 
vastas de los explotados y por combatir y 
sobrepasar a la burocracia sindical. La 
quiebra de la "izquierda" tradicional se 
convierte en un factor que favorece el 
libre desarrollo de estas tendencias. El 
fu turo aseen so revolucionario de las masas 
no podrá menos que potenciarlas y de esta 
manera se logrará el reencuentro con la 
política que fuera desarrollada en 1970-71 
por la Asamblea Popular.

2. Todo hace presumir que la gran 
batalla será librada alrededor de las reivin­
dicaciones salariales y no de la lucha 
parlamentarla, que para las masas ham­
brientas esta última no se da todavía como 
una realidad tangible.

En otras circunstancias, particularmen­
te si su rasgo diferencial no hubiese sido la 
radicalización de la clase obrera, se podría 
sólo hablar de la posibilidad de la trans­
formación de las reivindicaciones econó­
micas en una batalla política; bajo las 
circunstancias imperantes hoy se torna 
inevitable la inmediata transformación de 
las demandas salariales en lucha política. 
No bien los explotados ganen las calles 
para imponer la mejora de su s  remunera­
ciones se tomará inaplazable la organiza­
ción de instrumentos populares de rasgos 
sovietistas, que no podrá menos que pro­
yectar la lucha más allá del parlamentaris­
mo y de la democracia burguesa.

Así quedará abierta la perspectiva de la 
conquista del poder por la clase obrera, 
actuando como caudillo nacional.

3. Nuevamente se presenta ante las 
masas y ante el partido revolucionario él

problema de oómo efectivizar la tendencia 
proletaria de transformarse en dirección de 
las masas en general. De aquí surge la 
vigencia de la táctica del frente antiim pe­
rialista, como válida para todo el período 
que precede a la conquista del poder. Es 
en el marco de este frente que el partido 
del proletariado podrá ganar para sus 
posiciones al grueso de las masas actual­
mente controladas por el nacionalismo y 
por las tendencias "izquierdistas" que le 
sii-ven, utilizando el método de la crítica 
y la demostración de las traiciones al 
programa antiimperialista por parte de 
aquellos.

El frente antiimperialista es un frente 
de clases y el propugnado por el POR se 
distingue porque demanda que se lo haga 
dentro de la estrategia del proletariado. 
La radicalización de las masas y la existen 
cia del FRA pueden coadyuvar al fortale­
cimiento de la dirección revolucionaria 
partiendo de la disgregación de la izquier­
da tradicional, disgregación que es conse­
cuencia de su aburguesamiento.

Si bien la precipitada suspensión de la 
huelga generad por parte de la burocracia 
sindical impidió a la clase obrera solucio­
nar a su modo la crisis política, el desarro­
llo de la actual situación se encamina a 
abrir nuevamente la perspectiva de la 
conquista del poder por la clase obrera. El 
POR deberá ajustar su trabajo organizati­
vo y político dentro de esta tendencia.

4. Cuando hacemos un pronóstico 
político nos limitamos a señalar la gran 
tendencia dentro de la cual puede desarro­
llarse el acontecer político. Esta tendencia 
puede verse interferida por muchas cir­
cunstancias coyunturales antes de realizar­
se, pero, si coincide con las grandes leyes 
de la transformación social concluirá im­
poniéndose.

Sostener la existencia de una tendencia 
en el proceso político significa que la rea­
lidad palpable del mom ento se proyecta 
en determinado sentido. No se trata de 
formular una u top ía  o algo que sólo 
puede darse en el campo de la especula­
ción teórica, sino de potenciar politica­
mente la actividad cotidiana en el seno de 
las masas.

5. La "izquierda” está condenada a no 
salir ilesa de su periplo por las trincheras 
burguesas, contrariamente, su atomización 
es ya cosa de la actualidad. De sus cenizas 
surgirá el fortalecimiento de la dirección 
revolucionaria. El POR tiene la posibilidad 
de lograr la evolución política de los 
sectores más sanos y valiosos de los 
partidos de "izquierda”, lo que puede 
conducir a su asimilación. Las condiciones 
políticas que ya se perfilan hoy permitirán 
que el POR se convierta en el polo 
aglutinante y orientador de la izquierda 
dispersa y de las masas radicalizadas; sorá 
una de las consecuencias de que supo 
mantener en alto la bandera revoluciona­
ria, luchando contra la corriente.

6. • Las medidas económicas dictadas 
por el gobierno burgués derechista y que ” 
responden a la imposición de las condicio­
nes propuestas por el Fondo Monetario 
Internacional, tienden a agravar mucho 
más aún la miseria de las masas, esto 
porque no podrán menos que disminuir 
los salarios reales.

Así se abre la posibilidad inmediata de 
la lucha de masas por el logro de sus­
tanciales aumentos salariales. Como he­
mos indicado ya esta lucha se trocará 
de inmediato en política. Siguiendo este 
camino los explotados pueden orientarse 
hacia la conquista del poder lo que deter­
minaría la total caducidad del parlamen­
tarismo. El POR debe ocupar la primera 
fila en esta lucha de los explotados.

Resolución sobre la cuestión 
electoral.

1.Considerando que las masas han ini­
ciado el proceso de movilización y radi­
calización, que han avanzado bastante 
en este camino, pero no lo suficiente para 
que pueda decirse que nos encontramos 
en vísperas de la insurrección¡¡ resulta 
conveniente e imprescindible la participa­
ción del partido revolucionario en el pro­
ceso electoral.

2. Sin embargo, el POR parte de la 
certidumbre de que actualmente la tarea 
prioritaria consiste en el logro del aumento 
general de salarios y en la implantación 
de la escala móvil. Todo permite suponer 
que esta batalla se convertirá en un gran 
enfrentamiento de las masas radicalizadas 
contra la clase gobernante, batalla que po­
dría plantear el problema del destino del 
poder político y de esta manera convertir 
en innecesaria o distraccionista la preocu­
pación por efectivizar las elecciones gene­
rales.

3. Si politicamente fuese conveniente 
la utilización del POR del método parla­
mentario debe servir para acentuar su pe­
netración en el seno de las masas, para di­
fundir en ellas su programa, para que pue­
da organizarías, movilizarlas y educarlas 
politicam ente Esta es la labor prioritaria 
que puede cumplirse mediante la presenta­
ción o no de candidaturas propias.

4. La campaña electoral debe servirnos 
para intentar la formación del FRA y pa­
ra explicar a todos los explotados cuál es 
su verdadera esencia.

5. No existen razones para que abando 
nemos nuestro programa en materia elec­
tora) y deberá volver a ser puesta en vi­
gencia en la campaña electoral que eslá a 
punto da abrirse.

Como quiera que se va acentuando la 
crisis en las organizaciones y grupúsculos 
de izquierda, la campaña electoral deberá 
también orientarse a permitir que profun­
dicemos esa crisis a fin de poder ganar



para miuvlras posiciones a lo* mejores ele­
mentos qiip uto permanecen en otras tien­
das políticas.

Conclusiones y recomendaciones 
d e l  X X V I  C o n g r e s o .

1. Se deben superar las normas organi­
zativas individuales de épocas de clandes­
tinidad, pasando más bien a nuevas formas 
de organización que nos permitan un 
crecimiento masivo, en correspondencia 
con la nueva situación política que se va 
tornando favorable hacia nuestras posi­
ciones.

2. Como resultado de la experiencia 
lograda hasta el momento en el trabajo 
frentista, se recomienda discutir los mé­
todos de trabajo en las organizaciones 
de masas teniendo en cuenta que no se 
deben convertir a estas organizaciones 
eu cenáculos partidistas. En este sentido 
se debe combatir enérgicamente los in­
tentos de la izquierda de hacernos apare­
cer en todo trabajo frentista como exclu­
sivamente trotskistas. Además se debe 
tom aren cuenta las reivindicaciones inme­
diatas de esos sectores.

3. Por la necesidad de plasmar luestras 
ideas programáticas, en las condiciones 
actuales es cuando el trabajo organizativo 
adquiere singular importancia, la demo­
cracia interna cobra a su vez un papel pre­
ponderante en la discusión interna de to ­
dos los problemas y divergencias. Es en es­
te sentido, que la autocrítica sólo puede 
ser producto de una amplia discusión y 
en ningún caso de la conminatoria.

4. En el problema de la formación de 
cuadros y la educación de simpatizantes 
se debe evitar el mecanicismo, tratando 
de adecuar nuestros métodos y explica­
ciones a caria caso concreto y a las propias

. características del grupo.

5. La mili tanda  en general y en especial 
la de reciento incorporación debe Intensifi­
car su auto-formación, sin esperar la parti 
cipación de las direcciones regionales o 
nacionales.

6. Se eligieron los siete miembros 
correspondientes al Comité Central del 
Partido. En el inismo fue ratificado el ca­
marada G. Lora como Secretario General.

7. Asimismo, se eligieron los tres miem­
bros de la Comisión de Control, de 
acuerdo siempre a lo que prescriben los 
Estatutos del Partido.

8. Con el objeto de m antener perm a­
nente contacto con el interior, además de 
estar informados de todos los aconteci­
mientos, los CCRR deben regularizar el 
envío al CC de informes periódicos de sus 
propias actividades y noticias de los dife­
rentes sectores en los que actúan.

9. Con relación a las deudas que aún 
mantienen los CCRR, por concepto de li­
bros y periódico, se resuelve que será el 
CC, quien decida las medidas a tom ar para 
cada caso y de manera inmediata.

10. Con relación a nuestra participación 
en las elecciones sindicales de Potosí, se 
ha recom endado a los camaradas de ese 
CR, deshechar toda posibilidad de alianza 
con los integrantes del PC-ML.

11. Con relación al trabajo que se reali­
za en U M B O , se ha recom endado reorien­
tar ese trabajo en sentido de convertir a 
esa organización en un frente de masas, 
partiendo de los problemas inmediatos 
de la mujer, aunque éstos sean de lo más 
superfluos. Las posiciones revolucionarias 
deben ser expresadas a través del mismo 
programa de UMBO

La Paz, febrero de 1980


